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    «La vida podría ser bastante agradable si no llamasen a la puerta esos acreedores reclamando el cumplimiento de los ideales a pobres hombres como nosotros». 
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    CAPÍTULO 1 
 
    -        Sé que estás ahí. 
 
    Al escuchar a Aguasantas su cuerpo dio un respingo.  Añoró ser una lagartija para poder esfumarse por el techo de zinc del cuarto de baño.  Su corazón parecía a punto de estallar. Tragado por el miedo apenas podía respirar.  Lo que hizo fue permanecer en silencio, inmóvil, tal una esfinge.  Mas la invidente no cejó en su afán de hacerle saber que lo había pillado in fraganti: 
 
    -        Pasa, ahora me dirás qué es lo que ves. 
 
    -        Me gusta mirarte. 
 
    -        Eso lo sé- repuso Aguasantas corriendo el cortinón transparente y obligándolo a ingresar al cubículo de aseo-. Entra. 
 
    Como sacudido por un terremoto, quedó ante la invidente que, imperturbable, lo animó a escudriñar a centímetros su cuerpo desnudo.  Sin tocarla, apreció su turbia anfractuosidad.  La suave geometría  de su rostro circundada por su cabello azabache.  Jadeante, inhaló el aroma a jabón.  La broncínea tensión de su busto se le antojó un puntiagudo candelero.   
 
    -        Ahora quiero que me describas.  ¡Serás mi espejo!- espetó, sin preámbulos, la chica.  
 
    -        No puedo ser tu espejo, ¡soy tu medio hermano! 
 
    -        Eso no lo pensabas hace unos segundos- renegó la muchacha palmeando su rostro-. La curiosidad mató al gato.  ¡Ahora seré tu gallina ciega! 
 
    -        Al aguaitarte, siempre he sentido que Dios me dejaría ciego. 
 
    -        ¿Temías ese castigo? 
 
    -        Así es.  ¡No lo puedo negar! 
 
    -        Pero ese castigo ya Dios me lo impuso a mí.  Nada debes temer- remató la ninfeta atrapando con sus manos la del joven-.  En todo caso me harás conocerme a través de tu relato.  Tú serás la Marianela de la narración de Benito Pérez Galdós y yo, Pablo Penáguilas, el señorito de ese lacrimógeno folletín. A ver, empieza. 
 
    -        No sé si podré hacerlo. 
 
    -        Dimas, ya basta. 
 
    -        ¿Por dónde empiezo? 
 
    -        Por donde quieras.  Bueno, háblame de mi cara. 
 
    -        Tu cara es como tú.   
 
    -        ¿Eso qué significa? 
 
    -        ¿Cómo no lo sabes?  ¡Eres preciosa! 
 
    -        Es muy fácil llamar bonita a una mujer que está en cueros frente a ti- ironizó, impúdica, la dama-.  Di algo de mi boca. 
 
    -        Tiene la forma de un nido.  Es sonrosada y fina como la miel.  ¡Es un infierno tentador! 
 
    -        ¿Y qué dices de mi nariz? 
 
    -        Es burlona.   
 
    -        ¿Cómo es eso? 
 
    -        Se burla de todo el mundo.  ¡Es una bruja deliciosa! 
 
    -        ¿Y mi cabello?  ¿Qué dices de mi pelo? 
 
    -        Es una melena perfecta, como perteneciente a un ángel.   
 
    -        ¿Y cómo es mi busto? 
 
    -        Es un altar revuelto.  ¡Una cesta de fresas silvestres y tentadoras! 
 
    -        No entiendo. 
 
    -        Es como un tótem, ¡no puedes dejar de mirarlo!- se atragantó el doncel-.  Es como tu ombligo, un camino de arrieras que te hace pensar en la gloria.  ¡Odio que seas mi hermana! 
 
    -        Háblame más de mis pechos. 
 
    -        Semejan palomas a punto de salir volando.  ¡Tus pezones son como medallones de acero! 
 
    -        Eres un relator prosaico- se mofó la doncella toqueteando su abdomen-.  Y eso que eres todo un voyerista, ¡tu descripción no sería jamás el Cantar de los Cantares de Salomón! 
 
    -        Estoy temblando de miedo, ¡te veo y no te veo! 
 
    -        Y eso que no paras de merodearme- satirizó la chica acercando su vientre a su familiar-.  ¿Y qué más ves? 
 
    -        Veo tus muslos, los vellos de allá abajo. 
 
    -        Describe mis vellos, ¿de qué color son? 
 
    -        Oscuros, toda tú eres una barra de chocolate oscuro.   
 
    -        ¿Qué más puedes describir?  ¿Cómo son mis posaderas? 
 
    -        Son una golosina tentadora.  ¡Tus nalgas lucen como hienas en celo! 
 
    -        Vaya descripción de mirón furtivo. 
 
    -        Eres una aparición, un soplo de deseo. 
 
    -        A ver, dime, ¿cómo son mis partes pudendas?  ¿Has visto otras iguales? 
 
    -        La tuyas son un misterio, nunca las he visto.  Tus vellos las ocultan. 
 
    -        Te autorizo a mirarlas, dime cómo son- dispuso la muchacha con un virulento sarcasmo-. Estás llegando a donde mis ojos jamás podrán llegar.  A ver, dime qué ves. 
 
    -        No creo que pueda. 
 
    -        Pues lo harás o empezaré a gritar como una loca.  ¡Mi mamá debe estar por llegar del trabajo! 
 
    Hecho un anatomista, como quien examina un cadáver, con sus dedos, inspeccionó la estribación íntima.  Trémulo, entreabrió los muslos de la núbil y hurgó su húmedo carcaj.  Mientras escuchaba la sibilante respiración de la moza, olfateó su hendida mariposa.  Su corazón era un volcán desaforado.  Con voz apenas audible, sacudido por la carnal visión de la joven,  prendado del opio exquisito de su olor, dictaminó: 
 
    -        Es una gruta de seda.  Una rosa encarnada.  Tus labios púbicos son un laberinto.  Es la mejor descripción que puedo hacer. 
 
    -        ¿Y mi himen?- precisó la quinceañera-.  ¿Qué tal luce? 
 
    -        Es un ventanal membranoso, ¡como la mirilla telescópica de un AK47! 
 
    -        Qué poesía tan burda, ¡nunca serías mi Rubén Darío o mi Petrarca!- abundó la muchacha tomando la cabeza del chico con sus manos-. ¿Podrás darle un beso al botón secreto de tu hermanastra?  ¿sabes cuánto mide? 
 
    -        No, nunca lo haré, de eso puedes estar segura. 
 
    -        Hazlo de una vez- persistió obcecada la damita-.  ¿Acaso vas a negar que me tienes grabada en tu celular?  Así, de seguro, ¡catas mis partes como si fuera un fricasé! 
 
    -        No te he grabado, jamás lo haría- respondió el hermanastro-. Solo esta vez te besaré allí. 
 
    Depositado el ósculo en el umbrío empeine de la doncella, hecho un sonámbulo, abandonó el rústico baño y se dirigió a su camastro. Era presa de un frenesí inconfesable.  De bruces sobre sí mismo, se dejó llevar por la mala conciencia.  Un salvaje olor a cítrico almizcle pervivía en sus fosas nasales. Fue cuando sintió que se aproximaba un huracán.  Un pastizal de estrépitos y trotes convulsos que, al segundo, mostró de qué se trataba.  Seis elefantes estrellaron su ciclónico caparazón contra la barraca donde vivía.  Aterrado, Dimas corrió al rescate de Aguasantas, a la que tomó en brazos y cubrió con una manta.  Amparados por un descolorido biombo chino, pudieron contemplar la acción destructiva de los paquidermos que, tras haberse embriagado succionando toneles de vino, se habían escapado del circo mejicano Hermanos Swift estacionado en un lote próximo.  Entre risas y sustos, disfrutaron el espectáculo de los gárrulos mastodontes que, ese viernes de marzo de 2008, no cesaban de asolar esa esquina de la calle octava de Río Abajo, en las afueras de la ciudad de Panamá. 
 
    -        Dimas, deberás buscarme ropa, sino mi mamá te matará. 
 
    -        Ya lo hago, espera un instante. 
 
    Y esto decían cuando aparecieron los primeros vecinos a constatar la condición de los habitantes de la damnificada morada.  Entre risotadas y espantos, ocultos tras un muro de madera, admiraban la mala juma de los colosos que, resoplando y jugando a los topes, trituraban cuanto mueble y vasija quedaba a su paso. La tarde le abrió la puerta a la noche.  Fue obvio que los hermanastros  no podrían pernoctar en el barracón.  Cuando llegaron sus mayores, avisados por Dimas a través de su celular, fue clara la altisonante calamidad del día.  Los elefantes ya delataban su necesidad de dormir la mona.  La policía debió conducir a los borrachines a su domicilio, quienes en los carromatos que los transportaban semejaban gigantes prehistóricos.  Entre mohines y atisbos, Dimas y Aguasantas, en la pensión Mi Río donde fue alojada la familia, pudieron revivirlos hallazgos del día. Una luciérnaga de fuego hervía en sus sentidos de dieciséis años. Solo ellos experimentaban su cenital abrasión.  El mundo era un  sibarítico caos de averías y oquedades.  Un urticante juego de sombras.  Un alambicado muladar a flor de piel. 
 
    CAPÍTULO 2 
 
    Julio César Farías era un purasangre de su clase social.  Le parecía que el tiempo era un edecán de sus afanes.  Su solícito ujier.  La vida era una puerta giratoria que él cruzaba indetenible. Nada se resistía a su voluntarioso talante.  Ese 17 de mayo estaba por cerrar un magnífico negocio y, luego, iría a escorar a los brazos de Margot, la preciosa vestal que lo aguardaba en el condominio en Punta Pacífica que le había obsequiado. Ya se veía colectando los frutos de su deleitosa osadía.  Eso pensaba cuando, en plena vía Argentina,  avistó la torre de Pacho Almengor, una suerte de marqués criollo y dueño de medio Panamá, con el cual iba a reunirse.  Tal un rey Midas este mediático personaje todo lo volvía oro.  Con su olfato podía convertir en nuevo rico a perfectos don nadie.  No era su caso, pero haberlo conocido lo había beneficiado ampliamente.  Sus modestos recursos  empezaron a crecer como hongos después de la lluvia.  En un país hace un par de décadas  destrozado por la acción militar de Estados Unidos, él había logrado edificar un imperio a su medida.  Ahora, tras emerger de su todo terreno BMW se dirigió al despacho del socio.  Un corredor de ampulosas oficinas apostado en la última planta, lo dejó en la antesala del despacho de Pacho Almengor: 
 
    -        Bienvenido señor Farías, el jefe lo espera. 
 
    -        Muchas gracias, Flora, eres muy gentil. 
 
    Con solo ingresar al lujoso recinto de barroco decorado, fue embestido por el abrazo cordial del soldado de fortuna del capitalismo de bienes raíces, aventuras siderúrgicas y emprendimientos de importación: 
 
    -        Oiga, amigo, qué grato tenerlo en mi cubil, ¿qué le ha parecido mi oferta? 
 
    -        Magnífica, simplemente magnífica- certificó el visitante estirando su saco de lustrosa lana y acicalando su cabello azabache que ya empezaba a insinuar una precoz calvicie-.  Ya lo he dicho antes: ha sido un acierto supremo hacer negocios contigo y con tu firma. 
 
    -        Y será mejor cada vez- aseguró el sexagenario embutido en un pantalón marrón con tirantes e inmaculada camisa-.  Me gusta ser promotor, incubar empresas, ser la buena cuña de los buenos proyectos de mis iguales. 
 
    -        Y, ciertamente, así es.  ¡Soy testigo de tu desprendimiento y tino corporativo!- redundó el recién llegado recorriendo con la vista el ventanal y la constelación de piezas decorativas y obras de arte-.  Nunca me canso de degustar el tesoro de buen gusto de esta oficina. 
 
    -        Julio César, esta es mi madriguera, aquí fraguo mis planes de conquistador.  Dejo ver que no estoy improvisando- externó Pacho Almengor invitando a sentarse a su socio-.  Siempre digo que me he preparado para esta vida que llevo.  Como tú que has acumulado una veintena de títulos de toda estirpe, incluido uno de la Academia Militar de Águilas Negras, ¡es obvio que buscas tomarte el país! 
 
    -        No te equivocas, Pacho, he tratado de prepararme para el asalto a mi destino- reconoció con evidente fruición-. No quiero que alguien pueda cuestionar mi competencia, mi valía en cualquiera zona de mi vida. 
 
    -        Incluida la política, claro está, porque estoy al tanto de tus aspiraciones de ocupar un lugar en el firmamento del poder- apostilló el mayor de los dos hombres-.  Ahora, los negocios y la política no son carreras incompatibles, son perfectamente simbióticas. 
 
    -        Así es, es palmaria la sinergia entre ambas- resumió el visitante-. Por cierto, me he preparado para todo.  Cuento en mi currículo con doctorados, maestrías, licenciaturas y especialidades innumerables, todo ello para probar mi dominio de las variables del contexto.  ¡Soy un ratón de biblioteca que busca escalar el Everest político de su país! 
 
    -        Visto lo dicho, es indubitable que te preparaste para reinar- exclamó jocoso el magnate aborigen-.  ¡Tu corona la guardan ya las nueve garzas del palacio presidencial! 
 
    -        Cuesta decirlo, pero es verdad- se sumó Julio César al distendido preámbulo de esa cita de negocios. 
 
    -        Tu bella esposa y tus hijos, anticipan ya una corte dinástica- bromeó el sesentón-.  No por gusto tus padres te pusieron el nombre de pila del genial cabecilla romano. 
 
    -        No llegaría tan lejos, pero lo cierto es que tu domicilio, tu automóvil y la esposa que tienes delatan tu cosmovisión y tus pretensiones personales- enfatizó el espigado delfín del anfitrión-. Lo cierto es que los clientes de cualquier profesional dudarían del acerbo y potencialidad de  alguien huérfano de atributos, incluidos los símbolos de estatus y bonanza ya mencionados. 
 
    -        Muy bien dicho, ¿por qué crees que escogí a Flora como asistente?- justipreció Pacho Almengor-.  Porque su garbo, sumado a su inteligencia, le confieren a mi firma un sello distinguido, embelesador: su elegancia y fulgurante rostro y largas piernas encarnan un mensaje contundente. 
 
    -        Como diría Marshall McLuhan, el medio es el mensaje.  Ella compagina de modo fascinante con esta torre de setenta pisos.  ¡Se trata de un bello mascarón de proa! 
 
    -        Ya veo que le has pelado el ojo a la ninfeta- señaló con picardía el rey de esa plantación de dólares y pujanza inversionista-.  Ella ya debe estar llegando con el abogado, para que podamos estampar nuestras firmas en el contrato. 
 
    -        Estoy listo para este proyecto.  Mis proyectistas y abogados solo han encontrado oportunidades en el mismo- sentenció el egresado de la Águilas Negras. 
 
    -        Bueno, ya llegan mis dos legionarios. 
 
    Dicho lo anterior, ingresó Flora y Publio Benalcázar, el letrado del inversor.  Una sonrisa socarrona recibió al dúo: 
 
    -        Que justa es la vida: a Flora la dotó de encantos mil y, al jefe de asesores legales, lo dejó a merced de la asimetría. 
 
    -        Jefe, la distribución de belleza ocurrió como debió ser: Margot es un oasis, un regalo para los ojos.  ¡Mirarla es como toparse con un millón de dólares! 
 
    -        Caballeros, son tan gentiles que me siento disminuida- se congració la ejecutiva, mientras, con sofisticado mohín, mostraba para qué servían una minifalda, un collar de perlas y unos tacones de agujas Marilyn-.  Aquí está el expediente y la minuta a rubricar. 
 
    Seguidamente, la coreografía del encuentro incluyó la verificación de documentos y la efectiva firma de los mismos, todo al conjuro de la voz aterciopelada de la curvilínea dama quien no dejaba de ser el epicentro de esa operación.  Firmado el contrato, aparecieron los camareros con sendas compas de champán y un primoroso sartal de canapés y gambas.    
 
    -        Julio César, es un honor hacer negocios contigo.  ¡Más de cien millones de dólares nos hermanan en este trueque!- ofreció entusiasmado el dueño de casa. 
 
    -        Así es Pacho, ¡de ahora en adelante seremos siameses en esta transacción! 
 
    -        Que Dios les brinde toda clase de parabienes- apostilló el letrado. 
 
    -        Así será- sentención festiva la asistente, mientras besaba las mejillas y estrechaba las manos del cuarentón socio de su jefe, al tiempo que, elevando su respingado trasero de manzana, le entregaba copia de la escritura-.  Esta es la cartografía del acuerdo, ¡no la pierda! 
 
    -        Flora, gracias por todo- consignó el hombre, mientras posaba su mirada en el folio de elegante caligrafía y sofisticada edición-.  Mi gente se mantendrá en contacto contigo. 
 
    Un cuarto de hora después, Julio César abandonaba esa madriguera de boato y distinción.  Mirándose en el cristal blindado de la salida, constató que sus grises ojos de zorro, destilaban satisfacción y narcisismo.  Ahora, ¿qué podía hacer?  Era un egresado de un montón de centros de formación que habían inoculado en sus neuronas la certeza de que el porvenir sería su lacayo.  Al evocar sus días en la academia militar carioca le vino a la mente que su lema castrense era no cejar jamás en las metas.  El águila era su mascota, al igual que la del escudo de Panamá.  El mundo sabría de sus bríos de mandamás, de dueño de la fortaleza nacional.  Era dueño de su destino.  Un titán a punto de ocupar su sitial en la hora del país.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 3 
 
    -        Dimas, ¿ya encontraste trabajo?- le interrogó, a través del teléfono público, Pedro Solanilla, un primo hermano que servía como agente de la policía presidencial en el Palacio de las Garzas. 
 
    -        No, ¿por qué lo preguntas?- respondió el aludido, mientras miraba la televisión acuclillada en la suerte de sala de su cuarto. 
 
    -        Pues, compadre, está de suerte, he hablado con el mayordomo de la presidencia y te he propuesto para el cargo de camarero. 
 
    -        Suena bien, ¿y qué debo hacer? 
 
    -        Pues consigue tus papeles y mañana hablamos. 
 
    -        Coño, pero tanto estudiar para quedar de repartidor de tragos. 
 
    -        Dimas, no jodas, después podrás conseguir algo mejor- observó el pariente-.  Tanto estudiar huevadas de letras y educación te está secando los sesos.  Oye, estarás donde se cuecen las habas, donde se corta el bacalao del país.  Dime, ¿aceptas o no aceptas? 
 
    -        Acepto, primo, muchas gracias. 
 
    -        Qué bien, mañana celebramos- adelantó risueño el agente del orden público-. Ponte las pilas y deja de llorar. 
 
    -        Gracias, hermano, Dios te pagará con una rubia despampanante- adicionó Dimas mofándose de su primo. 
 
    -        Bueno, mañana en la noche, en el bar La Celestina buscaré a la estrella de cine que me auguras.  ¡Sueña conmigo, idiota, soy tu Mesías! 
 
    Y, dicho y hecho, al día siguiente tuvo lugar la entrevista.  En un abrir y cerrar de ojos, quedó adscrito al personal de servicio de la Casa Blanca panameña. Allí le entregaron su uniforme y le dieron un entrenamiento instantáneo.  Pudo conocer las lujosas instalaciones de la que, durante la colonia, había sido un edificio de aduanas.  El comedor Los Tamarindos se instaló en su córnea tal un tapiz multicolor.  Al término de la jornada, junto con su primo, fue a escorar al cabaret cercano. La Celestina. En medio de una batahola de gritos y relinchos de parroquianos a medio pelo, tomaron posesión de una mesa y esperaron ser atendidos.  Un harén multiétnico mariposeó en su derredor.  La cetrería lúbrica era el pasatiempo del negocio.  Entre bromas, se apoderaron de una botella de ron y de sendos vasos repletos de hielo y mezcladores.  La arquitectura chillona y chorros de luces junto con un infierno sónico generado por la rocola, aderezaban el sitio. Turgentes damiselas acabaron a su lado.  Sin dar tregua a la ocasión, Pedro se escabulló con una mulata de cadera de piedra y rostro a lo Katy Jurado: 
 
    -        Estoy como un marino recién llegado del mar, ¡necesito darle un revolcón a esta intranquilidad de ingle! 
 
    -        Paisano, pues se sacó la lotería, lo voy a dejar más seco que una suela de zapato-rugió la mesalina de alquiler mientras le trompeaba el trasero con su juego de llaves-.  Se salva pues hoy estoy más cerradita que una rendija en un roble, ¡le va a faltar segueta para tirarse a esta diabla! 
 
    -        Bueno vamos a ver si, como habla, tira. 
 
    -        Hijo, la cosa no es tirar, sino saber tirar. 
 
    A la media hora estaba de vuelta del confinamiento lúbrico, su expresión taciturna no podía ser más expresiva: 
 
    -        Esa mujer me ha profanado, no la había acabado de ensillar cuando me despachó, ¡vaya la zorra resabida! 
 
    -        Bueno, esas mujeres hacen bailar un trompo con el ombligo.  ¡Son unas académicas del mete y saca!- se mofó, Dimas, con maldad-. Y eso que usted se las tira de Casanova de buena peana. 
 
    -        Total, resolví lo de la testosterona.  ¡Necesitaba llegar a home con alguna vieja! 
 
    -        Eso está mejor- consintió el compañero de juerga-. Oiga, primo, gracias por la segunda que me hizo en palacio. 
 
    -        Has pasado de un barracón al palacio de las Garzas, ¿quién lo diría?- lo abrumó el pariente con una fumarola de su camel-.  En el palacio laboran algunas hijas de arrabal que se juran divinas pomadas.  Ya lo verás. 
 
    -        Eso no me importa, yo lo que deseo es poder sacarle el jugo a esta chamba, y poder continuar mis estudios- se enserió el recién nombrado-. Pedro, ¿y será posible pasar a la Guardia Presidencial? 
 
    -        ¿Qué deseas?   ¿Quedar de General?- interrogó áspero el amante abochornado-.  De poder, se puede, pero deberías tomar el curso para agentes de la policía.  Ahora, también está la Escuela de Oficiales, con tu título de bachiller podrías optar a ingresar a este centro. 
 
    -        Un paso a la vez, primero, trataré de montarme a la Primera Dama y, luego, pondré en cuatro patas a tu jefe- abortó esta expresión el contertulio. 
 
    -        Oiga, general, usted no se anda por las ramas- resopló el integrante de la Guardia Presidencial-.  Poner en cuatro patas a ese hombrón de más de seis pies de altura le resultaría complicado. 
 
    -        Qué va, con tu manual de tretas de alcoba lo pondría a limpiar con la lengua el excusado- largó a reír el bachiller. 
 
    -        Mira, Dimas, ¿no quieres subir con alguna Dulcinea de este toboso?  A lo mejor se te quita lo garañón… 
 
    -        Bueno, Pedro, déjeme probar suerte en este estanque. 
 
    Y, cinegético, se llevó del brazo a una hurí de cintura de avispa y pechos de pintura de Gustave Courbet.  Entre sus largas piernas y corrugado sexo  pudo admirar una réplica de El origen del mundo, la afamada pintura del genial artífice francés.  De vuelta al vestíbulo del cabaret, se sintió parte de un bumerán etílico.  Había libado más de la cuenta.  Al llegar a casa, se zambulló en su lecho.  Sus ojos eran un cementerio de sombras.  La noche colonizó sus neuronas.  El Palacio de las Garzas era un navío sin rumbo.  Él el grumete que salía disparado por la borda.  Con todo, pudo llegar a tiempo a su primer día de trabajo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Desde la calle a la barraca no había más de tres metros.  Un cerco de alambre y plantones bordeaba la austera morada de madera y zinc. Como una escoriación lucía adosado un espacio ajardinado.  Con el concurso del regidor y el Ministerio de Vivienda, se había reconstruido el caserón.  De la incursión de los elefantes solo quedaba el recuerdo de esa suerte de bíblica fábula de Noé.  Al regresar de clases, Dimas encontró a Aguasantas laborando en su laptop. 
 
    -        ¿Qué haces?- le preguntó besándola en la mejilla. 
 
    -        Trabajo en un escrito para la clase de español. 
 
    -        ¿De qué trata? 
 
    -        Es la historia de un voyerista, detallo sus andanzas incestuosas con su media hermana. 
 
    -        No creo que tengas el valor de hacer algo así- la refutó Dimas, revolviendo sus cabellos-.  Irías a parar con todos tus huesos al Matías Hernández, al manicomio. 
 
    -        Eso crees tú: tú sí irías directamente a la cárcel de menores- espetó la chica largando a reír-. Tendría que mostrarle a la policía las huellas digitales que dejaste en mis glándulas de Skene. 
 
    -        ¿Glándulas de Skene? – reaccionó el mancebo-. ¿De qué hablas? 
 
    -        De mi próstata femenina, ¿sabes dónde está? 
 
    -        No tengo ni idea, a ver, dime dónde está. 
 
    -        Aquí- respondió la teen ager abriendo sus piernas y bajando su pantaleta, ¡aquí está! 
 
    -        Pues, hija, primera noticia- reprobó el chico entrecerrando las torneadas piernas de la moza-. Este asunto lo estás llevando lejos. 
 
    -        ¿Eso piensas?- gruñó la estudiante-. ¿Y cuándo estarás de nuevo con la mujer de Sebastián? 
 
    -        Mira, no digas locuras, me estás buscando un lío- protestó el adolescente-.  Eso que dices nunca pasó. 
 
    -        Mira, Dimas, pasó y me consta.  ¡Los escuché revolcándose en la cama de mi mamá!- se enervó Aguasantas-.  Eran como animales en celo, ¡que bestialismo el de ustedes! 
 
    -        Vaya, vaya, ahora me encontré a mi mamá,  ¿quién te pidió que me cuidaras? 
 
    -        Mira, Dimas, quiero evitar que el marido de esa demente te arranque la casa con su machete, ¿es que no te das cuenta del peligro que corres con ese borrachín? 
 
    -        Aguasantas, ¿qué quieres que haga?  Ella me persigue.  ¡No soy culpable de nada!- se sofocó el mocetón de grandes ojos oscuros, cabellos rizados y musculado cuerpo. 
 
    -        Debes rehuir a esa mujer piromaníaca, ¡a esa adúltera! 
 
    -        Aguasantas, no sabes lo que dices.  Ella es una mujer atractiva y, por cierto, me lleva diez años, ¡ella es quien debe preocuparse! 
 
    -        Se trata de que no quiero verte morir por una puñalada- objetó la chica-. Además, meterás en problemas a tu papá y a mi mamá, ¿quieres eso? 
 
    -        Solo quiero pasarla bien.  ¡Ser feliz!- se engolosinó el chiquillo-.  Además, contigo no puedo hacer esas delicias detrás de la puerta. 
 
    -        Dimas, ¿y quién te dijo eso? 
 
    -        Yo lo dije.  ¡No quiero tener nada que ver con tu próstata!- se ensañó el muchacho-. Amén de que no me gustó para nada tu rabo de virgencita.  ¡Quiero yacer con una mujer de pelo en pecho y un remolino en la gruta! 
 
    -        Ay, pues, lo que quieres es yacer con un hombre, que él te empale como a un vampiro- glosó con ira la chica-.  Quién sabe qué porquerías se te ocurren al espiarme. 
 
    -        Mira, prefiero aparearme con un hombre que con tu cuerpo de santa- expresó escapando al libro que la fémina le lanzó-.  Eres una mujer prohibida para mí. 
 
    -        ¿Y por qué me espiabas? 
 
    -        Para asegurarme de que nunca sería tentado por ti, ¡quería asegurarme de que mi hermanita no tenía encanto alguno para mí!  
 
    -        Sé bien que mientes, ¡bien que te gusto!- se ufanó la chica acicalando su busto-.  Ahora, también te entiendo, ¡estar con Yajaira te ha dejado sin ojos para lo bueno! 
 
    -        En todo caso, pienso que debes redactar tu escrito teniendo como pretexto la estampida de elefantes- apostilló el uniformado-. Sería una nota divertida, ojalá te animaras. 
 
    -        Pues, no, escribiré un relato acerca de tus truhanerías conmigo en el baño- se arrebató la mozuela-.  Diré que has hecho una bebida espirituosa con sabor a mi vagina, ¡que todos los días te tocas mientras bebes ese visceral líquido! 
 
    -        Mira, Aguasantas, nadie te creerá, a todos les consta que eres una hermana para mí, ¡nunca te he faltado el respeto! 
 
    -        No me has faltado el respeto, ¡has abusado de mí!- sentenció la muchacha-.  Como prueba, le pediré al médico forense que le eche una mirada a mi coño. 
 
    -        Bah, estás loca- opuso el varón de la charla-.  Hablemos de elefantes y de circo,  ¡nunca he visto un solo pelo de tu cuerpo! 
 
    -        La próxima vez que te pille con la Yajaira, voy a empezar a gritar.  ¡Todos sabrán de tus andanzas!- festinó la hermanastra-.  ¡Te juro que lo haré! 
 
    -        Hermana, haz lo que quieras, mi amor siempre te protegerá. 
 
    -        Se nota que es así- se enserió la estudiante-.  El escrito trata sobre los elefantes, ¿quieres que te lo lea? 
 
    -        Claro, me harías sentir muy bien. 
 
    Concluida la lectura del texto conformado en alfabeto braille, Dimas largó a reír.  Era obvia la gracia del texto que, para rematar, señaló que los mastodontes parecían estar entonando una ópera rusticana. 
 
    -        Me encantó que te gustara- aseguró la chica-.  También lo pasé bien redactando el trabajo.  Es un incidente que parece extraído de una historieta, de un cuento bufo. 
 
    -        Eso me pareció- coincidió el muchacho-. ¿Quieres comer algo?  Puedo hacer unos patacones con salchichas, ¡es mi obra maestra de chef! 
 
    -        Con una coca-cola quedaría perfecto ese fiambre. 
 
    -        Perfecto, dalo por hecho. 
 
    -        Dimas, otro día quiero hacerte una pregunta. 
 
    -        ¿De qué se trata? 
 
    -        Ya te diré, ahora anda a cocinar.  ¡Me muero de hambre! 
 
    -        Cuando quieras me dices. 
 
    Y, al instante, estaba, liando los insumos de ese tentempié.  El aroma inconfundible del platillo inundó el cuarto.  A ratos, el cocinero giraba la vista y distinguía a su hermana.  Era, en verdad, muy hermosa.  Bajo el vestido de femenil simpleza se agitaba un concupiscente atractivo.  Como en el Jardín del Edén sabía que no podía echar mano de la poma del árbol.  Una serpiente atroz lo inducía a perder el rumbo, pero su afecto filial se aprestaba a librarlo de ese pecado.  Un pecado que le rondaba como a la flor su peristilo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 5 
 
    El Dorian Resort estaba ubicado a 250 kilómetros de la Ciudad de Panamá.  En ese oasis campirano se había refugiado ese fin de semana Julio César Farías.  Su ostentosa consorte y sus tres hijos sucumbían al encanto del paraíso turístico.  Los menores se habían lanzado a las olas a disfrutar la práctica de windsurf y, envuelta en un atractivo atuendo deportivo, Noelia, su esposa, se confinó en el salón de spa.  Él, a su aire, bien de mañana, se hundió en la piscina. El paisaje multicolor, en particular el refrescante verdor del contorno, lo colmaba de un eufórico entusiasmo.  Fulgurantes chicas desfilaban como debutantes en una pasarela estrambótica.  Carne y gracejo mostraban con hechicera sevicia la buena estampa de sus dueñas.  Era algo grato grabar en la retina tanta belleza en biquini y gafas de sol. 
 
    En eso estaba, cuando fueron llegando sus camaradas del partido Plataforma Nacional.  Uno de los tantos jeroglíficos del espectro político istmeño en la disputa por la nación.  Hechos unos hurones se despojaron de sus sudaderas y se internaron en la alberca. Horas después, en torno a una mesa y con sendos daiquirís, ese elenco de doce compinches afilaba los cuchillos largos de su eclosión en la intriga criolla.  Pedro Valcárcel, efusivo, un gigantón de barba oscura, mirada verdeante y cabellos con un ralo corte a navaja, dejó conocer su dictamen: 
 
    -        Tenemos que actuar con rapidez si deseamos ser actores políticos de peso en la próxima contienda electoral.  Estamos en octubre de 2008.  Tenemos menos de un año para alinear nuestros alfiles, ¿no les parece? 
 
    -        Tienes razón, Pedro, estamos con tiempos estrechos- convino Juan Salamanca-. La batalla por posicionar nuestras opciones no ha podido ser más dura. 
 
    -        Pero, amigos, al fin la suerte nos está sonriendo- sintetizó Julio César Farías-. En nuestro haber tenemos que el Bruto de Plataforma Nacional cosió a puñaladas a Froilán Campusano, al Julio César de otros.  Si se hubiera planeado de esa manera, no habría salido tan bien.  Nos salvamos de los idus de marzo de Campuzano. Deberíamos condecorar a Mariano Pinto, ¡el Bruto que le tocó a Froilán! 
 
    -        Un lío de faldas puede ser contraproducente, pero ser pillado con dinero sustraído al erario, es simple y llanamente mortal- intervino Sergio Salazar, un lampiño larguirucho de ojos de mastín y lengua de pólvora-.  Y nuestro clan nada tuvo que ver con ese desliz, ¡únicamente dejar que la desgracia ajena hiciera el trabajo! 
 
    -         Y pensar que yo fui el blanco de las tretas de extorsionador Froilán- comentó Julio César-.  La vida le pagó con un fulminante revés, y algo de ñapa para llevar. 
 
    -         Ya lo dijo Sun Tzu en el Arte de la Guerra: “Someter al enemigo sin combatir es el colmo de la habilidad"- pergeñó Marcos Icaza-.  Froilán solo se mató con su propia mano.  ¡Nuestro mérito fue dejarlo meterla pata! 
 
    -         Y la metió bien metida- exclamó jocoso Matías Sotomayor-. La avaricia fue su talón de Aquiles. 
 
    -         Bueno y, también, Rita Bartomeu, ella lo indujo a saquear las arcas públicas- sentenció Elías Grajales, el capitán de esgrima de esa cofradía de conspiradores-. En un país de enemigos como Panamá, dar un traspié es meter la cabeza en la guillotina. 
 
    -         Esa beldad fue la conveniente herramienta para defenestrar al cíclope- abundó Julio César-.  Por cierto, ¿quién le presentó a Froilán esa mezcla de Dalila y lady Macbeth? 
 
    -         El Pato Valcárcel, él fue el atinado Cupido- precisó, jocoso, Efraín Mayoral-.  Un travieso niño que dejó a Froilán de cabeza y esperando a un hijo.  ¡Formidable estocada! 
 
    -         A mí me correspondió propiciarla hoguera que acabó incendiando el armatoste político de nuestro más fiero adversario- se ufanó orondo el aludido-.  Ahora, despellejado, aparece mostrando el síndrome del impostor, ¡el cazador, cazado! 
 
    -          ¡Eres todo un celestino!- avivó Julio César, dejando al descubierto su complacencia y regocijo-. Ahora, la pelirroja es un bocado de cardenal, ¡la misma Rita Hayworth no le llegaba a los talones! 
 
    -         Sobre todo porque su tocaya sí estaba vivita y coleando- ilustró el Pato Valcárcel. 
 
    -         Sobre todo coleando, al caminar parece una serpiente ondulante, ¡ese gracejo fue la mala hora de Froilán!- remató Julio César-.  Las desgracias vienen a veces en bellas envolturas.  ¡Nunca se debe olvidar esto! 
 
    -        No pocas veces las ancas de una mujer han terminado convirtiéndose en el crematorio de hombres ambiciosos- perjuró Matías Sotomayor-. Pero, bueno, ya hablamos bastante del mal paso de Froilán, ¿qué sigue ahora? 
 
    -        Pues, lanzarnos al ruedo a demostrar que somos la opción perfecta de Plataforma Nacional para las elecciones de mayo.  ¡Tendremos que proyectarnos como la salvación del partido! 
 
    -        Tenemos tres meses para ello- estableció Julio César-. Hay que orquestar la parafernalia mediática y organizativa que le confiera al proyecto visos de triunfo.  Grajales, ¡necesitamos un plan! 
 
    -        Y lo tendremos- asimiló el líder de estrategia y marketing político-.  Será bueno que recuerden que la pugna por la silla presidenciales peor que una conflagración. 
 
    -        Así es, hermano, la suerte está echada- acogió Julio César mientras veía acercarse a su esposa y a sus tres cachorros. 
 
    Al atraparlos con su gesto patriarcal, entre todos desfilaron al comedor, que los aguardaba con su ampulosa gastronomía: 
 
    -        ¿Ya conocen a David, Morgana y Joaquín?- interrogó el príncipe de esa asonada política-. ¿Supongo que también conocen a Noelia, a la jefa de la tribu Farías? 
 
    -        Claro que sí- celebró la mujer envolviendo con sus brazos al político y empresario-.  Soy tan conocida como la reina Isabel II, ¿no es así, coronel Farías? 
 
    -        Así es, mi amor, tú eres el poder detrás del trono- respondió el marido correspondiendo alambicado el beso. 
 
    -        Así me gusta, cadete, ¡yo soy tu chica! 
 
    Entre risas, el cortejo bullanguero se tomó un mesón y se adueñó de la escena.  En la sala repercutía su donaire y proyección de dominio.  El Dorian Resort había devenido territorio Comanche de los compinches de Julio César Farías. La usina de  un atrabiliario asalto al cielo.  Plataforma Nacional sería el arco que dispararía la flecha de su viviente osadía.  Los doce cardenales de la facción emergente del partido estaban felices a rabiar.  El destino les mostraba una postal inaudita. Rita Hayworth en traje de Eva mostrando por qué se la consideraba la más hermosa diva del cine de todos los tiempos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 6  
 
    El Palacio de las Garzas era un bajel encallado en esa esquina del casco antiguo.  Su relumbrante arquitectura le confería al contorno un aire inmaculado.  Costaba creer que en ese inmueble, de inocente proyección urbanística, se había decidido por décadas el curso del destino nacional.  Sangre, impudicia y  fragor teñían sus paredes y pasillos de una llameante afectación.  Dimas, envuelto en su almidonado uniforme de mesero no podía ocultar su desconcierto.  Del barracón de la octava, en los mugrientos suburbios de Río Abajo, laboraba ahora en el palacio de gobierno.  Entre pullas y perplejidad asumía el drástico vuelco en su evolución de asalariado.  A la postre, sin mayores trámites, quedó adscrito a la rutina de servicio. 
 
    Esa mañana de junio le correspondió participar en la disposición del banquete ofrecido por el presidente Julio César Farías al embajador del Reino de España.  El gobernante lucía relajado y feliz atendiendo a su huésped, quien con chaqué y el pecho relleno de medallas, con esmero, correspondía el ceremonial.  Tras los discursos y ritos canónicos de la bienvenida, dio inicio el almuerzo ofrecido a más de veinte comensales entre integrantes del cuerpo diplomático hispánico y funcionarios de la Cancillería panameña, a saber: calamares fritos a la andaluza, ensalada templada de cogollos, solomillo de ibérico al ajillo y bacalao a la ondarresa y, de postre, helados artesanales y tarta casera de tiramisú.  Y, siempre, vinos blancos, whisky y coñac. Entre los primeros, el Ferrer Bobet y el Adega do Mocho. La velada discurrió sin mayores novedades.  Al final, los presentes agradecieron al servicio y, efusivamente, fueron abandonando el Salón de los Tamarindos. 
 
    Para la tarde, le correspondió a Dimas llevar al despacho del encopetado inquilino un café cargado.  Entre risas, el estadista le sonsacó: 
 
    -         ¿Cómo te llamas? 
 
    -         Dimas Quintanilla, señor Presidente. 
 
    -         Tengo entendido que recién ingresaste al equipo. 
 
    -         Así es, señor. 
 
    -         ¿De dónde eres? 
 
    -         Soy de la capital, de Río Abajo. 
 
    -         Un alegre lugar que cambia rápidamente. 
 
    -         Así es, señor Presidente. 
 
    -         Mi gobierno tiene grandes planes para las afueras- acotó el encumbrado político-. Por cierto, ¿qué te parece el gobierno?  Ahora, no me vayas a decir como el chinito de los tiempos de la independencia de Colombia: “Di tú primero”. 
 
    -         Es un buen gobierno, con sinceridad lo puedo decir- respondió el fámulo sin poder esconder la sonrisa que el Presidente le había suscitado-. Siempre es una buena idea escuchar a la gente, no olvidar al populacho. 
 
    -         Oye, Dimas, pero te expresas muy bien- ponderó el funcionario-.  ¿Dónde estudiaste?  
 
    -         Soy egresado del José Dolores Moscote, señor Presidente. 
 
    -         ¿Por qué no has ido a la universidad? 
 
    -         Lo hice, pero llegué hasta segundo año- precisó el camarero-.  Estuve en la Facultad de Filosofía e Historia. 
 
    -         Humanidades, de allí salen mis más duros críticos- rió el gobernante-. La izquierda ilustrada no tolera mis planes y proyectos.  ¡Los tildan de antipopulares y fondomentaristas! 
 
    -         Presidente, usted no tiene nada que temer.  Platón y Aristóteles también pueden ser sus aliados.  ¡La filosofía es la madre de todas las ciencias y de todos los propósitos de progreso!- redondeó el empleado-.  Se lo aseguro. 
 
    -         Dimas, ¡qué grata sorpresa me has obsequiado!- observó el gobernante-. El personal de la presidencia ha hecho una buena selección.  Me has dado una cátedra de filosofía del gobierno. 
 
    -         No es para tanto, señor, pues no ignoro su currículo- abundó el servidor público. 
 
    -         Ya te hablaron de la cháchara de mis veintisiete títulos- apremió el morador de palacio. 
 
    -         Así es, señor presidente.  ¡Ya me enteraron de su proeza académica! 
 
    -         Dimas, tenemos que seguir platicando, ¿te parece? 
 
    -         Con todo gusto señor- confirmó el ujier saliendo del despacho presidencial, instalación del patio andaluz cuyas cinco columnas representando las virtudes del buen gobierno fueron esculpidas por el escultor italiano Gaetano Olivari en 1915.  
 
    De camino a su casa, se topó con la urbe.  Eran evidentes los contrastes entre el país opulento y el  país plebeyo.  Los rascacielos que emergían por todo el perímetro de la capital anunciaban la cuarta revolución industrial. Las personadas conectadas a sus móviles y a toda clase de dispositivos electrónicos, así lo confirmaban.  Los cuerpos de los transeúntes, por su parte, mostraban un creciente mestizaje, el cual sobredimensionaban modas y estilos cada vez más laxos y retadores.  Era palmario su atrevimiento iconoclasta. Mendigos y turistas convivían en una hacinada efervescencia.  Bocinas, músicas, gritos de vendedores e insultos componían esta Babel meridional de Panamá.  Al mirarse en un espejo, Dimas se dijo que la ironía era la cabecera de su vivir.  Sin poderlo evitar, avistó la cara de un inmigrante asiático.  Se parecía a Bin Laden.  El idolatrado líder de Al Qaeda y los talibanes.  El presidente Julio César Farías no sabía lo que es tener una oposición de verdad.  Por eso podía ser tan idílica su imagen del país.  Le pareció todo un hallazgo su plática con el mandatario.  Su primo Peyín se caería de espaldas cuando le contara la charla sostenida con el mandamás.  El ingreso a palacio le parecía un despropósito de la lámpara de Aladino. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 7 
 
    -        Ya llegué- chilló Aguasantas empujando con el bastón la puerta de acceso a la barraca-. Dimas, ¿dónde estás?  ¿Qué haces? 
 
    -        Aquí estoy, tarambana, ya te pareces a los elefantes del circo. 
 
    -        Lo único que he hecho ha sido seguir su ruta- repuso la chica dejándose caer en un mullido sofá-. ¿Comiste ya? 
 
    -        ¿Por qué lo preguntas?  ¿Vas a invitarme al restorán del salón Río? 
 
    -        Así es, vamos- ordenó la chica. 
 
    -        Vaya, vaya, la niña está millonaria- ponderó el chico-.  Qué pasó, ¿te sacaste la lotería? 
 
    -        Mire, señor, ni niña ni millonaria, mi mamá me dio hoy mi mesada.  ¡Estoy de suerte! 
 
    -        Pues, como dice el himno nacional, vayamos sin más dilación. 
 
    Un cuarto de hora después, estaban merendando en el agreste recinto de fiambres criollos. Situados en una esquina del mesón simulaban novios escondiéndose del qué dirán. Entre risas y bromas, despacharon sus viandas.  Ya al final de la colación, con repentina seriedad, la chica espetó: 
 
    -        Necesito hacerte una pregunta, ¿podrías ser sincero? 
 
    -        Vamos a ver, dispara.  Ya veré qué te contesto. 
 
    -        Es bastante simple, del uno al diez, ¿en qué grado está mi apariencia física? 
 
    -        Estás en once. 
 
    -        Dimas, deja de bromear, ¿qué calificación me das?- resistió la chica-. Necesito que seas franco. 
 
    -        Aguasantas, eres una chica hermosa. 
 
    -        Sé que no soy una bomba sexual- musitó la invidente-. Con mis ojos no puedo contar, ignoro mi cuerpo, ¡no lo puedo tasar! 
 
    -        Aguasantas, qué te ocurre, ¿por qué este repentino narcisismo? 
 
    -        Porque me siento una mujer sobrante, no poder ver me hace sentir ajena al noventa por ciento del mundo real, ¿tanto te cuesta ser objetivo con esta situación?- protestó la muchacha alisando sus cabellos-.  ¿Cómo no puedes entenderme? 
 
    -        No puedo probarte cuán linda eres, ¡sólo debes creerme! 
 
    -        Dimas, repíteme por qué me juzgas una mujer atractiva o, al menos, pasable. 
 
    -        Porque lo eres- respondió el hermanastro-.  Verte así me lo comprueba.  ¡Eres una mujer guapa! 
 
    -         Puedes decir lo que quieras, pero a mí no me consta- repudió la adolescente-. No me constan las miradas de los muchachos, ¡no siento el calor de sus caricias visuales! 
 
    -        Aguasantas, lo que sé es que te miran con interés, eres una púber tentadora, ¡tienes un trasero de calificación diez!- jugueteó el hermanastro-. Lástima que no puedo tocarte para testimoniar lo que digo. 
 
    -        ¿Y por qué no? Soy tu familia, nadie mejor que tú podría hacerlo- insistió la muchacha-. Por ejemplo, ¿podrías enseñarme a besar?  ¿Qué tendría de malo? 
 
    -        Mire, jovencita, ¿has oído hablar de la palabra incesto? 
 
    -        Claro que sí, pero también he oído hablar de gente invisible.  ¡Eso soy para la gente!- musitó desdeñosa la menor-.  No sé de qué miradas hablas, ¡más bien me siento como un colador que todos usan para huir! 
 
    -        Eres una desquiciada- contrapuso el hermanastro-. Eso sí, con unas tetas de lujo, un trasero de escándalo y unas piernas de lujuria- se mofó su hermano-. Ojalá pudiera demostrarte lo sensacional que eres. 
 
    -        ¿Qué harías?- deletreó casi la moza-.  ¿Qué harías?  ¿Por dónde empezarías a acariciarme? 
 
    -        Por tu alma, por tu carácter, por tu inteligencia, ¡por allí empezaría!- aulló el hermano-. Me bebería tu alma, la haría parte de mí. 
 
    -        ¿Qué harías con mi vagina? 
 
    -        La usaría como un amuleto de la vida, ¡trataría de ser digno de ella! 
 
    -        Quisiera creerte, pero, ¿por qué nadie se me acerca?- insistió la damisela-. ¿Por qué ignoro lo que es ser cortejada? 
 
    -        Es que eres una cría, una bebé, ¿quién pensaría que eres accesible pareja de sexo? 
 
    -        ¿Y por qué no?  A mi edad, mi mamá ya tenía marido y una hija, ¿qué están esperando los machos para caerle a esta hembra?- replicó la chica-.  ¿No será que están esperando a que pueda ver?  Debe ser eso, pues no tengo ningún lazarillo, ningún perro que los pueda atemorizar, únicamente mi bastón de discapacitada. 
 
    -        Vaya locura la tuya, ¿es que no has sentido tu cuerpo?  ¿No te has advertido en tu tacto?- imploró juguetón el hermanastro-.  ¿No te has acariciado?  ¿No te has mostrado sensual contigo misma? 
 
    -        Claro que percibo mi cuerpo: la regla, los cólicos, el asedio de mis orificios vaginales, los cambios de temperatura- gimió tal una muñeca-. Me consta la distancia entre mi ano y mi vulva, pero casi la concibo como la distancia que hay ente la Tierra y Saturno.  
 
    -        Tus ideas parecen sacadas del apocalipsis maya, ¿cuándo empezaste a pensar así? 
 
    -        Desde siempre, me siento parte de un universo excluyente, ¡no me siento digna de mi sexo!- lloriqueó infamante la menuda-. ¿Por qué Dios me escogió para probar su mala sangre?  ¿Por qué me hizo ciega en un mundo eminentemente visual?  ¿Qué clase de millenial puedo ser en un mundo que supone que mire para todos lados? 
 
    -        Aguasantas, ¿es que has perdido la razón?  ¿Por qué no puedes apreciar tu venturosa existencia?  Tienes la vida que ya quisieron muchos en este mundo, hace mucho la discapacidad dejó de ser una causa de aislamiento y marginación ¡eres una insensata 
 
    -        Lo que soy es una teen ager que no sabe si tiene rabo, ¿qué feliz puedo ser? 
 
    -        No te abofeteó porque estamos en público- expuso ofendido el chico-.  Por eso no lo hago. 
 
    -        Pues debieras hacerlo, al menos así sabría cómo se siente la mano de un hombre en mi rostro. 
 
    -        Bah, estás chiflada- refutó el hermano tomando sus manos-. Estás en uno de tus días, ¡deber la regla! 
 
    -        Ninguna regla, lo que pasa es que estoy completamente chalada por ti- exclamó como un arrullo la muchacha-.  Eres mi hermano y mi pasión.   
 
    -        Lo que dices es algo sencillamente demencial, ¡un extravío de la razón! 
 
    -        Pues, es mi solución, ¡solo tú me has llevado a tomar conciencia de mi sexualidad!- musitó la muchacha besuqueando las manos de su interlocutor, tal como haría un recién nacido con un oso de peluche-. Tú me has inventado, existo por tus ojos… 
 
    -        Existes porque eres una soberbia adolescente, ¡una bella mujer! 
 
    -        ¿Y por qué no me lo pruebas? 
 
    -        Porque eres una criatura y, porque, eres mi hermana. 
 
    -        Hermanastra, nunca lo olvides. 
 
    -        Bueno, sí, hermanastra.  Es suficiente para que ni siguiera te mire- apeló el chico-. Ahora, vámonos, esta charla no ha podido estar más loca.  ¡Cuidado nos cae un rayo al salir a la calle! 
 
    Al llegar a casa, Aguasantas, le propuso algo más: 
 
    -        Quisiera poder estar cerca cuando estés con Yajaira. 
 
    -        Tu locura empeora, ¿para qué querrías algo así? 
 
    -        Para poder vivir tus besos a través de Yajaira, ¡al hacerla tuya, me harías tuya también! 
 
    -        Mira, hermanita, esta plática se acabó.  Usa tus manos para amarte a ti, ¡ellas pueden enseñarte mucho de ti!- opuso el chico-.  Yo no puedo mancillar tu cuerpo, eso está fuera de toda duda. 
 
    -        El retrato que me hiciste de mi cuerpo desnudo, ahora requiere tu auxilio, si no me ayudas voy a morir de pena.  ¡Moriré de tristeza! 
 
    -        Yo te amo, bien lo sabes, pero lo de la vez pasada no puede repetirse. 
 
    -        Pues no tendrás más remedio, ¡yo nací para ti! 
 
    -        Nada de eso, estás delirando. 
 
    -        No, Dimas, no deliro, solo digo la verdad- insistió febricitante-. Soy la mujer que inventaste, ahora, debes cumplir tus deberes- remarcó la chica desplomándose a sus pies-.  Tú me conoces como nadie, ahora me toca a mí conocerte a ti. 
 
    -        Niña, pues eso no ocurrirá- indicó el joven levantándola del piso y acostándola en el único sofá de la casa-. Ahora, voy a descansar.  Estoy muerto de cansancio. 
 
    -        Y más cansado estarás cuando conozcas como en la Biblia a tu hermanita- concluyó la muchacha-. Solo cuida no preñarme sino deseas tener de descendientes a unos unicornios. 
 
    -        Estás loca de atar.   
 
    -        La culpa no la tienen los elefantes del circo Hermanos Swift, la tienen tus ojos.  ¡Tú eres mi Pigmalión! 
 
    -        Esas lecturas que haces, como a don Quijote, te están secando los sesos. 
 
    -        Pues, como indicó el psiquiatra Tiburcio Angosto, el Quijote no perdió el juicio por leer, sino por buscar sentido a lo que leía- echó a reír la invidente-.  La suya era una psicosis reactiva, como la que padezco yo debido a lo que vieron en mi cuerpo tus ojos. 
 
    -        Psicosis reactiva, o lo que sea, lo real es que padeces un narcisismo inverso, ¡decirte que eres bella te hace sentirte inferior! 
 
    -        Amado Dimas, usted se encontró lo que no buscaba.  ¡Soy una Serendip necesitada de amor!- se ofuscó la chica-.  Y se lo darás, Dios sabe que así será.  Por algo me hizo tu hermana, ¡parte de tu costilla! 
 
    -        Chao, sigue soñando. 
 
    -        Lo haré, hermanito, lo haré.  ¡Eres tan mío como mi arco de triunfo! 
 
    El resto de la tarde medró como un dinosaurio por la habitación.  Enfrascados en sus deberes escolares, apenas reparaba el uno en el otro.  El tiempo se detuvo en el reloj de sus desencuentros.  La noche los absorbió como a un campo de patatas las máquinas de zafra.  Sin hablarse, sostenían un sicalíptico diálogo fraterno.  Sus padres, Bruno y Oristela nada advertían.  Ignoraban que sus hijos eran monstruos surgidos de la cotidianidad concentracionaria de la barraca.  Un oráculo de sangre hervía en el esperpento de esa casa.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Como surgida de una alquimia cartesiana, la convención de Plataforma Nacional en que se iba a concretar el lanzamiento de la candidatura de JCF -acrónimo con que Julio César Farías gustaba que lo identificaran-, se regía por un guión milimétricamente pautado. Nada había sido dejado al azar, incluido el bufé, las consignas, las barras portátiles y los golpes propagandísticos.  
 
    Por su parte, además de los cardenales conjurados en el Dorian´s Resort, a JCF lo acompañaban Pacho Almengor y Flora Campagnani.  Esta caterva crematística era su equipo de ataque en ese nidal de odios relumbrantes y escraches.  La disposición de asientos y toda la iconografía del Salón Versalles del hotel Manchester Point hacían saber que un espectáculo de trascendencia iba a desarrollarse en ese sitio.  Lo estipulaba el programa de la jornada, cumplido el cómputo de urnas, se daría a conocer el resultado de esa consulta vinculante encaminada a validar la candidatura única de Julio César Farías. Ataviados con gorras, sudaderas y banderolas los presentes aguardaban la hora de la verdad de ese evento.  JCF tenía claro que la batalla política a librar en los comicios de mayo requería de todas sus dotes de encantador de serpientes y de troglodita moderno.  Su presencia de dandi cultivado y sus maneras mundanas, se compadecían con sus almendrados ojos de ceniza y su imponente presencia física.    
 
    En una de las mesas del salón, su esposa  y sus tres hijos relucían como juguetes caros.  En sus rostros de querubines de la generación Z, resplandecía el buen humor y la expectación. Hiperactivos se sumaban a la fanfarria que saludaba al líder a coronar.  Sonriente y pletórico de orgullo, Pacho Almengor le palmeó el hombro al aspirante presidencial: 
 
    -        Julio César, la hora está llegando. 
 
    -        Así es, Pacho, se están cumpliendo nuestras expectativas- concedió el político-. Mis camaradas y yo hemos movido cielo y tierra para lograrlo.  ¡Por algo los conozco desde el nivel de educación primaria en el Instituto San Francisco de Asís! 
 
    -        Ha sido una larga vida juntos- asimiló el magnate-.  Qué no sabrán de ustedes mismos. 
 
    -        Los cardenales lo sabemos todo- indicó JCF reconcentrado-.  Podemos dar fe de lo bueno, lo malo y lo feo de cada uno de nosotros-. ¡Hasta las historias de nuestras novias, amantes y esposas son de conocimiento del grupo! 
 
    -        Cuéntame una anécdota del grupo- lo picó el empresario-. Una que sea distintiva del equipo. 
 
    -        Son muchas, pero una en especial me viene a la mente- señaló entre carcajadas-. Una vez secuestramos a un cura y lo encerramos en el vagón de un camión. 
 
    -        ¿Y por qué hicieron algo tan terrible? 
 
    -        Había decidido fracasar a la clase que se había robado un examen de física y, como en ese grupo estaba el loco de Efraín Mayoral, pues decidimos hacerlo desistir de ese empeño. 
 
    -        ¿Y qué pasó? 
 
    -        Ya dentro del camión, un malandro que contratamos en las afueras de la ciudad, le puso una 38 en las sienes y le amenazó: “Como yo sepa que tú sigues con tu jueguito de joder al grupo de física, ¡te voy a volar la cabeza!”-detalló el político con acento de sicario-. Todo el grupo pasó la materia y, acto seguido, el curtido curita debió pedir su traslado a otro plantel.  Cada vez que caminaba por el pasillo, se convertía en tarjeta de tiro de francotiradores invisibles que le fulminaban con manzanas podridas.  ¡Más de un proyectil puso a prueba su cabezota! 
 
    -        No me diga usted. 
 
    -        Pues sí, y una vez le dejaron en la silla un cartucho de heces que, al sentarse, dejó su sotana hecha un lodazal repulsivo- aclaró el candidato-. Esa fue una batalla diminuta, pero la enfrentamos con determinación, con fiereza superlativa. 
 
    -        Coronel Farías, pero si a usted la vida lo ha preparado para este momento estelar- arguyó el reputado hombre de empresa-. Este guión usted mismo lo escribió, mal puede perderle el paso a sus tiempos y movimientos. ¡En mayo usted se llevará a su casa el Oscar de Presidente! 
 
    -        Dios lo oiga, Pacho, pues eso es lo perfilado con mis hermanos de la Mesa Redonda Franciscana: llegar al Palacio de las Garzas junto con mis socios de toda la vida- confió atendiendo el llamado del pato Valcárcel-. Pues, ya me llama la ceremonia.   
 
    Antes de subir al escenario de efectista decorado, entre aplausos y salutaciones, tras besar a su esposa Noelia y a sus cachorros, JCF se encaminó a la mesa principal. El pato Valcárcel le estrechó la mano y, con aire de circunstancias, le cedió el paso hacia su puesto.  Segundos después, el maestro de ceremonia, en medio de una gran fanfarria, dio comienzo al acto político.  Por horas, la asamblea fluyó como al conjuro de un mago de circo.  El ambiente era de tensión y expectativa.  Aunque se conocía el resultado esperado, ello no suprimía el natural suspense, el cual se rompió cuando se hizo público el cómputo final de votos depositados.  En el tablero gigante colocado un costado de la tarima se pudo ver el resultado. Con 450,000 votos el partido había ratificado, de forma abrumadora e inequívoca, que JCF sería su candidato en las elecciones del 2009. Representantes de todas las provincias del país habían construido esa decisión.  O sea, ahora lo que correspondía, era el discurso de aceptación de la nominación. 
 
    Y, con voz vibrante, como si en ello le fuera la vida, Julio César pronunció su pieza de oratoria.  Con voz atildada y con pausas bien pensadas, dejó saber el júbilo que lo embargaba.  Sin remilgo alguno señaló que toda su vida se había visto en una tribuna así aceptando un mandato del destino de este tipo.  El recinto retumbaba como un tambor gutural.  Su esposa Noelia lo miraba como si en su corazón anidara la gloria.  Paso a paso, el candidato detalló su vida.  Su origen modesto, la evolución de sus anhelos, el derrotero actual.  Cuando ya llevaba tres cuartos de hora de discurso, con bríos de capitán de la República, el egresado de la Academia Militar carioca, agradeció a Dios y a la Patria tan alta distinción. 
 
    Al finalizar, como si el hotel cinco estrellas saltara en pedazos, fuegos artificiales, chorros de confeti y dedos de luces, junto a los flases de los teléfonos móviles, se tomaron la escena.  Cundía un efecto de aquelarre.  Las cámaras de televisión y los periodistas aportaban su cuota de agitación a ese pandemonio corporativo. Infatuados y clamorosos, todos los presentes se abrazaban y ofrecían brindis con sus copas enhiestas como sables.  Al descender de escena, ese remedo de Versalles llevó a pensar en un episodio napoleónico.  El club de los cardenales, uno a uno se apersonó a saludar a JCF.  Ya la Plataforma Nacional sabía quién sería su caballito de batalla en los comicios de mayo.  El aire de ópera de Wagner había impregnado la ocasión.  Cuando de las cajas de música empezaron a fluir ritmos de salsa, reggae y de hip-hop, JCF entendió que se imponía desfilar hacia la minicumbre ultrasecreta concertada por los cardenales.  Con un beso en los labios a Noelia, se despidió para concurrir a su cofradía. 
 
    Y el destino fue la capilla del Instituto San Francisco de Asís, en el corregimiento de Ancón.  El microbús que los depositó en el sagrario, era una réplica del colegial que los recogía para ir al colegio.  Allí, entre risotadas y juramentos, asentaron que no desmayarían hasta llegar a la presidencia.  Ese era el objetivo.  Brindando con vino Lácrima Christi se quedaron hasta despuntar el alba.  Fatigados y lastrados por la infusión, entre abrazos, cada quien tomó rumbo hacia su casa. 
 
    Al ingresar a su domicilio en la exclusiva localidad de Altos del Golf, JCF encontró que, entre burbujas y efluvios de esencias florales, su mujer disfrutaba de un largo baño en la tina.  Entonces, sin quitarse la ropa, se sumergió en la misma.  A dúo dieron cuenta de una botella de champán: 
 
    -        La tenía reservada para hoy: hoy le daría mate contigo o sin ti- anunció la mujer cubierta tan solo por su piel. 
 
    -        ¿Y eso por qué? 
 
    -        Pues, tenía decido que, a como diera lugar, me empujaría esta botella de Dom Perignon. 
 
    -        O sea, llegué a tiempo. 
 
    -        Así es, señor Presidente, sino mis asentaderas habrían tenido que ayudarme con este brebaje. 
 
    -        Oye, ¿harías algo así? 
 
    -        Sí, señor Presidente, su mujer habría terminado desfondada por don Perignon. 
 
    -        Gracias a Dios, que llegué. 
 
    -        Así es, no deje que le roben el mandado- invocó la mujer con voz acerada y ronca-.  Yo no permitiré que a usted me lo roben, eso debe tenerlo claro siempre, ¡soy como la angora que mató a la gata que una vez trajiste a casa! 
 
    -        Qué ferocidad. 
 
    -        Así es, coronel- se zarandeó la mujer elevando su erizado torso-. Por cierto, esa botella no se tomó mi trasero, entonces, hágalo usted. 
 
    Y haciendo de sus palabras un preámbulo a la acción, emergió del agua y se aposentó entre las piernas del marido. Tal un molino de viento, rugiendo, empezaron a girar las aspas de su desenfreno.  Noelia no paró de tatuar el pecho de su amante.  Arañas de color petrolífero empezaron a florecer por su piel.  La botella vacía tenía un mensaje.  El mismo danzaba por la mansión como un vendaval invisible.  Con Noelia en bandolera, encontró al dueño de casa el personal de servicio.  El águila tatuada del coronel Farías, rampante y flamígera, asomaba entre los muslos de la futura Primera Dama. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 9 
 
    El presidente de la República quedó  prisionero de la plebe ese 3 de noviembre, fecha en que se conmemoraban ciento once años de la separación de Colombia. Con incisivo fervor la ciudadanía se congratulaba de haberse zafado del yugo del país sudamericano.  Por las calles resonaban los aires marciales de las bandas que cantaban al viento la gesta patriótica.  En lo personal, la familia presidencial disfrutaba la celebración.  Los cuatro cachorros de la pareja disfrutaban como nadie esa apoteosis, sus galas, su altisonante solemnidad.  A la postre, tenía trabajo a morir la tropa de fámulos y de cocineros.  El mayordomo supervisaba cada operación con obsesiva manía.  Entremeses, comidas y refrescos eran trasegados en cantidades inmensurables.  A eso de las cinco de la tarde, ya de partida, Dimas reparó en que su primo Peyín Solanilla, lo estaba aguardando: 
 
    -        Oiga, señor, vámonos. 
 
    -        ¿Para dónde? 
 
    -        Sígame y no pregunte- impugnó su pariente-. Nos vamos para La Celestina, ¡su casa fuera de su casa! 
 
    Horas después, estaban ingresando al centro de diversión para hombres.  El sitio era una aberrada prolongación de las festividades soberanistas.  Tal era la conmoción que producían las chicas togadas con motivos patrios en esa falocracia: 
 
    -        Oiga, primo, así que se hizo consejero del presidente- se mofó el familiar-.  Cuidado que termina de chupamedias un rebelde sin causa como usted. 
 
    -        No sea exagerado, señor, cuide su lengua- se escabulló Dimas-. Lo que sí es cierto es que me he adaptado rápidamente al puesto. 
 
    -        Compadre, eso sí es ser bellaco: sentirse a gusto en pleno palco presidencial. 
 
    -        Quién habla de estar cómodo: hablo de tener una chamba y no perderla- reclamó Dimas-. Bueno, ¿y qué vinimos a hacer a este sitio? 
 
    -        Oiga, primo, usted enloqueció o qué es lo pasa- rugió energúmeno su interlocutor-.  Aquí se viene a enfriar la carabina, a echar una cana al aire, ¡a revolverle la orina a alguna meretriz!   
 
    -        Ya entendí pero, ¿a qué más? 
 
    -        ¿Sabe una cosa, familia? A usted esas lecturas de filosofía lo están haciendo desvariar- concluyó sirviéndose un trago-. Mire, imíteme, tómese un trago y, luego abroche alguna furcia, ¡aquí hay al por mayor! 
 
    -        Eso lo sé, no se requiere ser un genio para concluir que esto es un burdel- sonrió de buena gana el fámulo de palacio-. Tiene razón, primo, celebremos el Día de la Independencia. 
 
    -        Qué bien que ya resucitó, ¡estaba a punto de llamar una ambulancia para que lo llevara al Santo Tomás!- declamó Peyín dando cuenta de su trago-. Oiga, ¿y cómo le ha seguido yendo con el Presi? 
 
    -        Muy bien, no me puedo quejar. 
 
    -        ¿Y cuándo le hablará de su aspiración de seguir sus estudios? 
 
    -        Ya él conoce mis aspiraciones, solo hay que darle tiempo. 
 
    -        Y, hablando de tiempo, ¿cuánto hace que murió tu hermanastra Aguasantas? 
 
    -        Cinco años- respondió lacónico Dimas. 
 
    -        Pobre chica, la mataron y muerta se quedó. 
 
    -        ¿Y por qué la has recordado ahora?- resintió, hosco, Dimas. 
 
    -        Pues, porque era una hermosa muchacha, y porque me caía muy bien- respondió Peyín con voz cansina-.  Esa muchacha se merecía una larga vida, llegar muy lejos. 
 
    Entonces, como si hubiera acudido al llamado de un conjuro, se acercó una chica que, sorprendentemente, le recordó a Dimas su difunta hermanastra.  De inmediato, sin poderlo evitar, accedió a su petición. La siguió como impulsado por un imán.  Ya en la habitación, se dejó llevar por sus fantasías.  Al rato, un juego de sombras lo dejó en brazos de Aguasantas.  Febril recorrió la estatua que trazaban sus dedos.  La sombría curva de su ingle.  Agripina, la novia accidental, ignorante de ese dislate, apenas reparaba en esa llameante transustanciación.  Cuando la muerte chica se hizo cargo de sus sentidos, ingrávido, con voz de sepultura, le confió: 
 
    -        Me recuerdas a alguien. 
 
    -        ¿A quién? 
 
    -        A una medio hermana ya fallecida. 
 
    -        Lo que oigo me deja estupefacta. 
 
    -        Éramos muy unidos.  Tú me la recuerdas. 
 
    -        Bueno, ya sabes dónde encontrarme.  Estoy a la orden. 
 
    Al regresar al tabernáculo de citas a sueldo, se encontró con su primo. 
 
    -        ¿Y qué fue eso?   
 
    -        ¿De qué hablas?- interrogó Dimas ocupando su silla. 
 
    -        Me has ganado la partida, pensé que no subirías con ninguna. 
 
    -        Ya sabes cómo es esto: las ganas no tienen horario. 
 
    -        Ahora te has vuelto el caballo viejo del venezolano Simón Díaz- gruñó Peyín empujando su mentón-. Y eso que eres un chiquillo que no llega ni a los veintiséis años.  A este ritmo vas a terminar consumiendo viagras como si fueran tic-tacs. 
 
    -        Es que me agradó la chica. 
 
    -        Eso se ve, primo, tiene buenas tetas y un fundango de pecado.  Ya veo que comió rico, bribón, ¡ya usted me jodió la monta! 
 
    -        ¿Y eso por qué? 
 
    -        Pues ya quedamos de familia, ¡no puedo yacer con la mujer de mi primo! 
 
    -        No digas estupideces,  ¡dale plomo si se te antoja! 
 
    -        No, hermano, yo me buscaré otra.  ¡Una miss universo que usted no haya desgraciado con su pata de cabra! 
 
    -        Estás loco de atar, no sé cómo puedes trabajar en la presidencia. 
 
    -        Porque tengo alma de dragón, ¡yo si sé cuidar a mi jefe! 
 
    -        Eso espero, pues el tipo necesita toda la seguridad que le puedan procurar. 
 
    -        Por cierto, Dimas, ¿es verdad que tiene veintisiete títulos de educación superior? 
 
    -        Sí, señor, el tipo es un ratón de biblioteca, por falta de títulos no lo van a tumbar. 
 
    -        Ah, bueno, ¿y qué tal es como persona? 
 
    -        Un caballero, alguien centrado, un político de raza- aseguró el universitario-. Su origen modesto hace sorprendente hasta dónde ha llegado.  ¡Es lo que puedo decir! 
 
    -        Oye, Dimas, ¿y usted cuándo vas a contraer nauseas matrimoniales? 
 
    -        Algún día lo haré, estoy esperando a mi princesa azul. 
 
    -        Pues ahora te echaste toda una hembra, ¿no quieres hablar con el patrón del prostíbulo para que te entregue su mano?- festinó el familiar volviendo a vaciar su vaso-. Cabrón, ¡eres un intelectual muy puto! 
 
    -        Una mujer de cabaret sigue siendo una mujer, ¿por qué no habría de gustarme esa chica?- encareció el estudiante de humanidades. 
 
    -        Ya lo dije, ustedes los intelectuales se las dan de puritanos, pero bien puñeteros que son, ¡les gusta la buena vida!  
 
    -        Yo no inventé el mundo, en todo caso, el mundo me inventó a mí, ¡soy hijo de mis circunstancias! 
 
    -        Mire, primo, yo voy a buscar la mía. Quiero una belleza como la Sharon Stone, ¡perderme en el vellocino de oro de su pelambre de instinto básico!  
 
    -        Peyín, si la encuentra es suya, ¡el presidente Farías se la obsequiará con cargo al Tesoro Nacional! 
 
    -        Si usted lo dice. 
 
    Al perderse del área, lo vio lanzarse como un moscardón hacia una de las rubias de farmacia del burdel.  Era obvio que iba feliz.  La danza del ombligo que le iban a prodigar lo hacía embelesarse con la hetaira.  Entre tanto, Dimas se dedicó a pasar revista al paso del día.  Agripina no era Aguasantas, pero compartían un cuerpo limpio y bien formado.  Esta analogía lo indujo a soñar despierto.  Aguasantas volvió a acurrucarse en sus brazos.  Le obsequió el paraíso de sus pechos.  Su pétrea topografía.  Al rato, una voz como del más  allá le recordó que debería largarse de esa sala de fiestas.  Era Peyín.  Su sonrisa de carilimpio le recordó el tizne del lugar.  En casa soñó con la mujer de Sebastián que, por enésima vez, se metió en su cama entrando por la ventana.  Olía a perfume basto  y a descaro.  Sebastián los mataría ambos si supiera de sus andanzas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 10 
 
    Bruno Quintanilla Gallardo y Oristela Solórzano Villarroel, respectivamente, padre de Dimas y madre de Aguasantas, se conocieron cuando laboraban en el supermercado Siglo XX, enclavado en la comunidad de Villa María, en las afueras de la ciudad de Panamá.  Nunca les pasó por la cabeza que terminarían de pareja, pero así ocurrió.  Poco apoco se fue construyendo un apremio amoroso que los dejó amancebados.  Con seria determinación, tras una noche pasión de ascendente gozo, decidieron mudarse a vivir juntos.  Cada quien aportó un crío a la alianza.  Por diez años, así transcurrió su historia de pareja.  El Siglo XX había desaparecido del mapa, pero persistía su ligazón conyugal.  El cambio de trabajo generó contratiempos, pero la fiesta del corazón suprimió ese percance. El tiempo los hizo pareja y, consecuentemente, los blindó contra la adversidad. 
 
    El hogar que fundaron era de una modestia apabullante, pero se sentían dilectos triunfadores.  Él, un trabajador manual de maciza estampa campesina; ella, una hija de ciudad de ascendencia barriobajera.  Su primer marido había fallecido en un accidente de construcción y, su hija, Aguasantas, había nacido invidente.  Sin embargo, los dos tórtolos no habían descuidado la crianza de sus retoños.  Su supremo móvil en la vida era sacarlos adelante.  Dejarlos aptos para los afanes de la época.  La barraca era la gloriosa Arcadia que cuidaban con esmero.  Desde allí, habían cubierto una hoja de ruta ambiciosa.  Los libros y la buena cultura nunca estaban ausentes, eran la mano intangible que modelaba la crianza de los descendientes.  Los dos hermanos eran un dechado de superación.  Ese era el cuadro que proyectaba su cotidiana vivencia. 
 
    Pero, desde hacía meses, la cohabitación en la estancia se había vuelto un entarimado de pulsiones y angustias.  Ese día, la charla de las tres de la tarde, la del regreso de clases, tenía a los hermanastros insertos en una torre de marfil de inquietantes pulsos: 
 
    -        Dimas, ¿ya te  hicieron la circuncisión?- inquirió Aguasantas sentándose al lado del varón en la mesa del comedor. 
 
    -        ¿De qué hablas? 
 
    -        No te hagas el ruso, que bien que sabes de qué hablo- rechinó la chica-. ¿Podrías decirme cómo se ve? 
 
    -        Mire, niña, nunca me han circuncidado, ¡no soy ni árabe ni judío!  Mi papá nunca se interesó por ese detalle. 
 
    -        Ahora te pregunto yo, ¿estoy yo circuncisa? 
 
    -        Hasta donde sé, en Panamá no se practica la circuncisión femenina. 
 
    -        Es verdad, pero yo dependo de ti para albergar esa certeza. 
 
    -        Pues, cuando crezcas le tocará a tu marido ayudarte con esos menesteres. 
 
    -        Olvidas que yo te encomendé a ti esos afanes.  ¡Soy una ciega que no tiene novio ni tendrá marido!- expresó angustiosa la muchacha-.  Voy para diecisiete años y, todavía, no he sido tocada, ¡no puedo ni ver los bultos en los pantalones de los hombres! 
 
    -        Pero ellos sí pueden admirar los tuyos en tu ropa- bromeó el chico-.  Y lo que ven debe dejarlos con una gran comezón en la ingle.  ¡Vaya ojivas que les muestras! 
 
    -        Pero nadie me dice algo al respecto, ¡me siento como un trasto invisible!- bramó la chica-.  ¿De qué sirve que me vean si ello no se traduce en acercamientos?  ¿Cuándo podrán provocarle un cosquilleo a mis sentidos? 
 
    -        Eres, en verdad, una invidente maniática, ¿por qué eres así?- censuró Dimas-. Eres un bebé, ¡una condenada cría! 
 
    -        Bebé, ¿y por qué me siento así?  ¿por qué? 
 
    -        Porque quieres contrariar tu adolescencia, ¡quieres arruinar tu juventud!- juzgó el muchacho-. Debes esperar tu hora, ¡eres una linda chica que cualquiera querrá llevar al altar! 
 
    -        Estás delirando, ni tú, mi hermanastro, quieres ser mi amigo ni de mentiras, ¿por qué no me enseñas a besar?  ¿por qué no me tocas? 
 
    -        Porque sería un desatino, una redomada locura- relanzó el joven-.  Tú y yo podríamos aparearnos, tener hijos, pero, ¿qué pensarían nuestros padres? 
 
    -        Lo que ellos piensen es asunto suyo, ¡yo soy la ciega!- se desgañitó la jovencita-.  ¿Pueden ellos redirigir esa situación?- abogó la doncella dejándose caer en brazos de su hermanastro-.  Dimas, tú eres mi hermano, por favor, ten piedad.  Te necesito. 
 
    -        Tú lo que necesidad es unas nalgadas, ¡niña enredadora! 
 
    -        Pues, dame esa nalgadas, ¡deja que tus manos me despierten una cosquilla anal que me deje aturdida e inconexa!- chilló la moza dejando al descubierto su busto-.  Golpéame sin piedad, ¡llévame a padecer una angustia orgiástica que me liquide! 
 
    -        Jamás lo haré, chiquilla, eres mi hermana, te amo demasiado para hacer algo así- rió el chico besando su frente-. Esas lecturas de David H. Lawrence y Colette, te están rumiando el cerebro. 
 
    -        Y, también la Biblia, allí hay relatos de una sensualidad electrizante- apostrofó la chica-.  Esa lujuria que provocaban esas mujerzuelas del Antiguo Testamento me dejan padeciendo un porno solipsista, soñando con ser una zambomba, ¡con una varilla que me horade de cabo a rabo y me deje como una cometa al viento! 
 
    -        Niña loca, ya hiciste tu drama erótico, ahora juguemos un pasatiempo para hermanos. 
 
    -        Muy bien, juguemos a encontrar la hormiguita- propuso hilarante la chica. 
 
    -        No, señorita, ese juego jamás. 
 
    -        Pero, ¿cuál es el problema?  ¿a qué le tienes miedo? 
 
    -        A tus travesuras de niña descocada, mejor vayamos a nadar a la piscina Gringo de la Guardia, en Parque Lefevre. 
 
    -        Me parece bien.  ¡Vayamos!- aprobó la muchacha-.  Eso sí, deberás buscar mi traje de baño, un hilo dental que deja poco a la imaginación, ¡me tira a la calle como un desnudo de meretriz del Barrio Rojo de  Ámsterdam! 
 
    -        Ya vuelve ella con sus desvaríos, ¡te meterás a la piscina con una sotana! 
 
    -        Y, otra cosa, deberás depilar mis axilas y mis genitales, ¡no quiero que me vean como una ruin anciana sin cuidado alguno!  
 
    -        Está bien, eso haré.  ¡Te afeitaré las entrepiernas con un machete! 
 
    Al llegar a la alberca pública, la misma estaba llena a rebosar.  Semejante a escualos se lanzaron al agua.  A Dimas le correspondió hacer de lazarillo de la sirena.  A la que, a cada instante, le decía: 
 
    -        Eres el centro de atención de las miradas, te están comiendo con la vista., ¿no te das cuenta? 
 
    -        Para nada, sólo sé que tú eres mi edecán y deberás cuidarme, ¡estoy más ciega que una tapia! 
 
    -        Tú ves con tu brillante mente- sonrió el hermanastro-. Te ves bellísima, sensual. 
 
    -        ¿Y cómo se ven mis bultos?  ¿qué tal?- interrogó la chica tomándolo de la cintura-. Como me estés mintiendo, ¡te haré la circuncisión con mis dientes! 
 
    -        Tus bultos son irresistibles: tu trasero de diez, tus pechos de nodriza, tu rostro de reina adolescente, ¡eres una arrebatadora tentación! 
 
    -        Te oigo y me dan ganas de llorar, ¿cómo pude nacer ciega?  ¿por qué se me privó de mi erotismo visual? 
 
    -        Estás chiflada, ¿privarte de erotismo?- elucubró Dimas-.  Pero si eres una chicuela depravada, ¿para qué querrías más sensualidad? 
 
    -        Para sentir que estoy viva, que puedo arder en mi propia sensibilidad, ¡porque necesito sentirme deseada! 
 
    -        Aguasantas, no eres santa de mi devoción, pero te puedo asegurar que eres un bombón, ¡una diosa de dieciséis años!- jugueteó el hermanastro-. De lo mal que me caes, has terminado cayéndome bien. 
 
    -        Eres un maldito, ¿cómo puedes decir eso?- adversó la muchacha-.  Se supones que eres mi agente, que debes masajear mi ego, convertirme en una estrella pagada de sí misma, ¿cómo vas a decirme que no soy santa de tu devoción? 
 
    -        Pues es así- rugió el chico lanzándole agua en el rostro y llevándola al borde de la alberca-. Eres una beldad que odio con toda mi alma. 
 
    -        Mentiroso, te bebes los aires por mí, soy tu hermana, ¡una criatura incandescente, una termocéfala!- canturreó la ninfa-. Lo que Dios no me dio en visión me lo dio en libido, ¡soy una Mesalina que se quiere tirar a su propio hermano! 
 
    -        Qué bien que lo tienes claro, ya tenía miedo de este asunto, ¡sentía que esto no iba a terminar bien!- indicó tomándola en sus brazos-. Por cierto, ¿quieres jugar baloncesto? 
 
    -        Claro, es el deporte indicado para una damnificada de ojos- renegó la chica-. Si eres así de egoísta, ¡así será!- juramentó la adolescente-. Ya veo que no quieres que husmeen a tu hermanita, ¡te pillé picarón! 
 
    -        Bah, eres una demente. 
 
    Ya en la cancha, él le indicaba hacia dónde lanzar el balón.  Entre risas y festejos, más de un chico se acercó a orientarla.  Ella, entre timorata y agradecida, se dejó vapulear por sus emociones.  Ya al final de la jornada, le soltó:  
 
    -        Gracias por el paseo- se le abalanzó al hermano-. Pero no te salvarás de la ninfomaníaca de tu hermanita.  Hoy volviste a echarle un ojo a mis partes íntimas, ¡no podrás escaparás de que te lleve al tálamo nupcial! 
 
    En el baño de damas, le tocó pasarle la ropa por encima del vestidor de damas.  La chica se comportó lo mejor que pudo.  El único despiste fue que, en arrebato inesperado, toqueteando sus genitales, selló sus labios con los suyos: 
 
    -        Me lo debías mezquino de porra. 
 
    Al llegar a casa, sus padres ya se encontraban en ella.  La tarde evolucionó con su rutilante andar de ángel guardián. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPITULO 11 
 
    Desde el vértice de la pirámide jerárquica de Plataforma Nacional, JCF pudo poner a su disposición la maquinaria corporativa.  Los recursos de todo tipo fueron arrojados a la usina del proyecto.  Todo le parecía poco para alimentar su causa electoral.  Sin descanso fue cubriendo una densa agenda que incluía entrevistas, desarrollo de vídeos, conferencias, giras, mítines y recorrido de calles y veredas.  Se volvió una hidra que tenía cabeza para miles de compromisos a la vez.  Entre esas obligaciones se encontró la entrevista con los barones del partido, sesión a la que concurrió con los cardenales, sus áulicos desde la primera hora: 
 
    -        Señores, nunca olviden que la batalla se podrá ganar si somos capaces de cerrar filas y de golpear como un puño- pronunció el candidato sin esconder su emoción-.  Los partidos contrincantes no van a ceder ni un ápice, ¡la lucha será infernal! 
 
    -        Estoy totalmente de acuerdo, pero necesito hacer una pregunta, aunque parezca algo extemporáneo y diversionista- entresacó Justo Villagrán, presidente de la corporación política-.  ¿Quién tramó el affaire Campuzano?  ¿Cómo ocurrió su caída? 
 
    Al escuchar al dignatario de Plataforma Nacional, sin parpadear siquiera, JCF entendió que su respuesta debería ser creíble y convincente.  Por ello, como quien ejecuta el ejercicio militar de la patata caliente, consistente en pasar de mano en mano una granada de fragmentación que, al final, debía lanzar hacia un objetivo, tras mirar de soslayo a los cardenales, se aprestó a responder: 
 
    -        Debo recordar aquel proverbio que reza que un error es un arma que acaba siempre por dispararse contra el que la emplea- inició su explicación JCF-. Y, ciertamente, esa fue la desgracia de Froilán.  Quien no puede controlar sus apetitos e impulsos, termina perdiendo la cabeza por esa causa.  Y, debe decirse, nuestro copartidario no es Bill Clinton, incombustible político que pudo sobreponerse a la tempestad de faldas que desató Mónica Lewinsky, sino que se puso como esclavo de la situación.  Froilán decidió cometer peculados y toda clase de felonías para quedar bien con Rita Bartomeu, su rimbombante amante.  Él se cayó por el propio peso de sus extravíos, la fiscalía anticorrupción fue llamada a gritos por los excesos de Froilán. 
 
    -        Julio César, ¿no te parece que pudiera percibirse como muy casual que el Ministerio Público investigara a Froilán cuando era obvio que parecía un candidato imbatible?- acordonó sus palabras el presidente-. ¿No crees que para algunos pudiera resultar 
 
    -        sospechosamente conveniente? 
 
    -        Justo, yo no hice nada para propiciar su tropiezo- reforzó el candidato-. Es algo sabido que un ejecutivo jamás debe meter su miembro en la planilla, ¿qué hacía Froilán andando con su asistente?  Y, para colmo, haciendo alarde de fortuna.  Él hizo aspavientos con una mujer que, obviamente, era un amuleto de mala suerte.  ¿No sabía que la envidia y la maledicencia se ensañan con los presuntuosos?  Pues ya lo sabe.  Como diría Charles Dickens, acostumbramos hacer aflorar nuestras peores debilidades y flaquezas a causa de la gente que más despreciamos.  Por querer sacarme de carrera se le olvidó que sus enemigos de toda ralea deseaban devorarlo como a lobos un cervatillo.  No fui yo quien provocó su derrumbe, fue la testosterona, su incontenible libido. 
 
    -        Yo opino igual- adicionó el pato Valcárcel-. Rita le había controlado como a sus zapatos.  Lo usó como si fuera un tanga y, luego, lo botó.  Así de simple es la historia. 
 
    -        Hasta ahora, nunca pude digerir su defenestración, pero, obviamente, la vida se encargó de él- asimiló el presidente partidario-.  Por suerte, el partido pudo estructurar una alternativa de lucha. 
 
    -        Eso es lo que deberemos meternos entre ceja y ceja: las posibilidades electorales de Plataforma son lo no negociable. ¡Deberemos hacer valer nuestras opciones!- certificó el pato Valcárcel-.  Julio César es nuestra esperanza cierta: deberemos hacer cumplir nuestro ascenso al Palacio de las Garzas. 
 
    -        Bueno, esa es la meta y la estrategia del triunfo- cerró el líder electoral-.  Confío en la victoria, ¡no puedo concebir otro camino! 
 
    -        Así es, JCF, tú eres nuestra apuesta- certificó el jerarca de Plataforma Nacional-. El partido tiene muchas opciones.  El Partido Liberal Doctrinario y Patria Nueva no podrán ganarnos si logramos cohesionar nuestras filas. 
 
    Al rato, ya a las siete de la noche, los integrantes de ese conciliábulo, dejaron atrás la rosaleda de ese búnker y se dirigieron al hotel Mandrágora, donde tendría lugar un encuentro con empresarios portuarios.  La ocasión sería propicia para alinear los carros de combate con ese sector del poder económico del país.  La actividad resultó de lo más prometedora y dejó en claro que JCF era una franquicia triunfadora. Ya para la medianoche, apagando su celular, se dirigió a encontrarse con Josefina, la deidad que lo aguardaba en su condominio.  Por unas horas pudo disfrutar la ocasión.  La mujer era un festín porno.  Ya de partida, la misma le obsequió una despedida azucarada con néctar de tinieblas.  Cuando, de pronto, le vino a la mente el tropiezo de faldas de Froilán, apuró el éxodo.  Ya en casa, al meterse a la cama recordó que la tecnología ya había inventado un colchón que podía detectar infidelidades.  Sin embargo, al encontrar a Noelia dormida, experimentó un alivio.  Hundido en la almohada, dejó que su psiquis le trajera mensajes del futuro.  Se vio en la cima de un iceberg.  Toda una geología de desaguisados y perfidias era el sedimento de sus planes.  Al despertar, se encontró con el rostro de Noelia: 
 
    -        Anoche, en vista de que no atendías tu celular, te  dejó un mensaje Pacho Almengor. Te espera en su oficina. 
 
    Y, dicho y hecho, con un salto felino dejó el magnífico tálamo.  Era obvio que todo marchaba a pedir de boca.  El día no podía estar mejor.  Tras tomarse un café, salió despedido hacia la torre de su asociado capitalista. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 12 
 
    Lo que debió ser un bucólico Consejo de Gabinete en Metetí, localidad en la  suroccidental provincia de Darién, devino un error político mayúsculo.  En un momento de intenso debate de la agenda social para la región, una turba de lugareños irrumpió en la sede de la junta gubernamental.  Armados con machetes, garrotes y escopetas se apoderaron de la tolda y sometieron al esmirriado piquete de custodia que protegía la sesión. Las redes sociales, facebook y twitter, habían sido los motores de esa sublevación instantánea.  A punta de mensajes en clave habían aglutinado la masa crítica de esa desobediencia civil, la que exigía la no construcción de una represa en el mayor río de ese extremo del Istmo. El presidente Farías, insólitamente, terminó en manos de cuatro manifestantes de colérico semblante. La horda parecía un basilisco dispuesto a tronar al gobernante: 
 
    -        Cometen un grave error, ¡el Presidente no puede ser retenido como si se tratara de un antisocial!- renegó el estadista sin perder de vista la lanza que le oprimía el cuello-. El cuerpo de policía no tomará represalias, pero deberán desistir de este desatino. 
 
    Sin embargo, tal los ejes y engranajes de una turbina enroscada, la situación no se movía de su peligroso paréntesis.  Un alud de despropósitos amenazaba con hundir ese episodio en un magnicidio. Fue cuando Dimas, quien hacía parte del contingente de servicio, atosigado por el desasosiego que avasallaba al pleno del Órgano Ejecutivo congregado en esa suerte de territorio comanche, intervino para buscar una salida a la crisis: 
 
    -        Señores, este es un callejón con una sola salida: deponer su actitud y retornar a la razón- arguyó el sirviente con aire solemne y componedor-. ¿Pueden oír los motores que se acercan?- interrogó el fámulo plantándose frente al presidente-.  Si esos aparatos de guerra llegan a este lugar y se advierte al presidente Farías en manos de ustedes, ¡aquí rodarán cabezas!  Y saben cuáles serán, ¡las suyas!  Ustedes no están listos para enfrentar las represalias debidas a su insólito proceder.  ¡Eviten terminar como unos viles facinerosos! 
 
    -        Ya escucharon, ¿qué dicen?- metió baza en el aprieto el gobernante, mientras contemplaba a la plebe increíblemente entregada a su furia contestataria-.  Señores, decídanse ya. 
 
    Entonces, como si emergieran de un mítico inframundo, los asaltantes del consejo, desactivaron el movimiento.  En ese momento, manu militari, los uniformados, liberaron al presidente y se lo llevaron a las naves de ala rotatoria que ya iban aterrizando: 
 
    -        Dimas, te debo una, ¡nos has librado de una masacre!- agradeció el político-. Ven con nosotros, en el Salón Amarillo terminaremos el consejo de gabinete. 
 
    -        A la orden, señor Presidente. 
 
    -        Está visto, cocodrilo que se duerme, termina de cartera- pronunció jocoso el Presidente-.  La vida es un saco de sorpresas, ¡un doméstico terminó de Salvador de la Patria!    
 
    -        Señor, su valija siempre debe incluir aliados insobornables y, naturalmente, buena suerte- remató Dimas aceptando la invitación de montarse a uno de los helicópteros. 
 
    Ya en palacio, el gobernante invitó al empleado a ser testigo de la parte final del Consejo de Gabinete: 
 
    -        En nombre del Gobierno y en el mío propio, deseo expresar mi gratitud al señor Dimas Quintanilla, quien con su arrojo evitó un previsible baño de sangre, ¡brindemos por nuestro héroe que ya debe ser archiconocido a través de los medios nacionales y del extranjero!  Se trata de nuestro Steven Seagal en esta alerta máxima- ofreció el estadista celebrando con humor el escabroso incidente de ese día. 
 
    Desde su posición estratégica, de modo directo, Dimas pudo conocer  en qué consistía un consejo de gabinete, cuáles eran sus ritos, su natural desembocadura.  Finalizada la sesión, el presidente volvió a despedirse del funcionario y le dio la tarde libre: 
 
    -        Mi jefe de seguridad tiene derecho a estas distinciones, ¡hasta mañana! 
 
    Al dejar el casquete polar de ese centro de poder, era ovacionado por todos.  Las miradas lo seguían como la aureola a los santos.  La limosina del presidente lo dejó en su domicilio luego de darle un recorrido por la urbe.  En casa, sus padres no escondían su orgullo y sorpresa: 
 
    -Nuestro hijo ha resultado una personalidad de lujo en el mero corazón de la presidencia- comentó su padre abrazándolo-. ¿Quién lo diría?  Un universitario filocomunista poniendo en peligro su pellejo para preservar la institucionalidad 
 
    - Para que veas: un protector del Presidente surgido de la cocina, ¡eso se llama genio!- preció su madre-. Todo se puede esperar cuando se trata de gente capaz y de fuste. 
 
    - Bueno, ya basta de sarcasmos- mandó a parar el homenajeado-. Ya se fue la limusina y volví a mi realidad.  Ya el Presidente debe estar comprando un detector de infieles, ¡mañana no me necesitará! 
 
    -        Aguasantas habría disfrutado este reventón de la casualidad- añadió la madre de la difunta-.  El genio alegre de Aguasantas no habría dejado pasar un episodio como este. 
 
    -        No habría parado de reír en una semana- convino Dimas dirigiéndose a la ducha a darse un baño-. Hoy no me perderé el noticiero de las seis de ningún canal, ¡seré el Cid Campeador de la república! 
 
    -        ¿Y qué te ha dicho tu primo Peyín? 
 
    -        Ya se dio gusto mofándose de mi estupidez de hoy- rió el interpelado-.  Me llamó guerrillero de café premiado por la plutocracia, ¡sin piedad señaló que han puesto a la zorra a cuidar el gallinero! 
 
    -        Malvado, ¿cuándo vendrá por acá?- indicó el padre-.  ¡No creo que quiera perderse los detalles de tu dramón histórico! 
 
    -        Madre, hay que separar una porción de la cena para él, es el convidado que menos deseaba ver hoy. 
 
    Y así ocurriría, como si sonara una trompeta anunciando su arribo, Peyín no se hizo esperar en el barracón: 
 
    -        Oiga primo, cuando lo designen ministro de gobierno y justicia, quiero que me nombre como Jefe de la Guardia Presidencial, ¡allí hay un atajo de potrancas que quiero pasar por las armas! 
 
    -         Ahora resulta que es usted un Barbarroja que desea trinchar las ancas de sus colegas de la fuerza, ¡vaya avivato!- reprochó el primo-. No le basta con ser el emperador de La Celestina. 
 
    -        Primo, lo que nos vamos a llevar al más allá es lo bailado, ¡lo demás son pamplinas! 
 
    -        Tienes razón, Peyín, la vida es una- concluyó Dimas poniéndose repentinamente serio-.  Hoy pudo haber muerto el presidente, el indígena que le presionaba la yugular con la punta de su lanza no alojaba duda alguna, ¡pensaba dejarlo como a un caballo muerto en la carretera! 
 
    -        Y tú fuiste el inverosímil redentor, ¡la Izquierda de la Universidad de Panamá debe estar con ganas de lincharte por desclasado y servil! 
 
    -        Bah, cosas más terribles he visto y nadie ha dicho nada- trajo a colación-. La muerte de Aguasantas es un hecho inicuo que la sociedad jamás ha tratado de esclarecer. 
 
    -        Es verdad- asumió el integrante de la guarnición presidencial-. Veamos el televisor.  Tú eres hoy el actor principal, qué digo, el héroe de Marvel: todo un capitán América de cuño local. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 13 
 
    -        Aguasantas, ya llegué- anunció Yajaira con voz entre tímida y alborozada, mientras tocaba la puerta-. ¿Puedo pasar? 
 
    -        Entra Yajaira, la puerta está sin pestillo. 
 
    Ya en la sala comedor de la barraca, acercándose a la invidente, la estilista hizo el necesario preámbulo: 
 
    -        Me dijo Dimas que estabas necesitando un kit de belleza completo. 
 
    -        Así es, necesito manicure, pedicure, corte de pelo, depilación;  en fin, de todo- detalló la apremiantereceptora de cuidados-.  ¿Podrías, además, conseguirme un novio? 
 
    -        Querida, veré qué puedo hacer al respecto, pues la calle está durísima- le siguió la corriente la recién llegada, justo cuando desplegaba su caja de herramientas-. Traje unos productos que utilizo en el salón que te dejarán irresistible.  ¡Vas a necesitar guardaespaldas hasta para ir a la escuela! 
 
    -        Yajaira, tú eres la especialista. ¡Déjame así de para tráfico!  
 
    Por largo rato, la visitante se concentró en su quehacer.  Tras el champú y secado de cabello, tarea cumplida en el cuarto de baño, en la sala, se concentró en las manos y pies de la adolescente.  Con tijeras, limas y potes de colores y esmaltes, dejó sus dedos aterciopelados, cual joyas de arte casual. 
 
    -        Ahora necesito que me depiles piernas y contornos- anotó la doncella-.  Estoy hecha una etcétera por estas zonas.  ¡Eso pasa cuando no se tiene un Don Juan Tenorio que te esté merodeando! 
 
    -        Vayamos a tu cuarto, ¡allí tendremos más privacidad!- propuso la visitante ayudándola a incorporarse, mientras no paraba de desternillarse ante las ocurrencias de la chica. 
 
    -        Vayamos pues- consintió Aguasantas. 
 
    -        Después de esta sesión de belleza, podrás ponerte el bañador que quieras- aseguró la operaria. 
 
    Encendida la luz, Yajaira entreabrió la bata de la moza y, despojándola del calzón, con cera depilante, poco a poco, fue eliminando la maleza velluda. Al final, tras masajear con crema hidratante piernas y pubis, lanzando un silbido, encomió el logro de su misión decorativa: 
 
    -        Aguasantas, estás perfecta, ¡qué cuerpo más lindo tienes! 
 
    -        Necesito tus ojos para poder verme- contrapuso la adolescente-.  Qué maravilla poder apreciar mi cuerpo, algo que yo no puedo 
 
    -        Yo te lo digo, hazme caso, ¡eres un ángel precioso! 
 
    -        Pues, ayúdame con eso del admirador- se empecinó la chica-.  Soy una pintura que nadie ha mirado, ¿de qué me sirve que me digan que parezco un cuadro de Chagall o Modigliani? 
 
    -        Mira, no seas exagerada, todavía eres una cría, pero jamás tendrás líos para atraer un enamorado- explicitó la experta-.  Eres una mujercita con un bello rostro, unas corvas de vértigo y un glorioso monte de Venus, ¡soy testigo de su arrebatador embrujo! 
 
    -        Que conste que nunca he recibido  un piropo dirigido a mis secretos íntimos.   
 
    -        Aguasantas, tienes una intimidad nada santa, ¡más bien es una killer! 
 
    -        Una devora hombres, ¿eso quieres decir?- indagó juguetona la púber-.Moriré siendo una planta carnívora virgen, si sigo por este camino. 
 
    -        El hombre que elijas sentirá cada día que se sacó la lotería.  ¡Te lo puedo jurar!- bromeó La Celestina de las dos mujeres-. En todo caso, debes prestarme tu cuerpo para cuando quiera salir de pesca, ¡no se me salvaría caballero alguno! 
 
    -        Salvo mi madre y la ginecóloga, eres la primera persona que le echa un ojo a los agujeros de mi Conchinchina- sonrió la moza con aire aprensivo.  
 
    -        Qué privilegio- cerró la mujer-. Bueno, ya estás lista, eres dueña de un espectacular paraíso secreto. 
 
    -        Yajaira, ¿puedo hacerte una pregunta?- exteriorizó la muchacha. 
 
    -        ¿Qué cosa? 
 
    -        ¿Cómo es tu jardín secreto? 
 
    -        Vaya pregunta- ironizó la mujer-. No soy virgen por ningún lado, pero, ¿quieres tocarme? 
 
    -        ¿Me dejarías hacerlo? 
 
    -        Niña, claro que sí, siempre me ha gustado el juego de comparación de coños, ¡lo practiqué muchas veces con primas y amigas en paseos y fiestas de pijamas!- celebró Yajaira dejándose caer en el camastro con las piernas distendidas-. Quítame el panty y toca. 
 
    -        Ya lo hago- confirmó la menina-. Eres una mujer increíble. 
 
    Y, ciertamente, la menor incursionó en la abertura de la mujer y, con detenimiento, palpó las húmedas tesituras. Semejaban siamesas intercambiando primicias respecto a sus cambios físicos.  
 
    -        ¿Qué opinas? 
 
    -        Es duro y enorme, ¡como un anfibio!- repuso divertida y enfática la menor-.  ¡Qué concha! 
 
    -        Pues sí, mi sexo es un enorme batracio- reconoció la mujer desnuda-. Todo un bufónido; es decir, un sapo. 
 
    -        Así es, así se siente, como un sapo entreverado en tus muslos. 
 
    Ante este hallazgo, ambas féminas largaron a reír.  Sus rostros y torsos entrechocaban como máscaras de espantapájaros en un pastizal. Empero, ese abracadabra confesional daría un giro sorpresivo cuando, impertérrita, Aguasantas preguntó: 
 
    -        ¿Y cómo es tener sexo?- soltó intrigada-. ¿Qué se siente al estar con un hombre? 
 
    -        Puede llegar a ser algo delicioso. 
 
    -        Yajaira, ¿con cuántos hombres has estado? 
 
    -        No son muchos, pero sí he tenido suerte con algunos. 
 
    -        ¿Podrías enseñarme a hacerlo? 
 
    -        Eso se aprende mejor con un hombre. 
 
    -        Pero, ¿podrías tú?- insistió la chica-.  Recientemente leí que una artista portuguesa confesó que contrató a una prostituta para que le enseñara a fornicar. 
 
    -        Si lo deseas, puedo hacerlo- bromeó la mujer-.  Algunos trucos de mi kamasutra personal puedo compartir contigo.  ¡Vaya chiquilla eres! 
 
    En eso estaban cuando  escucharon la voz de Dimas llamando a su hermanastra: 
 
    -        Aguasantas, ¿estás ahí? 
 
    De un salto, Yajaira abrió la puerta, mientras se acomodaba el vestido y atascaba las piernas de su cliente: 
 
    -        Estaba acicalando las uñas de Aguasantas. 
 
    -        Qué bien- señaló el muchacho-.  Muchas gracias, ¿cuánto te debemos? 
 
    -        No es nada- indicó la operaria-. Voy a hacerte un  manicure, ¡vayamos a tu pieza! 
 
    Y, como un prisionero al que llevan presionado con un revólver, Dimas se dejó conducir.  Con solo cerrar la puerta, la mujer se lanzó sobre el mozalbete.  En segundos lo dejó como Dios lo trajo al mundo y lo hundió en su interior.  Entre gemidos le expresó: 
 
    -        Tú eres mi paga, ¿cómo puedes preguntarme por la cuenta?- farfulló la mujer hecha una sacerdotisa en llamas-. Tú eres mi dueño, ¡mi único dueño! 
 
    Eso decía, mientras Aguasantas ingresaba al aposento, quien de rodillas, como quien escuchara los platillos de una batería, se dedicó a curiosear ese ayuntamiento.  Hizo suyos sus afiebrados deliquios.  En la shakespearana bestia de dos espaldas formada por el dúo, ella fue el galeote de esa íntima galerna.  Desmadejada, de bruces, acabó recogiendo las migajas de ese carnal festín. Eran un trío de proscritos de la corrección. 
 
    Un cuarto de hora después, fantasmas ingrávidos, con sus sentidos achispados por la pasión, como si vinieran de perpetrar un pecado capital, empezaron a vestirse.  Ya de salida en silencio, tal un tridente, se besaron alternativamente:  
 
    -        Hasta la próxima- dejó caer Yajaira saliendo de la vivienda.   
 
    -        Adiós- atinó Dimas a responder-. Gracias por todo. 
 
    -        Adiós- secretó la voz de Aguasantas, mientras era obvio que la jornada había anclado una atmósfera de la que jamás podrían escapar. Un silencio sin esquinas hendía la morada.  En su piel hervía ese incitante connubio. 
 
    Esa vez los chicuelos ya conocían a qué sabía el azufre del demonio.  El mar de sus besos se empozaba en su alma.  Bruno y Oristela ni siquiera sospechaban de ese barullo afectivo de sus retoños.  Sus sexos, como armas de las tinieblas, pendían del techo semejantes a restos de una escabechina.  
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Enfundado en su uniforme de béisbol, JCF saludó a los hombres y mujeres que lo saludaban con especial deferencia.  Su equipo había ganado, tras un arisco choque con otro de un sindicato de trabajadores del comercio.  Hecho un aprendiz de brujo, en el centro del campo de juego, bajo un sol abrasador, repartía sonrisas y estrechones de mano como si en ello le fuera la vida.  Acompañado por el Pato Valcárcel, ya al término de la tenida, en medio de un océano de cervezas y agua embotellada, escuchó la acusatoria observación de su jefe de campaña:  
 
    -        Ese árbitro de home parecía un ciego.  ¡Casi no le cantó un hit al equipo contrario al tuyo! 
 
    -        Compadre, tuve que cegarlo con un billete de cien- celebró su diablura el candidato- . Eso lo aprendí leyendo algunas semblanzas de Belisario Porras, quien no aceptaba perder ni un vil partido de aldea.  ¡Más de una vez compró al árbitro para asegurar la victoria! 
 
    -        Quién lo diría, ¡el mismísimo fundador del Estado panameño! 
 
    -        Para que veas, a veces es imprescindible ayudar a la propia suerte- sonrió inclemente el candidato-. Si no que lo diga el Froilán de nuestras trapacerías. 
 
    -        Un hermano viviendo su fatal error, una descarnada travesía por el desierto- resumió el pato Valcárcel. 
 
    -        Así es- resumió el coronel civil-. Ahora nos aguardan en la sede del partido.  Nos toca verificar la alineación del partido en el torneo de mayo- actualizó el prohombre, mientras se subía a su todoterreno que, como una exhalación, dejó ese campo de juegos en la comunidad 25 de Diciembre, en las afueras de la urbe. 
 
    Frente a un mapa, tal si estructura una campaña militar, en medio de la dirigencia de Plataforma Nacional y los cardenales, pasó revista al plan electoral.  Las nueve provincias debían ser las posiciones a tomarse, incluyendo para ello un heterogéneo repertorio de medios.  La nación era el campo de batalla.  La plaza a ocupar.  Las águilas de JCF no podían fallar.  Un grito de guerra cerró esa jornada.  El cuartel mostraba su plúmbeo peto.  El almuerzo que siguió a la ocasión hizo posible una cordial confraternización con los medios de todo género.  Entre viandas, refrescos y licor, se fraguó una comunión de intereses.  El poder ejercía su poder de seducción.  Como dirían los precursores del marketing moderno, los combates de hoy se librarían en las mentes de la gente. La guerra de guerrillas, el blitzkrieg y la alienante ingeniería del control social, eran medios válidos: 
 
    -        Nada ha cambiado desde Harry Potter: ustedes, con sus opiniones y mensajes, son nuestros aliados.  ¡No podríamos vivir sin ustedes! 
 
    Tras escucharse, JCF sintió que había dejado en claro una verdad de a puño: el camino a la presidencia se iba hilvanando como la falda de la Libertad pintada por Delacroix.  Ese paño de La Liberté guidant le peuple era como un velo mágico que lo hacía sentirse invulnerable.  A prueba de toda coyuntura.  Por eso decidió encontrarse con Margot.  Un clavado en su cintura lo devolvería reverdecido a la brega. Y eso hizo.  El ascensor lo dejó en la vivienda de la mujer, quien le rindió honores con su esculpida anatomía.  Entre el matorral de sus besos, la dama le interrogó: 
 
    -        Y cuando estés en la presidencia, ¿qué seré yo?- enhebró llevándose a la boca, alternativamente, el mentón y una de sus tetillas del hombre-. ¿La Segunda Dama o la puta primera? 
 
    -        Serás la primera dama de mi corazón, ¿qué más puedes desear? 
 
    -        Tirar por el balcón a la zorra de tu mujer, ¡declararla la anciana defenestrada!- maldijo la amante-. Después, se podría crear un día en su nombre,. 
 
    -        ¿Y qué día sería ese?  
 
    -        El Día de la Hija de Puta, ¡ese sería su homenaje! 
 
    -        Margot, ¿qué te ha hecho Noelia para que hables así de ella? 
 
    -        Que qué me ha hecho, ¡sólo falta que contrate a un sicario para que me saque de circulación!- bufó la querida-.  ¿Acaso ignoras sus andanzas?  ¿Me vas a decir que no estás al tanto de sus furores de esposa desalmada? 
 
    -        Mira, nada debes temer, ella sabe que no puede buscar líos, ¡la campaña electoral es lo prioritario!- atestó el político-. Somos gente embarcada en proyectos mayores, no le hagamos amagos a la miseria y la mala sangre, ¡mira lo que pasó con Froilán Campuzano! 
 
    -        Froilán, Froilán, ¡vaya salida!- rechinó la beldad-. ¡Vaya canallada le hicieron! 
 
    -        Él cosechó lo que sembró.  Se mató con su propia mano- rectificó el hombre-. Bueno, lo mató su noviecita. 
 
    -        Julio César, estás tirando piedras al techo del vecino, cuando el tuyo es de vidrio- precisó la hembra colocando su abdomen desnudo ante el rostro del candidato-. ¿O se te olvida la furcia que te estás tirando? 
 
    -        Mi amor, nuestro caso es distinto, ¡tú y yo somos una pareja sensata y racional!- remarcó el líder-. Dentro de lo posible, hemos actuado con tino y corrección. 
 
    -        ¿Lo puedes jurar? 
 
    -        Lo juro- asentó el mayordombre. 
 
    -        Entonces, procede a rendirle culto al coño de la Primera Dama en espera, ¡besa su cáliz de oro! 
 
    Y así terminó esa escapada, la cual trascendió en el celular de Margot, quien la grabó como prueba de amor.  Por primera vez, JCF sintió que le debía su alma al diablo.  Solo por ello podía aparearse con esa impredecible mujer que lo aturdía.  La tarde se perdió en lontananza, tal su sosiego. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 15 
 
    -        Dimas, ¿qué cosas debo mejorar?- interrogó con voz sincera el gobernante mientras se repantigaba en su silla ante el escritorio que, durante décadas, utilizaran unos tras otros decenas de antecesores en el Palacio de las Garzas-.  Esa explosión en Darién me dejó estupefacto.  ¡Jamás pensé que yo, alguien con mil preparaciones para conducir el país, terminaría de rehén de unos moradores furiosos con mi gestión! 
 
    -        Presidente, ¿puedo ser sincero? 
 
    -        Claro que sí, eso es lo que espero de mi salvador- se congració el político-. A ti te debo la vida, tú debes mostrarme cómo hacerme digno de ese resguardó. 
 
    -        Muy bien- indicó el fámulo como si se guiase por un GPS ideopolítico-. Para empezar, pienso que todo tiene que ver con lo que consagran tanto la constitución como los libros de ciencia política.  ¡Usted debe liderizar la nación con arreglo a los principios y valores de la república! 
 
    -        ¿Y cómo se hace eso?- inquirió el mandatario tomando un sorbo de su taza de café. 
 
    -        Pues, gobernando con la gente, ¿por qué se planeó una hidroeléctrica sin el concurso de los moradores de esa zona?  ¿Acaso la gente no es la razón de ser del gobierno?- se interrogó el empleado-. Ese proceder fue el detonante de esa insurrección que, por cierto, aún no ha sido controlada.  Los focos de descontento siguen tan vivos como heridas en la cara de la población.  
 
    -        ¿Qué harías tú? 
 
    -        Jamás permitiría que se avanzara un ápice en ese proyecto sin antes consensuar una salida conjunta, ¿a quién le puede gustar que para ayudar al vecino hagan trizas la casa que ampara a su familia?- prosiguió el trabajador mirando de frente a su interlocutor-.  La gente común quiere participar, ser parte de su historia, de la solución de sus problemas.  ¡A nadie le gusta ser un convidado de piedra en su propio destino personal! 
 
    -        Dime una cosa: ¿crees que debo seguir con la hidroeléctrica? 
 
    -        Yo pienso que esa respuesta debe ser encontrada con la población del área, ella debe hallar con su gobierno la ruta a seguir- repuso con fervor el funcionario-.  Y este método le sería de extrema utilidad en los diversos campos de su mandato.  El gobierno no reemplaza a la nación, en todo caso, es un facilitador, un catalizador de la acción pública. 
 
    -        Y pensar que tengo consejeros que cobran miles de dólares y jamás me han dicho algo igual- censuró el inquilino de palacio-. Un día de estos te invitaré al Consejo de Gabinete, ¡allí nos compartirás tus ideas! 
 
    -        Presidente, no son tanto mis ideas, sino las discutidas en el claustro, en la Universidad Nacional.  ¡Allí se cocinan los enfoques y métodos que le menciono! 
 
    -        ¿Te refieres al Marxismo, al socialismo? 
 
    -        Pues sí, y no, pues en ese crisol ideológico se confrontan ópticas de toda ralea, lo bueno es que se cultiva el criterio, el pensamiento crítico, el examen holístico y complejo de la realidad- se explayó el estudiante-. Las ideas no matan, por el contrario, te pueden ayudar a construir una visión más representativa de la realidad. 
 
    -        ¿Y qué piensan esos grupos de mi gobierno? 
 
    -        Que usted opera con un realismo desideologizado, con un prisma pragmático y, a ratos,  neoliberal, fondomonetarista. 
 
    -        O sea, soy un seguidor de los chicos de la Universidad de Chicago. 
 
    -        Así es- reconoció el camarero-. No estaría de más que le echara un ojo a las teorías de Joseph Stiglitz y Thomas Piketty. 
 
    -        Piketty, el autor de El capital en el siglo veintiuno. 
 
    -        Así es, señor Presidente- enfatizó con buen ánimo el servidor público-.  Imagínese, usted podría dar un vuelco a la política, hacerla un quehacer orientado por la ciencia y el buen hacer.  Es lo que, en su tiempo, hicieron figuras como Justo Arosemena y Belisario Porras, su ejercicio de la administración pública estaba nutrida por paradigmas precursores, adelantados a su tiempo, ¡no eran meros operadores desprovistos de visión! 
 
    -        ¿No caería en un excesivo intelectualismo?- indagó el titular del Ejecutivo-.  No me pagan por los libros leídos, sino por mi desempeño efectivo. 
 
    -        Presidente, la teoría no desboca la práctica, la ilumina, la hace un don de la inteligencia y la razón. 
 
    -        Tienes razón- concedió el gobernante-. Mis clásicos son Friedrich Von Hayek y Karl R. Popper.  No obstante, leeré a Piketty… 
 
    -        No le hará daño alguno- bromeó el universitario-. Para alguien que ha estudiado tanto como usted, le resultará un paseo ojear ese volumen del investigador francés. 
 
    -        Espero que no sea un paseo por las nubes, un intento inútil- enfrentó el presidente-. Pues tú lo que quieres es a un presidente en la vía correcta, focalizando su misión. 
 
    -        Así es, señor, eso sería cónsono con su preparación y propuesta política. 
 
    -        En otra cosa tienes razón, cuando se obvia la misión, se traiciona la operación- concluyó el estadista-. Dimas, gracias por tu paciencia, ahora debo dirigirme a un acto protocolar en la región atlántica. 
 
    -        Gracias a usted, Presidente- convino el empleado dejando el gabinete del gobernante. 
 
    Al regresar a su centro de trabajo, lo abordó Dióscoro Díaz,  el mayordomo de la casa presidencial: 
 
    -        ¿Y se puede saber dónde estabas? 
 
    -        En el despacho presidencial. 
 
    -        ¿Haciendo qué? 
 
    -        Allí me convocó el presidente. 
 
    -         Eso me dijeron- anotó el supervisor-. Pues, ahora, necesito que te pongas en contacto con el chef pastelero pues hay que coordinar un evento que se concretará mañana en el comedor del Club Unidad. 
 
    -        Muy bien, hablaré con él. 
 
    Tras lo cual, se perdió por el dédalo de oficinas del alcázar frente al mar.  Un aguacero torrencial recordaba que los trópicos eran cuna de tormentas y marismas.  Esa tarde iría a la universidad a explorar su retorno al campus.  El fuego de la sabiduría parecía aguardarlo en los pasillos de la Facultad de Humanidades.  Sonreía al pensar en el duro debate ideológico que se escenificaba en su seno.  Marx era un combatiente perenne, ni la mala pata del comunismo real obnubilaba su cegador carisma.  Más de una vez llegaron a los golpes sencillos análisis de coyuntura. Tampoco faltaba algún profesor de filosofía o economía que te clavaba una F por haber disentido de su punto de vista.  JCF se las vería a gatas en esos salones repletos de dogmatismo y cerrazón.  Ni el bálsamo de Fierabrás lo salvaría de esos homúnculos de la mala fe sectaria que anidaban en el corazón de la libertad de cátedra y de opinión.  El presidente se merecía un confinamiento en esas coordenadas de violencia verbal llamada eufemísticamente dialéctica.  Ni todos los cardenales ni Plataforma Nacional lo salvarían de perder la cabeza en la picota de ese maremágnum. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 16 
 
    -        Vamos a ver, dijo la ciega- se mofó Aguasantas-. Habida cuenta que hay más vida que besos en la boca, ¿cuándo me darás las clases de besos? 
 
    -        Jamás- respondió tajante el hermanastro. 
 
    -        Ya veo- prosiguió la doncella-. Estás en tu día de firmeza. 
 
    -        Así es- recalcó. 
 
    -        Vaya, vaya, ¿y ahora cómo me enteraré de a qué sabe ser poseída? 
 
    -        Bueno, mi niña, lo siento.  Deberá esperar a conocer a su maridito, ¡él le enseñará todas esas bellaquerías en su nido de amor! 
 
    -        Pero al menos podremos comernos una manzana a dos bocas, ¡sería un simulacro de beso!- adelantó la chica mostrando la roja fruta que extraía de un cesto de la mesa-. ¿Aceptas? 
 
    -        Está bien, pero de allí no pasará. 
 
    Hechos unos arlequines con vida, empezaron a engullir la poma que se interponía entre sus labios.  Al término de la deglución, con escrupuloso apego a lo convenido, la chica concluyó: 
 
    -        Viste que no dolió, tu hermanita se portó con la corrección de una monja, ¡no quiso para nada darse una comilona de tu boca!- rió con desenfado limpiando su falda-.   Yajaira puede estar en paz, ¡no me llevé a la jeta su fetiche copulador! 
 
    -        Mujercita loca, estás para una tunda. 
 
    -        Quiero que tú me la des, ¡la deseo con ansia! 
 
    -        Ese cuento de camino ya lo escuché, Aguasantas, ahora te toca cambiar el paso. 
 
    -        Te salvas por aquello de que ojos que no ven, corazón que no siente- repuso con agresiva sorna la hermana-.  Mañana cumplo dieciocho años y estoy más lisiada que una cuadrapléjica, ¡ni tú quieres tocarme! 
 
    -        Ya lo dije, no caeré en tus artilugios tramposos, ¡a tu marido corresponderá descifrar esas emociones que voceas!- dispuso el familiar-. Si no fueras mi hermana, otro gallo cantaría, pero ese no es el caso.  Te conozco desde los siete años, ¿cómo puedo ignorar ese hecho? 
 
    -        Y, entonces, ¿por qué me espiabas? 
 
    -        Eso ya lo expliqué: porque deseaba constatar lo horrible que eres, ¡corroborar la pereza que provoca mirarte! 
 
    -        Aquí cabe otro refrán: “No hay peor ciego que el que no quiere ver”- interpeló, mefistofélica, la mujercita-. Yo sé que no te soy indiferente, sé que quisieras hacer conmigo lo que haces con Yajaira.  ¡Sé que me deseas! 
 
    -        Estás más loca que una cabra. ¡Tú me inspiras la atracción que ejercería un papagayo!- rechazó con furia el pariente-.  Nunca podría yacer contigo, ¡eres para mí como tu mamá o la mía! 
 
    -        Sí, cómo no- renegó la chica-.  Ya viste la mercancía y sé que te gusta, ¿cómo puedes negarlo?  Tú mismo me dijiste lo guapa que soy. 
 
    -        Bah, eres una ilusa, ¿qué esperabas que te dijera?- reprochó el muchacho-.  Te dije lo que querías oír, no deseaba matar tu autoestima, herirte.  ¡Un piropo no es un contrato de veracidad! 
 
    -        Hijo, usted olvida que el verdadero punto G de las mujeres es su oído, ¡allí radica el detonante de nuestros orgasmos!- objetó la chica-. Por ello el oído femenino es un barómetro en extremo sensitivo, ¡puede pillar registros emocionales con una certidumbre casi perfecta! 
 
    -        Entonces, querida, quiero informarte que me siento muy complacido de escucharte.  ¡No tendrás problema alguno para identificar a tu media naranja y, naturalmente, embelesarlo y llevarlo al Juez de Paz para el obligado casorio! 
 
    -        Dimas, búrlate si quieres, pero tú sabes de qué hablo.  Soy tu pecado doméstico, me huyes porque sabes que digo la verdad- remató la mozuela-.  ¿Por qué me mirarías furtivamente como haría un cazador con su presa si te fuera indiferente?  
 
    -        Se nota que únicamente te importa salirte con la tuya, ¡colocarme en la posición de un delincuente incestuoso! 
 
    -        No señor, tú sabes donde deseo colocarte.  Quiero que me poseas como haces con Yajaira, ¡deseo que tus fantasías conmigo se hagan realidad!- indicó la chica con voz letárgica e intensa a la vez-. ¿Por qué crees que estoy con un dispositivo intrauterino? 
 
    -        No tengo ni idea, tú sabrás por qué deseas ponerte a salvo de una preñez. 
 
    -        Porque te estoy esperando, ¡deseo que me hagas tuya!- rugió la muchacha-.  Estoy enamorada de ti, ¡por eso me puse un DIU! 
 
    -        Esa no es una razón para la locura que propones- indicó el chico-. Oye, ¿a qué hora iban a llegar tus compañeros de colegio? 
 
    -        A ti qué te importa eso- se molestó la mujercita-. Estamos hablando de ti y de mí. 
 
    -        ¿Sabes qué?- exteriorizó el hermanastro-. Me gustaría que esta extraviada plática la escucharan nuestros padres.  ¡Supongo que la misma los haría sentir orgullosos de sus críos! 
 
    -        Estoy segura de que sí, pues, como diría Mafalda, alguien inventó la sopa y ellos inventaron la cuchara- rió con endiablado humor la chica-.  Yo soy la sopa y, naturalmente, tú la cuchara.  Ellos crearon este desmadre, ¿qué culpa tengo yo de sentirme atraída por tu utensilio sopero?  Por cierto, un artefacto que palpé y me dejó con ganas de sucumbir, estoy como la manzana en el Jardín del Edén, ¡estoy a disposición de tu fálico mordisco! 
 
    -        Santo cielo, estás hecha una hiena, ¡me ves como a una carroña!- contrarió el pariente-. Aguasantas, a ti caería bien dormir en una cama de hielo, ¡eso apagaría tu fuego libertino! 
 
    -        Dilo, no tengas miedo, di fuego uterino- bramó la muchacha-. Soy una pastorcita esperando que su galán la haga vaina de su daga.  ¿Cómo puedes ser tan cruel? 
 
    -        Ya estoy desconectado.  ¡No quiero escuchar más sandeces! 
 
    -        Por cierto, Yajaira me dará unas clases de mete y saca y, como se diría en el argot de guerra de George H. Bush, ¡no podrás escapar de mi tormenta del catre! 
 
    -        Mire, niña, déjese de locuras y póngase a estudiar que ya vienen sus condiscípulos. 
 
    Entonces, como si él fuera su preceptor, le tocó abrir la puerta a los camaradas de su hermana en el Colegio Bertrand Russell, quienes venían a prepararse para un examen de Física.  Luego de disponer en la mesa del comedor a los tres estudiantes, un varón y una chica, se retiró a su pieza.  Al perderse del área, pudo escuchar a Aguasantas expeler: 
 
    -        Mi hermano es muy tímido, pero le estoy buscando novia, ¿alguna de ustedes está interesada en este seductor partido?  Yo que lo conozco, les puedo comentar que está muy dotado para el amor.   
 
    Ante esta descarada ocurrencia, no faltaron las pullas y cuestionamientos, pero estas se esfumaron ante la monumental tarea a concretar.  Newton y compañía se tomaron sus cerebros.  No hubo espacio para otra cosa que para el movimiento lineal y colisiones.  En este contexto, Aguasantas, la única invidente, evidenció su entrega al saber.  Cumplidas cuatro horas de agotador estudio, se despidieron los visitantes.  Sobre la mesa quedaban los restos de bebidas y confituras que habían energizado las calderas de sus mentes.  Así los encontraron sus progenitores ese sábado de julio.  Como quien descubre una flor en el aire, su padre adoptivo designó: 
 
    -        Mañana es un día crucial: el cumple años nuestra nena. 
 
    -        Así es, señores, y espero un buen regalo de todos y cada uno de ustedes- festinó alborozada la muchacha-. Cumplir dieciocho años da lugar a esperar un montón de obsequios.  ¡Ni Dimas puede excluirse de la celebración de este onomástico! 
 
    Entre risas, todos apretujaron a la chica, quien se dejaba arrullar como una recién nacida.  Su corazón era un alféizar distendido ante el paisaje.  Como al descuido, besó en los labios a su hermanastro.  El joven, como si se hubiera tragado una lanza, ni se movió.  Dejó pasar la caricia contrabandeada, clandestina, insumisa.  Odiaba amorosamente a su hermana.  Era cierto que no se quitaba de su alma el cuerpo herrado en sus ojos.  Era algo luciferino escuchar su voz y contemplar su estatua de curvas arrebatadoras.  Empero, nunca cedería ante ese protervo afecto.  La miraría como a lo que, para él era, una santa.  Esa prohibición perceptual la respetaría como al recuerdo de la autora de sus días.  Dios lo trajo al mundo para ser el hermano de Aguasantas, no su amante. Prefería castrarse o hacerse un haraquiri. Jamás bebería en las fuentes de su cuerpo.  Un velo protector arroparía por siempre el atildado cuerpo de su cercana pariente.  Estaba dispuesto a matar por ella.  Nunca profanaría su castidad de hermana.  Eso decía mientras veía empinarse la tienda india de su ingle.  Yajaira sería el contrafuego.  Ella sería su ángel de la guarda o, como diría alguien por ahí, su Diablo Guardián.  Vaya dilema enfrentaba su juvenil despertar a la vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 17 
 
    -        Morgana, ¿y qué haces por aquí tan temprano?- interrogó JCF a su única hija, una adolescente pelirroja de azulados ojos, tan semejante a su madre. 
 
    -        Deseo sumarme a la campaña, papá, no quiero perderme esta experiencia. 
 
    -        Hija, me enorgulleces y me llenas de alegría- la estrechó en su brazos el político-. Ahora, siempre he contado contigo, siempre has sido mi inspiración.  Eres mi amuleto, me colma de emoción que seas mi hija.  Desde que naciste quedé embobado con tu belleza, ¡no paraba de bendecir a Dios por haberte puesto en mi vida! 
 
    -        Y yo también te amo, papá, por eso, quiero ser activista de tu causa. 
 
    -        Morgana, tú serás mi asistente- sonrió emocionado el hombre-. Le diré al pato Valcárcel que tú estarás al mando. 
 
    -        Ojala pudiera ser así, papá, pero en lo que pueda, estoy a la orden. 
 
    -        Muy bien, acompáñame a una gira a Taboga. 
 
    -        Perfecto, ya estoy embarcada- se aprestó la chica-. ¿Y qué haremos allá? 
 
    -        Vamos a reunirnos con vecinos de la isla para atender un pliego de peticiones que desean entregarnos- dijo el hombre dirigiéndose al helipuerto de la sede de Plataforma Nacional. 
 
    Al rato, el aparato los conducía la mayor de las islas de Panamá.  Un sol radiante iluminaba el paisaje y le confería la apariencia de una sonrisa divina.  Garzas y pelícanos agrietaban el panorama marino con sus límpidos plumajes, mientras las nubes conformaban la acuarela de un Monet inmemorial.  Buques y veleros rimaban contra el mar poemas de espumas y tul.  El resoplido de las hélices del helicóptero Bell 214ST, de fabricación británica, hacía saber que el mandamás de Plataforma Nacional sobrevolaba el litoral.  La recepción fue masiva y chispeante.  En la plazuela de la ínsula, se dio el encentro comunero que, a ratos, hacía pensar en la figura de Sancho Panza.  La lista de pedidos además de variopinta no podía ser más urgente.  Toda estaba referida a las necesidades básicas del populacho.  Pesca, transporte, agua, medicinas, combustibles.  Esa experiencia era una muestra del agobio del país.  La nación respiraba por su estómago.  Era un pez que respiraba por su corazón gástrico.  Era, en fin, un reflejo de la cotidianidad de un país abigarrado, donde de forma dickensensiana, convivían príncipes y mendigos.  La plutocracia más rancia con los indigentes que moraban bajo el puente de Las Américas.  El candidato, ebrio de masas y vigor político, respondió con su discurso ese catálogo de reclamos.  A su lado, entre azorada y angustiada, su descendiente se preguntaba cómo haría su padre para atender tal alud de expectativas: 
 
    -        Parece que contaran con una varita mágica a tu disposición. 
 
    -        Morgana, en eso consiste la política: a atreverse a meterle el diente a los problemas- indicó tomando sus manos-. Por ejemplo, este sábado bien de mañana, en lugar de dirigirnos a un balneario o de seguir durmiendo a pierna suelta, tú y yo estamos apañando el guante de una oportunidad política.  No se trata de un acto espurio, sino de un compromiso serio con la comunidad.  ¡Hemos dado un paso al frente diciendo que deseamos asumir el reto de llevar al país por mejores derroteros! 
 
    -        Eso es lo asombroso, ¡eres tú quien tiene el deber de llevar a término esas promesas! 
 
    -        Pues sí, por ello no estoy improvisando, de corazón deseo ser el líder de este país, por un quinquenio, presidir su destino nacional- enfatizó el político-. Quiero irme a la tumba sabiendo que, al menos, traté ser parte de la solución de nuestros grandes problemas. Nadie podrá decir que no lo intenté, claro, con tu luz, inspirándome en el amor que te tengo.  Quiero dejar un mejor país para, ustedes, mis hijos y mis nietos. 
 
    -        Me encanta escucharte- confesó la adolescente-. Ahora podré participar con mayor conocimiento de causa en el debate sobre teoría del gobierno que deberá realizarse en la clase de cívica. 
 
    -        Claro, linda, y también podrás testimoniar que no eres una presumida desentendida de tu entorno- indicó el entusiasta padre-.  Jamás podrán verte como una yeyesita, como niña de papi y mami sin cerebro ni criterio  
 
    -        Papi, ¿y hacia dónde vamos ahora? 
 
    -        Vamos para la región más depauperada de nuestro país, las comarcas indígenas del oriente chiricano- aclaró el personaje-  Allá me esperan dignatarios del partido y condiscípulos del colegio San Francisco de Asís. 
 
    -        Qué bueno, gracias por traerme. 
 
    El helicóptero de matrícula civil aterrizó en un poblado que semejaba una réplica de un campo de guerra vietnamita.  Tal era la desolación y las grietas abismales de su terreno rocoso. Bohíos de materiales rústicos y peor mobiliario proyectaban un caos ecológico y humano.  De casa en casa, los aborígenes habían concurrido a una suerte de zócalo que más bien parecía una cancha de tenis abandonada.  Gallinas y perros recorrían la misma a su aire.  La brisa, inclemente, amenazaba con descoyuntar esa réplica intemporal del ágora de Pericles.  Con voces destempladas, en serie, los dirigentes fueron hilvanando sus discursos descamisados.  Esa babel escéptica hacía conocer llagas y pesares de ese microcosmos indiano.  A las dos horas, el pato Valcárcel había tomado nota de ese oropel de carencias.  Celulares y tabletas registraban las vicisitudes de esa marginación estructural.  Para cerrar ese vernáculo friso, el helicóptero debió utilizarse para trasladar una parturienta en estado crítico.  En pleno aparato se dio el alumbramiento.  Con los ojos abiertos como platos, Morgana recibió esa descarnada terapia de choque: 
 
    -        Hija, has sido testigo de los móviles de mi causa política 
 
    -        Papi, creo que hoy agoté la dosis de realidad que me correspondería en un trienio- repuso en clave sarcástica la chica-.  Hoy presencié, en directo, un parto, algo que no había imaginado ni en las más naturalistas experiencias del servicio social. 
 
    -        Ya sabes cómo puede terminar jugar a la Barbie con su amiguito Kent- jugueteó el progenitor. 
 
    -        Papi, eso ya lo sé- lo riñó su heredera-.  ¡Ya sé que las cigüeñas nada tienen que ver con la llegada de los niños! 
 
    -        Me maravilla tu saber, niña de mis ojos, ¡pobres muchachos! 
 
    -        Así es, papá, a mí no me vienen con cuentos chinos- restregó la chica-.  Me agrada estar en tu campaña. 
 
    -        ¿La escuchaste, Pato?  
 
    -        Cómo no hacerlo- reconoció el jefe de campaña-.  Es que hija de tigre, sale rayada. 
 
    -        Así que acabé de tigresa con rayas- glosó la muchacha- abrazando a su progenitor. 
 
    -        Así es, felina hija, eres mi niña con ojos de zafiro.  Te amo. 
 
    El regreso a la madriguera de Plataforma Nacional, tras la escala en el hospital Santo Tomás, donde la parturienta fue recibida por especialistas del nosocomio, la comitiva se dirigió al comedor.  Un restorán de combate perfectamente equipado. Allí liquidaron sendos platillos de sabor criollo, incluida Morgana quien se decantó por un plato de espagueti a la pescatore.  Hecha un comensal de lujo, no paró de ofrecer brindis por su padre.  Al término de la jornada, ampuloso, JCF le indicó al pato Valcárcel: 
 
    -        Tu puesto está en peligro, Morgana, ha venido a confiscártelo. 
 
    -        Se equivoca, jefe, esta chica viene a por el suyo.  ¡Ojo con la asistente! 
 
    Entonces, enternecida, besando a su padre, la muchacha prorrumpió: 
 
    -        Te lo advertí, JCF, las mujeres venimos, con todo. ¡Tú te me salvas porque eres mi papá! 
 
    Al escuchar a la adolescente, la risa fue un tumulto que no paró de caracolear por el parador partidario.  JCF sentía que Dios le había obsequiado un faro filial de invaluable poder de masas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 18 
 
    Cuando el país parecía un dragón que calcinaba al ocupante del Palacio de las Garzas, de remate, ocurrió el incidente en Darién.  El presidente quedó ante la opinión pública como un petimetre improvisado y sin visión.  Él que se había lanzado al ruedo político pertrechado con toda clase de ejecutorias, patentizaba que de nada servía su prontuario académico.  Era tal su incompetencia que parecía que, como aconteció durante la invasión del 20 de diciembre de 1989, la silla presidencial había acabado como un traste sin valor en un callejón de San Felipe.  No pocos llegaron a pensar que el país era un laberinto en que el gobernante se había extraviado. Casi parecía que estuviera usurpando el sillón presidencial en que se habían sentado medio centenar de antecesores. 
 
    En ese trance, en un desesperado gesto de vampirismo oportuno, el mandatario invitó a Dimas, el fámulo que le había salvado el pellejo en la coyuntura bocatoreña, a presentarse en el Consejo de Gabinete.  La ocasión había sido ataviada con toda clase de galas gubernativas y de comunicación de masas.  El Salón de Gabinete en el torreón presidencial, un inmueble que databa de 1673, era el nicho de esa especie de reality ejecutivo. El termómetro político debería mostrar un incremento en las simpatías ciudadanas.  En traje de calle y con un corte dispensado en la barbería de palacio, con una calculada profusión de micrófonos y flases, el empleado fue presentado ante el Consejo de Gabinete por Pedro Valcárcel, Ministro de la Presidencia. 
 
    Tras una trepidante jornada que incluyó el discurso del invitado, la cortesía de sala se cerró con un sesudo intercambio de preguntas y respuestas con el gobernante y ministros de Estado. Las mediciones de sintonía de esa hora, en cadena nacional, dejaron en claro que la estratagema había funcionado.  La intervención del funcionario ponía en relieve que la gobernación del país podía potenciarse con la participación del pueblo llano.  De ahora en adelante se intensificaría el carácter popular de la gestión de JCF.  La acción de gobierno pondría en su justo lugar las heteróclitas voces de la nación.  Ya para el mediodía, Dimas parecía un hada madrina: 
 
    -        Señor Quintanilla, el gobierno le agradece su aporte- señaló estentóreo Pedro Valcárcel-.  El Presidente tiene listo su nombramiento como integrante del Equipo de Discursos de la Presidencia. 
 
    -        Es un salto que me deja sin aliento. 
 
    -        Señor Quintanilla, la vida es justa.  El presidente solo reconoce sus méritos y servicios- aclaró el personero-. Y, otra cosa, se realizarán las gestiones para que pueda reincorporarse desde ya a sus clases en la universidad. 
 
    -        Es una noticia fabulosa.  ¡Muchas gracias, ministro! 
 
    Esa tarde, en compañía de su primo Pedro Solanilla, se dirigieron al café Coca-Cola, en Santa Ana, allí frente a sendos tintos y tostadas, pasaron revista a la jornada del día: 
 
    -        Peyín, me has buscado un trabajo insólito. 
 
    -        De camarero, en un abrir y cerrar de ojos, has terminado de  escribidor de discursos del presidente Farías, ¿cómo diablos lo hiciste?- bromeó el familiar-. ¿Acaso la Primera Dama te vio meando? 
 
    -        Nada de eso, fue la casualidad- negó jocundo el interlocutor-.  Y ya se sabe que a la oportunidad la pintan calva… 
 
    -        Bueno, calvas serán las partes íntimas de la Primera Dama, pues él todavía tiene cabello. 
 
    -        El incidente de Darién me ofreció, en bandeja de plata, una ocasión de darme a conocer del tamaño del Parque de Santa Ana que tenemos enfrente.  Cuando vi que al presidente lo podían liquidar,  ¡me sentí un guardaespaldas del más allá! 
 
    -        Todo un caballero de la política- ironizó el rampante chupatintas-. Me sentí en una Mesa Redonda medieval, ¡mi espada era la Excalibur! 
 
    -        Todo un Ricardo Corazón de León- adicionó Peyín-. Era tu oportunidad de mostrar tu valía de cabeza caliente universitario. 
 
    -        Algo así, pero, me ha servido para avanzar en menos de un año, ¡ha sido algo meteórico!- acotó el funcionario-. Parece una cosa de locos. 
 
    -        Ahora podrás comprar a tus padres un mejor lugar para vivir. 
 
    -        Y podré reanudar mis clases en la universidad- expresó Dimas mirando con afecto a su pariente-.Así es, primo, usted me puso en el camino correcto. 
 
    -        Bueno, Dios te da las cartas, cómo las juegas es asunto tuyo.  ¡Allí está la clave del libre albedrío!- concluyó el familiar-.  Oiga, primo, por cierto, hoy deberemos celebrar en nuestro rincón del paraíso.  ¡A lo mejor puede raptar a su chica de la Celestina! 
 
    -        Quizás pase por allá. 
 
    -        Oiga, ¿qué pasó?- explotó el integrante de la Guardia Presidencial-.  ¿Ya se le subieron los humos?  ¿Ya le parece poca cosa la concha de su amiga del burdel? 
 
    -        Para nada- refutó el universitario-.  Ella fue galante conmigo, me dio su compañía con el mejor de los talantes.  Además, tiene estilo y respeto por sus clientes. 
 
    -        Ahora, sí, compadre- rumió el agente-.  La vida te da sorpresas, y una de ellas es que jamás se debe subestimar a alguien.  Ahora, ¡yo no subo con esa chica porque al ser su pareja se convierte prima mía! 
 
    -        No se haga el desprendido porque no le queda, usted no le entra a las escobas con faldas porque sabe que tiene todas las de perder, ¡las brujas que las usan para volar le echarían a perder el cincel!- repuso sarcástico el escritor de discursos-.  ¡Las brujas tirarían sus partes en sus ollas de hechicerías!   
 
    -        Mire, déjese de cuentos, ¿iremos o no a la catedral a celebrar su ascenso? 
 
    -        Iremos, amigo, hoy usted es mi invitado- concedió Dimas llevando sus manos a su saco-.  ¡Hoy no puedo negarle nada a mi agente! 
 
    -        Ya entró en razón, ahora páguese el almuerzo.  ¡El hambre me mata! 
 
    Para la medianoche, se encontró con el retrato hablado de su hermanastra Aguasantas. Con Agripina.  En ese sesgo fantasmagórico encontró las vías de acceso al cuerpo de la difunta.  Un colapso de tinieblas la dejó en sus manos.  Con sus labios enhebró la evanescente piel de la muchacha.   
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO  19 
 
    El cumpleaños de Aguasantas hizo temblar a Dimas de horror.  Desde el amanecer, como si se hubiera colado en la pieza a través de las grietas de un mal sueño, el hermanastro se despertó con la chica hundida en su pijama.  Con dedos y labios, la intrusa atrapó su órgano viril y lo hizo palpitar de gozo.  Como si en ello le fuera la vida, pudo ver cómo la chica anulaba su recriminación. Su mirada ciega era una inexpugnable ordenanza.  Lograda la renuente complicidad, abriendo la bata lo hizo perderse en sus corvas.  Su muslo era un pantano sinuoso y voraz.  Dimas debió obedecer la coreografía dispuesta.  Como dos simios colgados de la rama de un árbol, se dejaron triturar por el deseo.  Sin apenas darse cuenta, sus bocas terminaron clausuradas en un ósculo frenético, sombrío, arrasador: 
 
    -        Ya sabes lo que somos.  ¡No podrás decir que no lo sabes! 
 
    Salida la chica de la habitación, Dimas comenzó a preguntarse cuándo había iniciado ese hiperestésico dislate. El tremedal de conmociones y desatinos que exhibía con escandalosa profusión por cada esquina de la barraca. Era un milagro que sus padres no se hubieran dado cuenta del impúdico encuentro de esa madrugada.  Para la tarde, al regresar del colegio, ambos hermanastros se toparon en el centro de la sala: 
 
    -        Por ahora, para cubrir apariencias, tienes dos amantes- observó Aguasantas-, pero yo soy la favorita. 
 
    -        Mira, demonio con faldas, eres una insensata. 
 
    -        Soy tu hermanastra enamorada de ti, ¿qué harás al respecto? 
 
    -        Esto no pinta bien, ¡estás jugando con fuego! 
 
    -        No lo niego pero, ¿qué puedo hacer? ¿Qué culpa tengo yo de haberme enamorado de ti? 
 
    -        Tienes culpa, y mucha, ya lo hemos hablado- la encaró el joven-. Nuestros padres se van a morir de desolación, ¡jamás asimilarán esto que haces! 
 
    -        No pocas veces me he preguntado cómo podría demandar a Dios por haberme dejado en este lance- se afligió la chica-. ¿Acaso crees que me agrada ser la cerda invidente que arde de deseo por su hermanastro?  ¿Crees acaso que es genial andar por ahí con el rabo encendido y no tener cómo vivir mi plenitud de joven?  ¿Acaso has pensado que no tengo ambiciones y que me conformo con una autoestima menguada por mi ceguera?  Como libros como loca, pero al llegar la noche, descubro que soy una mujer incompleta, ni siquiera puedo comprar mi ropa ni mis cosméticos, ¡soy una fulana sin vida propia! 
 
    -        Vaya salida, y pensar que hoy es tu cumpleaños- gruñó el muchacho-. ¿Qué mosca te picó? 
 
    -        ¿Ves lo que digo?- dramatizó la colegiala-. Ya ni recuerdas lo que vivimos esta madrugada. 
 
    -        Ya veo que solo importas tú, ¡te importa un bledo lo que pudieran pensar nuestros padres o yo mismo! 
 
    -        ¿Es que no lo entiendes?  Estoy cumpliendo dieciocho años, únicamente, me importas tú. 
 
    -        Vaya desvarío, ¿y qué pasa conmigo? 
 
    -        Yo sé que me amas.  ¡Acéptalo! 
 
    -        ¿Y de dónde sacaste esta certeza?- se sublevó el hermanastro-.  A ver, dime, ¿cómo puedes estar tan segura? 
 
    -        Tu boca me lo dijo- se atragantó la invidente-.  Y que conste que me estoy guiando por mis sentidos, ¡te he sentido estremecer con mis caricias! 
 
    -        Agua, esto no puede seguir. 
 
    -        ¿Por qué?- inquirió punzante la muchacha-.  ¿Porque estoy más ciega que un cacahuate?  ¿Será por eso? 
 
    -        Esa no es la razón, bien que lo sabes- gimoteó casi el chico-. Se trata de que eres mi hermana. 
 
    -        Tú puedes ver televisión, ¿acaso no sabes que Woody Allen, el gran cineasta neoyorquino, se casó con su hijastra?  ¿Dónde está el impedimento? 
 
    -        No soy tan idiota como para creer que lo que dices tiene algo que ver con nosotros- contrapuso el joven-. Es verdad que me caes bien, que me pareces atractiva, pero tú y yo no tenemos futuro en términos románticos.  Simple y llanamente, ¡no lo tenemos! 
 
    -        A ver, dime algo, tú eres el vidente, ¿qué te parezco como mujer? 
 
    -        Eres una chica común y corriente, con encantos evidentes.  ¡Ya te los he descrito! 
 
    -        Es verdad: buenas tetas, trasero aceptable, rostro de buen ver- sintetizó la damita-.  Claro, en cueros, ese poder lúbrico se magnifica, ya lo sé.  Sin embargo, con este discreto capital femenil, te tengo en mis manos.  ¡Amas a tu hermanita del bastón blanco! 
 
    -        Claro que te amo, eres una deliciosa mujer de magnética personalidad y poderosa inteligencia- reconoció el chico-.  Es más, puedo advertir tu influjo en las personas de tu entorno, incluido el sexo opuesto.  ¿Cómo puedes ser tan “ciega” a este hecho? 
 
    -        Habría que ser ciego de veras para saber lo que esto significa en términos existenciales- adujo la chica-. Por cierto, Dimas, tú que sí puedes ver, dime, ¿cuánto mido? 
 
    -        Un metro y sesenta y cinco centímetros- especificó el doncel 
 
    -        Todo un bombón de ciento quince libras, ¿y cuánto mides tú? 
 
    -        Un metro y setenta dos centímetros. 
 
    -        O sea, somos una pareja perfecta, ¡con tus ojos podré ver lo que no pueda ver!- razonó la chica-. Yo soy tu arcipreste y, tú, mi lazarillo de Tormes.  ¡Dudo que puedas escapar de mi asedio! 
 
    -        Si te pusieras atención, sabrías que lo que dices es un disparate. 
 
    -        Un disparate que te enamora, ¿lo puedes negar?- destacó abriendo su bata y dejándola caer-.  ¿Puedes negar que te hago perder la cabeza? 
 
    En el acto, el chico se acercó a cubrirla y, súbitamente, dejó la morada.  Para la noche, durante la cena, se dio el homenaje a Aguasantas. Se dijo que el mundo estaba mal hecho. Una bella invidente reclamaba su amor y, él, por circunstancias perfectamente explicables, no podía corresponder ese afecto. Sin embargo, como por arte de birlibirloque,  la velada daría un repentino giro de 180 grados.  Atenazado por sentimientos de culpa, toleró que Aguasantas internara su mano entre sus piernas. Así volvió el color a las mejillas de la cumpleañera y la risa a sus labios.  Esa madrugada, a horcajadas en su rostro, le prodigó el secreto de sus ancas.  Hecha una pira clamó en sus brazos.  Desnuda lo acompañó toda la noche.  Para las cinco de la mañana, Dimas la despertó y le recordó que debía ir para la escuela.  Ese día la acompañó a esperar el taxi que, de ordinario, por contrato, la transportaba al colegio: 
 
    -        Gracias por ser tan gentil- indicó Aguasantas besándola en la comisura de los labios-. Perdóname por quererte tanto.  ¡Eres el hombre de mi vida! 
 
    -        Gata demente, ni que fueras una anciana.  ¡Solo tienes dieciocho años! 
 
    -        Pero tengo sesenta en cada teta y un millón en el rabo.  ¡Me está dejando el tren!- objetó cómicamente-. Te amo, te necesito. 
 
    -        Adiós niña loca, ¡te mereces una tunda! 
 
    -        Ya me la diste esta mañana, ¿ya lo olvidaste?- festejó descarada-. Hoy no me bañé para no borrar tus besos. 
 
    -        Ya basta, ya llega el bus. 
 
    -        Está bien, adiós. 
 
    Al ayudarla a abordar el automóvil, no se perdió detalle de la muchacha.  No sabía qué tipo de pecado estaban cometiendo, mas lo que sí sabía era que adoraba sentir el cuerpo de esa demente. Respirar su aroma a mocedad acabada de hacer. Dios, un incorregible tomador de pelo, debería perdonar su traspié.  Por algo Aristóteles sostenía que el drama solo podía darse en un universo cerrado.  La barraca estaba confirmando con creces ese antiquísimo aserto.  Aguasantas reeditaba un anómalo mito de Edipo.  Era una ciega que no mataba a su padre ni dormía con su madre.  En todo caso, a quien mataba y con quien dormía, era él.  Esa fascinante joven con sostén de copa B y rostro cautivador, había puesto su mundo al revés.  Ya nada era lo que era.  Sus papás no tenían idea del pandemónium que habían creado con haberlos traído al mundo.  Soñaba con verla de regreso.  Con yacer en su nido secreto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 20 
 
    En la Catedral Metropolitana situada en el barrio de San Felipe, próxima a la presidencia, tuvo lugar la ceremonia de acción de gracias organizada por Plataforma Nacional.  Aunque el Día de Acción de Gracias era una festividad secular de linaje estadounidense, lo cierto era que ese jueves 26 de noviembre del 2009, devino una fecha de apoteosis corporativa.  El partido de JCF la había captado como un modo de integración orgánica y proyección mediática.  El templo abarrotado de propios y extraños era, además, un medidor del posicionamiento del colectivo en el contexto nacional.  Cumplida la ceremonia religiosa, la ocasión cedió paso a la intervención del candidato quien, con voz atildada y en control, voceó el programa, estrategias y estándares de la campaña.  Semejante a un santo, al candidato le tocó dar su beneplácito a la corte partidaria.   Líderes de Plataforma Nacional, los cardenales y su esfera familiar, lo rodeaban con frenesí y boato afectivo, en especial Morgana: 
 
    -        Papi, hoy todo nos favorece: el clima y el apoyo.  ¡Qué buen trabajo has hecho! 
 
    -        Y, tú también, preciosa- precisó el político besando la frente de la adolescente-. Sin ti no habría sido posible este logro. 
 
    -        Noelia, la familia tiene en su haber una estrella política, ¡Morgana nos dará millones de bellas sorpresas en su mayoría de edad!- comentó el cabeza de familia enlazando a su esposa-. Tú eres la autora de sus encantos. 
 
    -        Así es, mi señor, por algo se parece a mí como una gota de agua a otra.  ¡Estoy orgullosa de mi cachorrilla!- celebró la mujer atrayendo hacia sí a sus hermanos-.   David y Joaquín, la acompañarán en esta proeza política, siempre serán sus edecanes y guardaespaldas, ¡jamás la dejarán sola! 
 
    -        Así será- repitieron a coro los hermanos, mientras le revolvían el peinado de Helena de Troya a la delfina, quien lucía un juvenil tocado de peregrina del Mayflower, prueba viviente de que todo había sido contemplado en ese festejo religioso. 
 
    Horas después, el cortejo se dirigía a la casa del embajador de los Estados Unidos en La Cresta, selecto barrio del centro de la urbe.  Desde allí pudieron catar el grado de aquiescencia del Tío Sam respecto a la candidatura de JCF.  Como siempre, el eventual ocupante del Palacio de las Garzas debía testimoniar que era merecedor del visto bueno de Washington. A la postre, el heterogéneo pelaje ideológico y político del aspirante, testimoniaba que poseía el pedigrí político para este emprendimiento.  Una hora después se encaminaban hacia el camposanto Manuel Amador Guerrero.  Allí JCF depositó una corona de flores en el mausoleo de Jorge Maidana Campoamor, fundador de Plataforma Nacional.  La corporación nacida de su fusta de cabecilla político, era ahora un dominante instrumento de combate electoral.  Eso asentó bajo la sombra de empinados cipreses, en esa laja fúnebre, el orador de fondo.  Un estruendo de júbilo así lo convalidó. 
 
    La agenda del día se cerró con un encuentro de egresados del colegio San Francisco de Asís en el hotel Plymouth, coartada tribal con la que los condiscípulos de JCF deseaban confirmarle su irrestricto respaldo.  El evento era un cenáculo extrovertido e informal en el que predominó el gracejo, la simpatía y el calor amical.  Entre risas y brindis se revivió el sartal de anécdotas incoadas en la dinámica cotidiana del plantel.  Con entretenido realismo se trajeron al tapete andanzas y escaramuzas de los ex condiscípulos.  El salón de fiestas fue el escaparate evocador de tropelías de todo orden.  JCF mostró para qué servía haberse graduado en la Academia Militar Águilas Negras. Hecho la tarjeta de tiro de incontables petardos de sus camaradas, con estoicismo espartano y mayor solvencia, devolvió cada afrenta.  Con alegría y afecto hizo saber que los amaba y respetaba.  Nunca se dio un gesto disonante o se pasaron de la raya las chacotas.  Todo el mundo deseaba patentizar que estaban allí para empujar la nave de JCF hacia el triunfo.  Rodeados de sus esposas y seres queridos, los cachorros ya adultos deseaban que tuviera éxito su relumbrante compañero de banca.  Al final del contrapunto, en un tumultuario baile, mientras resonaban los cohetes y los fuegos de artificio, los presentes se tomaron la pista.  JCF, hecho un achispado cadete, no paró de bailar.  Ya para la medianoche, Noelia sacó a su marido: 
 
    -        Ha sido un evento grandioso- exclamó exaltada la esposa-. Ya me veo durmiendo en la residencia presidencial. 
 
    -        Alimentaremos las garzas con capturas que hagamos en el mar desde el balcón presidencial, ¿no te parece una magnífica postal de familia? 
 
    -        Claro que sí- convino la futura Primera Dama de la República-. Nuestros hijos se volverán locos de alegría. 
 
    -        Ya los veo correteando por pasillos y escaleras de ese palacete- adicionó el hombre-. Noelia, ¿qué te parece nuestra vida? 
 
    -        Algo hermoso- respondió la mujer-. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    -        Es que, a veces, siento que le dedicado una gran energía a las empresas y al proyecto político, pero no hecho igual con nuestro matrimonio- precisó el político-.  A ratos me asaltan estas inquietudes. 
 
    -        Julio César, eres un buen esposo y un buen padre- respondió la consorte-. Nuestros hijos no vinieron del aire, los concebimos tú y yo.  Y, otra cosa, siempre he luchado a tu lado por nuestras metas.  ¡Me consta que eres un luchador!  
 
    -        Es bueno escucharlo de tu boca- se enserió el hombre-.  Deseo ser digno de mis chicos, de los tres.  ¡Morgana me hechiza con su manera de ser! 
 
    -        Tú y yo la hicimos, ¡una noche de navidad fue inventada por nosotros dos en un hotel de Lima! 
 
    -        Lo recuerdo, ¿cómo podría olvidarlo?- rememoró el hombre abrazándola con fuerza-.  Parecíamos unos novios acabados de conocer, ¡el pisco nos hizo no darle tregua a la noche! 
 
    -        Así fue, capitán, me dio usted una azotaina que me dejó sin aliento. ¡Al día siguiente estaba escaldada pero feliz!- retrotrajo la esposa-. ¡Así fue concebida nuestra Morgana!  
 
    Ya en la recámara nupcial de su domicilio, bajo el mirador del techo, se dejaron llevar por la paz de esa hora.  En brazos del marido, Noelia atinó a aseverar: 
 
    -        Ha sido un día ideal. 
 
    -        Cariño, no temas nada.  La calma no tiene que ser la antesala de la tempestad- aclaró el hombre. 
 
    -        Coronel, me leyó la mente.  ¡Tanta felicidad no para de darme miedo! 
 
    -        Ya lo sé, pero tú y yo somos dos ganadores, ¡dos predestinados!- insistió el varón del lecho-.  Nada podrá separarnos. Tú eres mi complemento, ¡tú y yo somos una persona indivisible! 
 
    -        Qué lástima que ya no puedas preñarme, ¡me gustaría que me hicieras otro crío! 
 
    -        La peor diligencia es la que no se hace. 
 
    -        Hoy no, cariño, deseo que te quedes dormido entre mis brazos.  ¡Quiero constatar que soy tu chica de toda la vida! 
 
    -        Muy bien, mañana será. 
 
    -        Así es mi amor.  ¡Buenas noches! 
 
    El pastizal de la noche se apoderó de sus párpados.  El tatuaje púbico de Noelia reiteraba que su capitán de amor era el hombre que ella cobijaba en su regazo.  El horcón del alba los sorprendió con su clámide de luz.  JCF era el gerifalte a punto de salir disparado por la ciudad.  Olía a salitre.  Era el mar.  El aliento de gárgola del palacio presidencial. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO21 
 
    Desde que lo avistaron en el edificio de Humanidades, en la Universidad Nacional, Maguilaura Sandoya y Lupe Terán, lo hicieron blanco de sus alfilerazos: 
 
    -        Vaya, vaya, Mahoma volvió a la montaña. 
 
    -        Y, con tanta suerte, que se topó con dos lindas huríes escapadas del paraíso- repuso besando sus mejillas-. ¿Y qué hacen?  Se ven muy guapas. 
 
    -        Mira, desclasado, no cambies de tema, ¿por qué decidiste volverte chupatintas de JCF?- interpeló, Maguilaura, la más alta de las dos militantes de Bandera Popular, organización a la que había pertenecido el recién llegado-.  Te veías infamante sirviendo de valedor de un gobierno antipopular. 
 
    -        Amiga, hay que comer, ¿no le parece?- arguyó el funcionario-. Por un asunto del destino, pasé de vil camarero a miembro del equipo de discursos.  ¡Todo por plata! 
 
    -        Pero, ¿acaso la única opción era convertirte en escudero de este Satanás fondomonetarista?- insistió Lupe, una morena de ojos rasgados y busto de nodriza-. ¿Tenías que convertirte en guardián de ese espantajo antinacional? 
 
    -        Ahora recuerdo que, una vez, Lula Da Silva, apeló a las militantes de su partido el PT pidiendo el apoyo de las luchadoras de clítoris duro, ¿qué les pareció esta petición de un líder obrero que terminó de peón neoliberal?- las provocó el visitante. 
 
    -        No es la primera vez que una prometedora figura política de la Izquierda termina entregada a la derecha- reconoció Lupe Terán-.  Ahora, de quien hablamos es de ti, ¿por qué echaste a un lado a Bandera Popular? 
 
    -        Ya lo dije, quedé sin trabajo, no tenía medios, y me vi impelido a dejar la universidad- resumió el varón emplazado por las asociadas del grupúsculo marxista-leninista. 
 
    -        La vida del militante no es un lecho de rosas- contraatacó Lupe. 
 
    -        Eso lo sé por experiencia propia, por ello debí retirarme- aclaró el joven-. Además, la muerte de mi hermana a manos del animal que la atropelló y la dejó tirada, fue la estocada de remate. 
 
    -        Recuerdo lo de tu hermana Aguasantas, ¡qué tragedia!- lamentó Lupe-. Siento mucho tu perdida, el partido te testimonió su solidaridad. 
 
    -        Así fue, todavía conservo el pronunciamiento al respecto- convino el estudiante-. Oigan, ¿para dónde van?  ¿Puedo invitarlas a un café? 
 
    -        No faltaba más, magnate, te aceptamos el convite- se allanaron las divas de la contracultura proletaria-.  ¿A dónde vamos? 
 
    -        Para no perder la vocación anticapitalista, vayamos al McDonald¨s de Vía España, ¿les parece?- indicó el funcionario tomándolas del brazo-.  ¡Allí expropiaremos con mi dinero las viandas de esta imperial franquicia!  
 
    -        Perfecto, traidor ingrato, vayamos pues. 
 
    En un taxi, hicieron el recorrido a la logia gastronómica.  Allí se fajaron con sendos combos de pollo frito, papas, hamburguesa y coca-cola.  De remate, le hicieron la venia a un capuchino.  Por más de una hora, realizaron un inventario de las venturas y desventuras de Bandera Popular.  El 11 de septiembre, la invasión de Irak y la podredumbre de Wall Street, eran las nuevas fronteras ideológicas.  Francis Fukuyama y  Samuel P. Huntington, eran las plumas a batir en este periodo de choque y transgresión.   
 
    -        ¿Y qué me dicen de Thomas Piketty?- interrogó con curiosidad leonina el varón del trío-.  ¿Le han dado un voto de confianza? 
 
    -        Claro que sí, es una figura que ha desarrollado un cimero estudio del capitalismo, ¡sus conclusiones impugnadoras del capital del siglo veintiuno son de una justeza formidable!- pergeñó Maguilaura-.  Su comprobación de que el capitalismo hace más ricos a los ricos y, más pobres, a los pobres, ¡es de una riqueza empírica colosal! 
 
    -        Así lo pienso- consignó Dimas-.  Es un libro de lujo teórico y metodológico. 
 
    -         Dimas, ¿y regresas a culminar tus estudios?- preguntó Maguilaura, una espigada flaca de enormes ojos de miel. 
 
    -        Así es, espero terminar mi licenciatura- repuso el hombre-. Y ustedes, ¿cómo van? 
 
    -        Maguilaura está terminando farmacia y, yo, estoy finalizando matemáticas y estadística- compendió Lupe dejando percibir su luminosa sonrisa-. Hemos practicado aquello de estudiar y luchar. 
 
    -        Magnífica decisión, pues la militancia requiere gente culta e inteligente- restregó el servidor público con mohín sarcástico-. Por suerte, ustedes son un ejemplo de esta preceptiva partidaria. 
 
    -        Sin lugar a dudas, traidor, pertenecemos a la calaña de los activistas de largo aliento- intervino Lupe-. El país tendrá el clima social que todos le aportemos, ¡sin una sociedad civil viva y movilizada lo tendrá más fácil el despotismo burgués! 
 
    -        Pienso igual- acogió el escribidor-. Tienen toda la razón. 
 
    -        Claro, ahora, el gobierno cuenta con tus servicios de intelectual formado por la izquierda, le facilitas su accionar antiobrero- denunció Lupe-. Está visto: no hay peor cuña que la del propio palo. 
 
    -        Malvado disidente, ¡qué voltereta has dado!- añadió Maguilaura-. Mi amigo del alma acabó de colaboracionista con el enemigo, ¡qué desperdicio! 
 
    -        Como diría el Cisne de Avon, la vida es un cuento contado por un idiota- recitó con humor-.  Nadie sabe cómo terminará su cuento biográfico.  Eso me lo enseñó la muerte de Aguasantas, ¡una vida gentil terminó en el basurero de la inicuidad! 
 
    -        Mientras haya vida, se podrá invertir en un destino libre y proactivo, ¡los humanos no somos especies a merced del viento!- esgrimió Lupe-. En todo caso, la vida vivida en serio exige definiciones, ¿no te parece? 
 
    -        Es posible, pero, en mi caso, como hijo de mis circunstancias, he obrado bajo esas condicionantes- aceptó con ánimo conciliador-.  Como ocurre en el ajedrez, la partida te dicta qué pieza mover.  Un peón puede darle jaque mate a un rey, pero en un contexto particular.  Por lo demás, no todos los jugadores somos Garri Kaspárov. 
 
    -        Compro esa idea, pero, ¿podrá Bandera Popular contar todavía contigo?- indagó Maguilaura mirándolo a los ojos-. Estoy confiada en que sí. 
 
    -        Yo pienso que sí: puedo hacer de Mata Hari sin faldas- rió el escribididor-. Bandera Popular tendría un pie en la presidencia, ¡en pleno Palacio de las Garzas! 
 
    -        Oye, no suena mal- afiló su sonrisa Maguilaura-. A veces no hay mal  que, por bien, no venga. 
 
    -        Bueno, ya está decidido, seguiremos en contacto. 
 
    Y, de ese modo, se disolvió la terna.  Tras intercambiar dígitos de celular y despedirse con un efusivo abrazo, Dimas se dirigió al Ministerio de la Presidencia.  Allí platicaría unos minutos con el coordinador del Equipo de Discursos.  De inmediato le adelantó: 
 
    -        En unas semanas estaré de vuelta a la universidad. 
 
    -        Magnífica noticia.  Más tarde hablamos de tu nueva asignación.  Comienza a empaparte en política indigenista y movimiento obrero. En la biblioteca hay leyes, manuales y jurisprudencia.  Hasta luego. 
 
    Y eso haría.  Metido en ese océano de documentos, decidió enviarle un correo a Maguilaura: 
 
    -        Magui, ha sido un gusto verte.  Estás más guapa que nunca.  ¿Podríamos tomarnos un café esta noche? 
 
    Cerrada la comunicación, se dijo que la vida le estaba enviando señales ostentosas. Por un hecho absolutamente casual, se encontraba viviendo momentos inéditos.  Sus progenitores estaban dichosos.  No les cabía en el cuerpo la satisfacción.  Por otro lado, su oferta de servir de correveidile de Bandera Popular le resultó rocambolesca.  En todo caso, también le atrajo la idea de interactuar con Maguilaura.  Su figura de madona impía le hacía tiritar de avaricia.  Las curvas de su turgente cuerpo siempre le cautivaron.  Era un pecado hecho mujer.  No desperdiciaría la ocasión de tenerla cerca.  Dios era testigo de su devoción por la belleza carnal de la mujer de toda condición.  Sería un buen detalle mirar el sol reflejado en sus ojazos de almíbar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 22 
 
    -        ¿Qué le pareció la clase, mi querida saltamontes?- inquirió Yajaira. 
 
    -        Maestra, me ha dejado usted hecha una impúdica cerda- repuso la chica echando a reír-. Solo falta que me eche al agua con algún noviecito, ¡estoy que corto de lo marisabidilla! 
 
    -        Debes saber que disfrutar del sexo no equivale a concebir chiquillos- urgió la preceptora-. ¡Nunca lo olvides! 
 
    -        Yajaira, ¿sabes que existe en el norte de Tanzania, en un una aldea llamada Tarime, el matrimonio entre mujeres? 
 
    -        No he tenido noticias de algo así, pero, ¿a dónde quieres llegar con esta pregunta?- le respondió Yajaira-. ¿Qué busca esta pregunta? 
 
    -        Te lo pregunté debido a tus lecciones de sexo marital, ¡has sido una gran amiga al compartir estos trucos!- clarificó la chica-.  ¡Sueño con ser llevada a la cama! 
 
    -        Y no haces mal, ya tienes dieciocho años- precisó la mujer-. Solo recuerda lo que te acabo de decir: tener relaciones íntimas no implica quedar en estado de gravidez.   
 
    -        Eso lo tengo claro, pues todavía no quiero cambiar pañales- se iluminó la muchacha-.  Además, no tengo la servidumbre que requeriría para ello. 
 
    -        Me agrada escucharlo- reafirmó la mayor de las féminas-. Quiero que disfrutes de tu cuerpo sin tener que lamentar consecuencias indeseadas. 
 
    -        Ahora, como dos Nymba Ntobhu, las esposas del matrimonio en Tarime, ¡me instruiste acerca de qué esperar de la primera vez!- destacó la doncella-. ¡Esa parte de mi cuerpo donde no llega el sol se muere por vivir esa experiencia! 
 
    -        ¿Y se puede saber quién será el afortunado?- indagó, intrigada, la instructora-. ¿Quién te hará mujer? 
 
    -        Ahora mismo estoy como Juana de Arco, ¡más virgen que la Virgen María!- repuso alborozada-. Ignoro quién será el elegido. 
 
    -        ¿De veras no lo sabes?- remachó la visitante. 
 
    -        No lo sé, pero, al menos, ya estoy al tanto de cómo será esa primera vez. 
 
    -        Así es, Aguasantas, ya sabrás a qué atenerte- acogió la vecina-. Por cierto, ¿irás a la fiesta que me dijiste? 
 
    -        Así es, iré con mis padres y con Dimas. 
 
    -        Qué bien- indicó la mujer despidiéndose-. Que la pases bien.  ¡Hasta pronto! 
 
    Horas después, estaban en la casa de la tía Bernarda, hermana de la madre de Aguasantas en la comunidad de Las Cumbres.  Vestidos de domingo, llegaron a la vivienda en un taxi. Un retumbante crujir de música de todo género difundida por potentes bocinas y aspavientos de ambiente festivo, hacían saber del guateque.  Junto a su hermano, Aguasantas no dejaba de maravillarse.  Para sus oídos todo parecía un maratón de estímulos apiñados.  Sus facciones denotaban su alegría: 
 
    -        Dimas, ¿qué tal está la fiesta?  ¿Está animada?- interrogó la invidente. 
 
    -        ¿No escuchas el griterío? Está muy buena, ¿quieres bailar? 
 
    -        Sí quiero, pero, ¿hay gente en la pista? 
 
    -        Hay varias, ven, bailemos. 
 
    -        Está bien- inquirió la joven-. ¿Y dónde están nuestros padres? 
 
    -        Están dentro de la casa, tirando lengua con tus tíos. 
 
    -        Bueno, vayamos. 
 
    Al ritmo de una chispeante tonada tropical, la chica se dejó llevar.  Con delicado vaivén, danzó prendida al cuerpo del varón.  Al término de la pieza, Dimas la condujo a un mirador.  A solas en ese contorno de luces y estrellas, ella le interrogó: 
 
    -        ¿Cómo es el sitio dónde estamos ahora mismo? 
 
    -        Es una terraza que deja admirar la ciudad. 
 
    -        ¿Y cómo se ve? 
 
    -        Es un espectáculo precioso, tienes la ciudad de Panamá íntegra a la mano. 
 
    -        Es majestuoso lo que dices- se decantó la chica-. Tú ves por mí, por cierto, ¿cómo luzco? 
 
    -        Estás divina, eres una curvilínea con un rostro arrebatador. 
 
    -        Me gusta lo que dices, ¿y cómo se ven mis piernas? 
 
    -        Muy lindas, ¡eres una golosina sensual!  
 
    -        ¿Y por qué no me estás metiendo mano?  ¿Qué te inhibe a tocarme bajo la falda? 
 
    -        Hermana, si no lo fueras ya estarías desnuda, ¡te habría saqueado! 
 
    -        Wao, qué atrayente lo que has confesado- expresó la chica que, hecha una enramada de emociones, acercaba su cuerpo al de su hermano-. Estoy feliz de estar contigo. 
 
    -        Y yo también, eres la más bonita de mis hermanas- se mofó su acompañante. 
 
    -        Gracioso, no tienes más hermanas. 
 
    -        Pues sí, tengo otras dos. 
 
    -        Tramposo, tus dos manos no cuentan- se descoyuntó la muchacha abrazando al hermanastro-. Bueno, sí, ellas te conocen más que yo, ¡te dan su consuelo! 
 
    -        Me dan su amor incondicional. 
 
    -        Como el mío- se aprovechó la hermana-. Te tengo un secreto. 
 
    -        A ver, ¿cuál? 
 
    -        Yajaira, por cierto, mi rival, me dio las lecciones de que te hablé. 
 
    -        Vaya, lo hicieron. 
 
    -        Así es- largó a reír la chicuela-. ¡Estoy lista para el himeneo! 
 
    -        ¿Y a qué se debe tanto apuro? 
 
    -        Bien que lo sabes- respondió la muchacha-. Ya tengo dieciocho años, necesito gozar mi juventud.  ¡Además no puedo tolerar que Yajaira y tus manos sigan monopolizando tu miembro! 
 
    -        Querida hermana, ahora, vayamos a bailar. 
 
    -        Así es, bailemos- rogó la ninfa-. Deseo sentir tu cuerpo, ¡saber cómo será nuestra primera vez! 
 
    -        Aguasantas, dejemos que circule entre nosotros el Espíritu Santo- se carcajeó el hermanastro-.  ¡Qué hermana más loca me ha tocado! 
 
    -        Y eso que, como diría Rubén Darío, todavía no has deshojado mi margarita. 
 
    -        Querida, hablas de poesía exquisita cuando, en verdad, estás hablando de un filme porno- desoyó el chico-. Aguasantas, ¿qué haré contigo? 
 
    -        Ya lo sabes, Dimas, ¡más claro no lo canta un gallo! 
 
    -        Ya se acabó la pieza. ¡Vamos a sentarnos! 
 
    De regreso al terrado, Aguasantas, no cejó en su plan embaucador: 
 
    -        Dimas, ¿y qué tal bailo? 
 
    -        Eres una excelente bailarina. 
 
    -        Ahora imagínate cuando estemos danzando al son de mis glúteos, ¡vas a desear que nunca amanezca!- perjuró la chica-.  Voy a poner un disco melifluo y vas a desear salir disparado como polvo de estrellas.  ¡Eso te pasará por ser mi hermano! 
 
    -        Una pregunta, Aguasantas, ¿sería así si pudieras ver? 
 
    -        No lo sé, pero yo no soy la arquitecta de este embrollo, sino su consecuencia- jadeó la náyade-.  Yo no te espié, ¡tú me hiciste buscarte a ti! 
 
    -        O sea, soy el malo de la película. 
 
    -        Solo sé que ahora deberás concluir tu asedio. Tú me hiciste enamorarme de ti.  ¡Tus ojos me dieron la luz que yo no tenía! 
 
    -        Esta frase estaría bien en una película porno, ¡allí poco importa la historia, lo importante es el sexo explícito!- recriminó el hermano-.  Estás muy mal.  ¡No te lo mando a decir con nadie! 
 
    -        Mira, de estar en una película, me gustaría Carrie, la chica con poderes telequinéticos.  Eso sí, en lugar de hacer daño al prójimo, me gustaría tener ese poder para inducir que me quisieras, ¡que tu corazón me quisiera tener! 
 
    -        Pero, yo te quiero morir. 
 
    -        Pero no como hicieron César y Lucrecia Borgia o Calígula y Lavinia, ¡quiero que nos amemos sin reparar en barreras! 
 
    -        Ahora sí que perdiste la razón, ¿cómo puedes extraviar así tu raciocinio?  ¿Acaso no sirven para nada los libros que lees?- inquirió el hermano-. ¿Acaso estás desquiciada? 
 
    -        Está bien, no haré trampas con mi alegato, lo prometo- se retractó la chica-. Quiero decir que tú y yo no somos de la misma sangre, ¡somos dos  personas que, jamás, debieron ponerse juntas! 
 
    -        ¿Y eso qué significa? 
 
    -        Pues que podemos cohabitar.  ¡Hasta puedo darte un centenar hijos y no pasaría nada! 
 
    -        Aguasantas, eres una chica angelical, ¿por qué dices cosas tan descabelladas como esas? 
 
    -        Soy un arcángel fogoso, en celo contigo, ¿qué puedo hacer? 
 
    -        Bueno, se acercan papá y mamá, cambiemos este herejíaco tema. 
 
    -        ¿Y qué hacen mis hijos tan retirados de la celebración?- cuestionó la madre tomando la mano de su hija-.  ¿No tienen hambre? Ya van a servir la comida. 
 
    -        Mamá, ¿y cómo hizo mi tía para tener una propiedad así?- inquirió Aguasantas acariciando a su madre. 
 
    -        Tu tía se casó con don Temístocles, y así terminó viviendo en esta mansión. 
 
    -        Vaya, mamá, ¡tendré que imitar a mi tía!- glosó la muchacha-.  Quiero un nido así de grandioso para vivir. 
 
    -        Bueno, póngase las pilas, ¡maridos así no proliferan!- exclamó jocoso el hermanastro, mientras le palmeaba el hombro-. Así podremos todos encontrar posada en su palacete. 
 
    -        Malvado, me las vas a pagar- regresó el golpe la chica-. El que ríe de último, ríe mejor. 
 
    -        Mejor vayamos a comer, que hace hambre.  ¡Mi cuñada deberá matarme el hambre esta noche! 
 
    Y lo haría, el bufé dejó a todos campantes.  Aguasantas bailó con su padre y, luego, con doña Oristela.  La jarana duró hasta el amanecer, ocasión en que los  anfitriones decidieron llevar a la familia Quintanilla/Solórzano a su domicilio.  La noche los capturó con sus sonidos y luces.  Aguasantas iba resplandeciente.  Cada ocasión la hacía empollar gritos salpicados de bromas. Sin haber ingerido una gota de alcohol, estaba tan burbujeante  como una copa de champán. Ya en casa se quedó en la sala escuchando música.  El alba la captó dormida en el sillón.  Los faroles de la calle la espiaban impúdicamente por la ventana.  En bata de dormir la sorprendió el domingo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 23 
 
    La Academia de Kárate Do Panamá, centro en el cual se llevaría a cabo la exhibición del legendario arte marcial, infraestructura establecida en Punta Pacífica, le permitió a JCF hacer alarde de sus dotes de soldado integral.  Pese a sus cincuenta años, dejó en evidencia una excelente condición física.  Arturo Macgowen, el sensei del dojo, lo saludó con visible orgullo y emoción.  Este personaje haría planear por las redes sociales un caudal publicitario que le convenía al negocio. Al dejar la palestra, un aplauso cerrado lo despidió.  Custodiado por sus dos cachorros,  David y Joaquín, se encaramó a su vehículo: 
 
    -        Hijos míos, ahora vamos para una reunión en el Club Unidad- anunció el progenitor-. Ustedes serán mis ayudantes. 
 
    -        Magnífico papá- aclamó el primero, un mocetón rubio de diecisiete años, todo músculos y el rostro lastrado por el acné-.  ¿Y qué haremos allí? 
 
    -        Competiremos en una tarde familiar, ¡ustedes serán mis halcones! 
 
    -        ¿Y qué habrá que hacer?- arremetió Joaquín, el hijo del medio, con quince años-. Estoy listo para lo que sea. 
 
    Desde que ingresaron al campo de la cofradía estamental, ubicado en la avenida Balboa, ya se sabía que esa comparecencia reclamaría tesón y fuerza psíquica.  Sin embargo, JCF confiaba en sus retoños y en su inventiva.  Y no se equivocó, para la tarde, habían superado todas las pruebas, tanto de conocimiento como físicas.  Hechos polvo pero felices dejaron ese ateneo de malasangre.  David y Joaquín testimoniaron su resiliencia y sentido del decoro.  Ya en casa, luego de desaparecer de la mesa de la terraza todo lo que había para comer, se hundieron en la piscina para recuperar fuerzas.  Al trío masculino se unieron Noelia y Morgana: 
 
    -        Vaya día que han tenido- recapituló la esposa-. Y todavía nos queda la ópera Don Giovanni, en el Teatro Nacional. 
 
    -        Chicos, ¿nos acompañarán?- indagó el jefe de familia-. ¿Se animarán a gozar esta genial obra de Mozart? 
 
    -        Claro que irán los tres, ¡hoy deben hacer lucir a su padre con su compañía! Los quiero ver entregados a la ópera como si en verdad les gustara a rabiar- expresó la matriarca con voz de mando infranqueable-. Y, otra cosa, chicos, sin celulares.  Hoy nos comportaremos como una familia modelo, ¿está claro? 
 
    -        Tan claro como un puñetazo en el puente de la nariz- respondió David-. ¿Y qué pasará después? 
 
    -        Iremos a cenar al casco viejo, ¡algún hostal querrá darnos de comer!- exageró jovial la matriarca. 
 
    -        Mamá, eres una jefa adorable, ¡te mereces un hurra!- celebró Morgana, lanzándose a la alberca-. Papá, te sacaste la lotería con mamá. 
 
    -        Así es, cariño, tú eres la mejor prueba de ello- reconoció el padrote de ese clan enamorado de sí mismo y de su fulgor social. 
 
    El Teatro Nacional, ubicado en el corazón del casco antiguo de la ciudad de Panamá, un ejemplo de arquitectura neoclásica, lucía de bote en bote, en general elementos de extracción media y adinerada, quienes aguardaban expectantes el debut de la Corporación Cazorla, cuerpo operístico barcelonés que, bajo la dirección del maestro Giussepe Bogado, montaba Don Giovanni, conocida también como El libertino castigado, de Wolfgang Amadeus Mozart.  Un espectáculo sin precedentes en un país donde eran inusuales estos despliegues de sofisticación y buen gusto, en particular por lo exorbitante de los costos.  Para las ocho y media de la noche, bajo los frisos del foyer nacidos del pincel del insigne pintor nacional Roberto S. Lewis, dio inicio el programa.  La vibrante obertura que Mozart escribiera para esta ópera bufa, fue el aperitivo.  Las casi mil personas que abarrotaban el teatro, apenas podían apartar la vista de la escena.  Entre risas y admiración, bebían ese cataclismo de belleza mixta que incluía todas las artes.  JCF y familia, desde la platea, admiraban ese desarrollo escénico.  Ya al final del primer acto, cuando disfrutaban del brindis en el bar del anfiteatro, al ingresar al baño, embutida en su abrigo, JCF se topó con Margot, quien lo arrastró hacia uno de los cubículos: 
 
    -         Oye, pero este baño es para hombres- advirtió el político. 
 
    -         Pues esta que tengo aquí también. 
 
    Y lo que hizo, la señora, parodiando a John Barrymore, en la famosa anécdota de su leyenda de Hollywood, fue elevarse la falda y mostrarle su entrepierna desnuda: 
 
    -        Este bello coño es suyo, ¡proceda a llenarlo de su virilidad! 
 
    En un marasmo de desafuero y deseo, la pareja reptó por el retrete en una danza de fuegos fatuos.  La cintura lúbrica de la mujer terminó anudando la corbata del candidato de Plataforma Nacional.  El busto y la braga de la hembra parecían la piel del escudo partidario. En sintonía con la obra montada, en esa Sevilla de inodoro, JCF encarnaba una luciferina réplica del Don Juan.  Costaba creer que no fueran descubiertos por la seguridad, tal era el trajín de sus anatomías desnudas desde la pelvis para abajo.  Con el colorete corrido y la boca anegada de flujos de toda especie, la mujer se dejó caer entre las piernas del macho cabrío: 
 
    -        Tenías en cuarentena a tu chica, ¡iba a explotar de lujuria de tanto esperarte! 
 
    -        Sabes que la campaña consume todo mi tiempo. 
 
    -        Pues, si no puedes tener feliz a tu amante, ¡ordena que tus esbirros la maten!- bramó la mujer en cuclillas entreabriendo, con sus dedos, su inflamada hendidura-. Presidente, cójase a su novia o mátela, ¡no la deje tirada como a una pordiosera! 
 
    -        Margot, perdona, yo te amo. 
 
    -        Pues, debes probarlo- gimió sin freno la odalisca-. Yo soy la favorita, ¡conmigo gozas como nunca! 
 
    -        Así es, Margot, tú eres mi dueña. 
 
    -        Qué bien, porque te está buscando tu mujercita, ¡acomódate el saco y limpia tu cara!- lo acarició la fémina-. Hueles a mi coño, ¡este perfume es el que te hará llegar al Palacio de las Garzas! 
 
    -        Chao, Margot.  ¡Mañana te busco! 
 
    -        Chao, general, ahora sí va listo para la guerra.  ¡Las partes de su novia le engalanan la fusta castrense! 
 
    Tras un acicalamiento que apenas ocultó el menoscabo de su atavío, se sentó junto a los suyos en la platea de ese inmueble de lujo plantado en la diagonal a la Plaza Bolívar, calle 3 Catedral y Ave B, San Felipe, muy cerca al palacio presidencial, la madriguera que deseaba morar como mandón de la república. El episodio del tocador lo había igualado al calavera de la ópera de Mozart. Se sentía merecedor de hundirse en el averno. Aunque pudo recuperar su talante campechano y divertido, el alma se había escapado de su cuerpo.  No pudo más abrazar a su esposa y a sus hijos.  El aliento genital de Margot le acompañó toda la noche como una sentina.  Temía envenenar el ser natural de los suyos.  Después de cenar en el restorán Las Ramblas, no le quedaron dudas de que, tal bizcocho tomado por una tarántula, la noche se había echado a perder.  Cuando se metió en la cama conyugal, un acceso de vómito lo sacó de la misma.  El estupor despanzurraba las bases de esa mole hogareña.  Noelia sintió que un pájaro de mal agüero se había colado en la recámara.  Por ello fue su marido no le hizo caso a su corsé de color rosa ni a su erótico encaje dorado.  Tendría que tomar cartas en el asunto.  Había llegado la hora de afinar su radar.  Más que un escudo requería un sensor de mayor poder.  Una ramera con nombre que iniciaba con M, de muerte, como le había vaticinado una adivina de la bajada del Ñopo, en el arrabal de Santa Ana, andaba rondando su cadete.  Ella sería la arpía que le pusiera coto a este desaguisado.  Tal una arúspice, buscaría en las tripas de la osada, cómo conjurar este peligro.  Como que se llamaba Noelia, le daría corte de tajo a esta truhanería.  Se habían metido con la mujer de Satanás, qué casualidad, otro libertino igual al de la ópera de Mozart. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 24 
 
    -        Qué puntual, llegaste a las tres en punto- alabó Maguilaura besando la mejilla masculina-. Todo un caballero inglés. 
 
    -        Eso trato- asintió el funcionario-. Me moría por verte. 
 
    -        Por cierto, Dimas; ¿cómo andas de amores?  ¿No me acribillará una novia celosa? 
 
    -        Te respondo de este modo: ahora mismo estoy en un ménage à trois con mis manos- repuso el camarada hurtando los dedos de Maguilaura-. Estoy a punto de inscribirme en un club yoga de placer solitario.  ¡Hago el amor conmigo mismo! 
 
    -        Me sorprende tu sinceridad- contestó la militante-. No es común que un hombre se congratule de su solipsismo erótico, más bien presumen de amores múltiples, ¡de gamberrismo del corazón! 
 
    -        El amor es una asignatura pendiente en mi ajuar de género- rio de buena gana el asesor-. Y tú, ¿qué me dices? 
 
    -        Estoy soltera y sin compromiso, como tú, ¡soy seguidora de Nicole Daedone, la fundadora californiana del movimiento de Meditación Orgásmica!- adelantó la chica-. La militancia es mi calmante natural.  ¡Ahora mismo estoy zen! 
 
    -        O sea, Maguilaura, somos parte de un siglo veintiuno sino asexuado, muy autocentrado- selló Dimas-. Ahora, no estás cerrada a la banda para un novio, ¿no es así? 
 
    -        Completamente, nunca le niego fuego a una buena oportunidad de atender el llamado de la naturaleza. 
 
    -        Me alegra escucharlo, pues sería un despropósito que una mujer tan maja no fuera objeto del amor de un hombre o de una mujer. 
 
    -        De un hombre, Dimas, no bateo para el otro equipo- externó la chica-. Solo consumo prendas de varón.  ¡Soy una adoratriz del pene!   
 
    -        Suena grato lo que dices- embistió el chico-.  Una mujer es una obra perfecta, ¡un nivel superior de la creación! 
 
    -        Y, cambiando de tema, ¿qué horario de trabajo tienes? 
 
    -        Soy un animal de oficina, laboro de ocho a cuatro. 
 
    -        Lo pregunto porque deseo saber cuándo podremos vernos- clarificó la activista-. Al fin y al cabo, eres un agente infiltrado de Bandera Popular, ¿no lo olvidas verdad?  
 
    -        Para nada, está listo el pacto de sangre. 
 
    -        ¿Y qué vamos a comer?- indagó la chica-. ¿Dónde vas llevarme? 
 
    -        Había pensado que fuéramos a las Magic Garden Suites, en la Vía Argentina. 
 
    -        Oye, ¿qué pretendes?- se alarmó la muchacha-. ¿Acaso deseas serle infiel a tus doncellas manuales? 
 
    -        Es que tengo unos boletos que me obsequió un colega, ¡son pases para parejas!- aclaró el funcionario-. Sin compromisos, podremos pasarla bien en un lugar de maravilla. 
 
    -        Dimas, ¿cuándo nació este sujeto tan directo y desenfadado en que te has convertido?- preguntó la mujer-.  Deseas meterme en un motel, así por así, ¿qué pasó contigo? 
 
    -        Bueno, si deseas podemos ir a otro sitio, ¡está la Cafetería Maggiore! 
 
    -        Mejor vayamos a tus suites, eso sí, ¡cuidado con llenarme de metacualona! 
 
    -        ¿Y eso qué es? 
 
    -        Un barbitúrico que genera efectos similares a la intoxicación alcohólica pero sin que puedas recordar lo que te ocurrió después de su ingesta- explicitó la graduanda de farmacia-. En algunas partes la denominan Mandrake, ¡su uso reduce tu capacidad volitiva! 
 
    -        Qué casualidad, lo que necesitaba para tenerte a mi merced- bromeó el escribano-. Mentira, jamás abusaría de ti, ¡toda mujer me recuerda a mi hermana! 
 
    -        Y yo que deseaba ser abusada por ti, ¡mala suerte la mía!- siguió la chacota la militante-.  Definitivamente, hoy no es mi día de suerte. 
 
    Al cabo de media hora, tal si fueran marido y mujer, estaban ingresando al complejo de habitaciones del barrio de El Cangrejo.  El crustáceo marino al que aludía el nombre del lugar poblado debía tener en ese inmueble, con toda seguridad, una parte de su caparazón, pues el lobby era del mismo color. Su roja decoración hacía pensar en un Vesubio en erupción, en las tornasoladas alas de una mariposa.  Cumplido el trámite de ingreso, la pareja se apropió de las facilidades del refugio: la sala, el bar, el cuarto de estar, la piscina de aguas turbulentas, la recámara y el comedor.  Emitiendo un silbido, la mujer exclamó: 
 
    -        ¿Estás seguro de que no es este el matadero de lujo donde traes de ordinario a tus amiguitas de turno? 
 
    -        Es la primera vez que estoy aquí, ¡con mi paga no podría pagar un sitio así! 
 
    -        Te creo, picaflor, eres un inocente palomo. 
 
    -        Así es, amiga, ¿qué deseas hacer? 
 
    -        Por lo pronto, tomarme una margarita. 
 
    -        Perfecto, la pediré. 
 
    Al instante, la chica se perdió en uno de los baños y regresó embutida en una gruesa bata de inmaculado color blanco.  Después, sentada en un sillón, se dedicó a disfrutar su trago. Al rato, imitándola, Dimas se dirigió a buscar su bata, una azul, con la cual pudo acomodarse al lado de la estudiante: 
 
    -        ¿Qué deseas cenar? 
 
    -        Un menú a base de mariscos, ¡esta dieta no es asequible para quienes vivimos de la caridad de la cafetería universitaria!- respondió ufana la chica-. ¿Y cuándo te volviste tan exquisito en tus preferencias? 
 
    -        Esto ha sido fruto de la casualidad- aseguró el muchacho-. Yo estaba desempleado y un primo que labora en la Guardia Presidencial me consiguió el puesto.  ¡En cuarenta y ocho horas estaba ingresando a la presidencia en calidad de camarero! 
 
    -        ¿Y qué pasó después? 
 
    -        Pues, el Presidente al saber de mi condición de universitario me urgió a platicar con él y, por este camino, a proseguir mis estudios. 
 
    -        Ya veo- asintió la chica-. Y así empezó el cuento de hadas. 
 
    -        Así es- contestó el empleado presidencial-. Cuando se dio el episodio de Darién, al ver al gobernante en manos de unos pobladores furiosos, mi intervención deshizo el momento de peligro. 
 
    -        Y así llegaste a escritor de discursos, ¡qué simple y complejo a la vez! 
 
    -        Así es: de ese modo pasé de trabajador doméstico a prosista de discursos. 
 
    -        Tu osadía te llevó a laborar en el palacio presidencial- asentó sonriente la estudiante-. Algo parecido a lo que hiciste conmigo, ¡tu treta me dejó contigo en bata y sin braga en un cuarto de hotel! 
 
    -        Yo no diría tanto-discurrió el estudiante-. Estamos aquí porque el lugar es gratis, ¡un pase de cortesía! 
 
    -        Es un buen tema para el Día de los Inocentes, ¿piensas que te creo? 
 
    -        Maguilaura, lo reitero: estamos aquí porque el acceso es gratuito. 
 
    -        Dimas, y porque tú y yo queremos estar en esta pieza- aseguró la mujer-.Está perfecto, admiro tu disposición, tu tapiada sinceridad.  Claro que sorprende, pero me gusta, ¡es obvio que eres otra persona! 
 
    -        Maguilaura, tú también has cambiado, ¡eres de una franqueza demoledora! 
 
    -        Amigo, estás teniendo tanta suerte que solo falta que se abra la bata y termine prendada de tu miembro. 
 
    -        Esa sería mucha suerte- adelantó sonrosado el chico-.  Nunca le creería a mi fortuna. 
 
    -        Dimas, no está demás que lo pienses- estrujó sus sentidos la mujer-. Al fin y al cabo, somos dos adultos, ¿qué tendría de malo que nos diéramos placer mutuamente? 
 
    -        Yo no veo impedimento alguno. 
 
    -        Vaya, picarón, te mueres por masajear el clítoris de tu amiga comunista- despejó la universitaria-. Querrías ver a qué sabe el coño de una loca militante de Bandera Popular, ¿o es que ya has llevado a tu catre de campaña a alguna camarada en busca de emociones fuertes? 
 
    -        Si lo pones así, debo admitir que no puedo negarlo- trastabilló el amante en ciernes-. Nadie podría reprocharme que quisiera retozar con una joven tan atractiva como tú.  ¡Despejar las variables de tus zonas erógenas es un señuelo que puede anidar en el cerebro de cualquier varón!  
 
    -        Ya está visto que hablando claro la gente se entiende- anotó la chica-.  Sin embargo, hoy no será.  Tengo claro que no puedo entregar la plaza en la primera cita.  ¡No sería bueno para mi reputación de lady leninista! 
 
    -        Coincido contigo, hoy no debiera ser. 
 
    -        Muy bien, pongamos algo de televisión por cable, ¿te parece?- señaló la mujer tomando el control-. Ven, vamos a disfrutar esa cama tan inmensa.  ¡Veamos la programación de CNN! 
 
    Hundidos en el lecho, rehusaron siquiera tocarse.  Parecían advertir que el cinturón de castidad que se habían autoimpuesto era una consentidora muralla china.  Con la bata apegada a su cuerpo como una segunda piel, la chica se comportó con gracia y amical.  Su busto y su ingle pugnaban con escapar del perímetro de tela del quimono, pero ella, sin apuro y más bien negligente, apenas cubría su exigua desnudez.  Al llegar la cena, dieron cuenta de ella con especial fruición. Intercambiaron gambas y bebidas, pero sin cruzar el Tíber de la corrección.  Los melifluos ojos de la chica denunciaban un sosiego tranquilizador.  Lo mismo su boca de dientes blanquecinos y húmedos labios.  Al dejar la mesa e internarse en la pila de aguas turbulentas, antes de dejar caer el batín, ella le pidió: 
 
    -        Cierra los ojos, y no hagas trampas. 
 
    -        Cuenta con ello. 
 
    Ya dentro ella de la alberca, él, frente a ella, dejó caer su bata y la acompañó. Sus cuerpos se rozaban como sardinas en lata, pero se mantenía  el pacto de no abordaje.  Una invisible línea Maginot los mantuvo a raya. El tiempo era un agujero negro que los mantuvo en su púdica burbuja.  Ella emergió del agua envuelta en su bata y, sonriendo como a Dios, a eso de las siete de la noche, le anunció: 
 
    -        Tenemos que irnos- dejó saber-. Tengo que ir a visitar a una amiga, ¿me acompañas? 
 
    -        No faltaba más. 
 
    Y, minutos después, abandonaban ese convento del placer.  Iban vírgenes, pero su piel era un campo magnético.  En un autobús, llegaron a calle 12, Santa Ana.  Allí se dirigieron a la pensión Amelia, un negocio de baja estofa que servía de amparo a una compañera de estudios de Maguilaura, quien acababa de dar a luz y no tenía donde vivir.  Maguilaura le llevó algo de dinero y unas prendas para el bebé. Tras una hora de charla, dando un beso en los labios a Dimas, le preguntó a su camarada: 
 
    -        Sara, ¿verdad que es guapo? 
 
    -        Así es, querida, lo es- respondió la recién parida-. Tienes suerte y buen gusto. 
 
    -        Así es- arguyó la visitante-. Este amigo mío tiene que traerme suerte. 
 
    Al llevar a Maguilaura en un taxi a su casa en el Vial de las Acacias, en Betania, la chica se dejó arrastrar por su ternura: 
 
    -        Gracias por todo- le musitó en el oído-. Has estado grandioso. 
 
    -        Ha sido un placer. 
 
    Cuando la muchacha ingresaba al chalé envuelta en una vaporosa falda y una delicada blusa de color marfil, reparó en su cabellera azabache y en su zaga de monja impía.  Bullía en sus labios el aroma de su aliento.  El cuerpo de la muchacha era un sinuoso saco de boxeo que lo noqueaba con su turgente espesor.  Haberla tenido en sus brazos le recordó a Aguasantas y, por ese camino, a su amistad del cabaret La Celestina.  Luego de revisar unos papeles en la oficina, se dirigió al encuentro de Agripina.  La mujer se le reveló vidente.  Con voz lenta y gentil maniobra orogenital, le trajo a sus sentidos a Maguilaura, en particular, su firme y sinuosa carnalidad.  Tenso como un arcabuz, se dejó disparar al infinito.  La ciudad era un piélago de terciopelo.  Un descorrido peplo de Venus. El oscuro felpudo púbico de la militante comunista lo dejo como un pez colgando de su metálico piercing.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 25 
 
    -        Ven, te llevaré a pasear- convidó Dimas a su hermana 
 
    -        Dirás a cambiar de aire- objetó Aguasantas escuchando el ruido de la motoneta-. ¿Y de quién este equipo? 
 
    -        Es de Araña, un amigo de la calle- indicó el hermano. 
 
    -        ¿Y estás seguro de que novamos a salir disparados por el aire como dos atorrantes?- preguntó la mujercita-. Recuerda que como tu hermana no es una 20:20, en nada te puedo ayudar.  ¡Dependo de ti como un embrión de la panza de su madre! 
 
    -        No seas cobarde, ¡soy un diestro piloto de estos bólidos!- aseguró el joven-. Te va a gustar. 
 
    -        ¿Y estoy bien con este vestido? 
 
    -        Estás perfecta, ese pantalón y esa blusa están bien- repuso el piloto-. Solo falta que te ponga el casco y estas gafas para sol. 
 
    -        Muy bien, dale- se animó la chica-.  Seré tu copiloto, ¡confío en ti! 
 
    Y, dicho y hecho, en tándem, la moto los dejó recorriendo la calle 8va. de Río Abajo y, finalmente, ingresando a la Vía España.  Por esta ruta llegaron a la intersección con la Vía Porras y se encaminaron hacia el Parque Omar, antiguo club de golf reconvertido en complejo deportivo de libre ingreso por el gobierno militar en los años setenta del siglo pasado.  Hecha una amazona de ese potro mecánico, la chica iba esplendorosamente feliz.  Cuando el conductor detuvo la Honda Storm 125 en un quiosco de expendio de refrescos, presto le indico: 
 
    -        Ya llegamos al parque metropolitano. 
 
    -        Qué bien- espetó la chica-. Llegamos sanos y salvos, ¡vaya delicia de recorrido! 
 
    -        Has sido una resuelta copiloto- le confió tomándola del brazo-. ¿Qué deseas tomar? 
 
    -        Una coca-cola será suficiente- indicó la chica-. No quiero beber tanto líquido, pues mi vejiga puede jugarme una mala pasada. 
 
    -        Nada de eso, pues estás con tu hermano. 
 
    -        ¿Me llevarías al mingitorio? 
 
    -        Aguasantas, te llevaría a dónde hiciera falta. 
 
    -        Es bueno saberlo- concluyó enternecida la invidente-.  Eres un sol. 
 
    Deglutida la gaseosa, acicalando sus cabellos, la chica interrogó: 
 
    -        ¿Y a dónde iremos ahora? 
 
    -        ¿A dónde quieres ir? 
 
    -        A Panamá Viejo, ¿se puede? 
 
    -        Claro que sí. 
 
    Dejada la Vía Porras, tomaron rumbo hacia la Vía Israel, la que facilitaría el acceso al conjunto monumental de Panamá La Vieja, asiento de la ciudad de Panamá construido por Pedro Arias de Ávila en 1513.  La moto sería estacionada bajo un enorme árbol Panamá.  El sol y la brisa hacían constatar el poder de la zona intertropical.  Una luz cegadora surcaba el paisaje: 
 
    -        ¿Qué hora es? 
 
    -        La una de la tarde. 
 
    -        Qué paseo más agradable- se emocionó la joven-. ¿Podrías describirme lo que ves? 
 
    -        Veo a una linda joven exhibiendo sus encantos mil. 
 
    -        No seas chistoso- gruñó la dama-.  Hablo del panorama, de las ruinas, de los senderos.  ¡Mi cuerpo ya me lo sé contado por tu boca! 
 
    -        Que conste que reaccioné como alguien orgulloso de su hermana. 
 
    -        Pues, hermano, esta vez quiero que me describas la ciudad desde tus ojos.  ¡Tu voz me devuelve un horizonte de la ciudad absolutamente original! 
 
    -        Para ti, para tu ser. 
 
    -        Bien, empieza. 
 
    Y por la invocación de la chica, Dimas apretujó en su entendimiento la ciudad de trazado de tablero de ajedrez destruida por el pirata inglés Henry Morgan el 28 de enero de 1671.  La torre de la catedral, el convento, el Puente del Rey y las calles.  Esa postal acústica fue conformando una impresión fecunda en el mundo interior de la chica: 
 
    -        Todo se me hace claro en la mente. 
 
    -        Es que tienes una gran formación.   
 
    -        Tú me ayudas a ensanchar ese universo personal. 
 
    -        Para eso soy tu hermano. 
 
    -        Lo sé- indicó la chica-.  Podría quedarme aquí por días. 
 
    -        Pues, hermana, deberemos partir.  ¡De pronto se ha llenado de nubarrones el cielo!  
 
    -        Vayámonos pues. 
 
    Y, al instante, el potro de la Honda hizo que su cilindrada redujera las distancias.  Media hora después, bajo una lluvia pertinaz, llegaron a la barraca.  Con la ropa empapada, la chica no paraba de mostrar su regocijo.  Tras internar la moto en el portal, Dimas guió a su hermana hacia el interior de la vivienda. 
 
    -        Voy a darme un baño. 
 
    Y, por largos minutos, la mujercita disfrutó de la ducha.  Mientras, Dimas preparó sendos emparedados y una limonada.  Al verla regresar envuelta en una bata de dormir, le indicó: 
 
    -        Te preparé un bocado. 
 
    -        Antes, peina mi cabello. 
 
    -        Cómo no, soy tu estilista casero. 
 
    El resto de la tarde transcurrió sitiada por un aguacero descomunal.  El sonido de la lluvia al estrellarse contra el techo y las paredes, semejaba el resonar de un tambor.  Bajo esa espesa duna acuática, se hicieron presentes los compañeros de instituto de Dimas.  Atragantados por la química y la tabla periódica, estudiaron hasta bien avanzada la tarde. Fue cuando decidieron hacer un alto y ponerse a escuchar música. La noche los pilló con botas de siete leguas. Fue cuando, Antón Caicedo, un joven de cuerpo de fideo y lacio cabello, le indagó a Dimas: 
 
    -        ¿Y tu hermana tiene novio? 
 
    -        Para nada, está libre como el viento- contestó el cercano pariente-. ¿No le has hablado? 
 
    -        Lo intenté pero no sé cómo llegarle. 
 
    -        Voy a presentártela- se ofreció el oficiante de cuñado-.  Ven, vamos a hablarle. 
 
    En segundos, el alegre componedor estaba concretando su misión: 
 
    -        Aguasantas, quiero presentarte a Antón. 
 
    -        Es un gusto- atendió la muchacha extendiendo su diestra-. ¿Cuál es tu apellido? 
 
    -        Caicedo, soy compañero de salón de Dimas- atinó a señalar el recién conocido-. Le dije a tu hermano que deseaba conocerte. 
 
    -        Ya me conoces, ¿quieres que hablemos alguna vez?- indagó la joven-. ¿Ya te dijeron que soy una aburrida nerd? 
 
    -        Esa parte no me la revelaron- sonrió el muchacho-. Lo que sí puedo apreciar es tu agraciado rostro.  ¡Eres una beldad! 
 
    -        Oye, ¿estás seguro de que deseas tratar con una aguafiestas sin remedio? 
 
    -        Aguasantas, tú no podrías aguarle la fiesta a nadie,  ¡eres una belleza!- resistió el visitante-.  Y si lo deseas, puedo demostrarte que no soy fácil de desilusionar. 
 
    -        Vaya, vaya, me gusta tu estilo- elogió la chica-.  Oye, Dimas, ¿de dónde sacaste a este galán invulnerable a desaires? 
 
    -        Del salón de clases- bromeó el pretendiente-. ¿Te puedo visitar? 
 
    -        Solo sí me traes una hermosa sonrisa de las tuyas- aclaró la fémina-. ¿Puedo tocar tu rostro? 
 
    -        Desde ya es tuyo, ¡tócalo si quieres! 
 
    -        Gracias- acentuó la mujer-. Me caes bien., Antón, puedes venir a visitarme cuando quieras. 
 
    -        Gracias, ya vendré otro día. 
 
    Desde la despedida, Dimas supo que había metido la pata: 
 
    -        A ver, ¿cuánto le pagaste?- exigió furibunda la hermanastra-. ¿Piensas que soy estúpida? 
 
    -        Dime, ¿de qué hablas? 
 
    -        Hablo de que ignoras que no te vas a salir con la tuya. 
 
    -        Estás loca, ¿a qué te refieres? 
 
    -        Tú y yo somos lo que somos, ¿por qué has hecho esto? 
 
    -        ¿Qué cosa? 
 
    -        Buscarme un novio de remiendo, como si yo fuera un monstruo enajenado. 
 
    -        Eso no fue lo que pasó. 
 
    -        Lo que pasó fue circunstancial, imprevisto, pero lo creí útil para comprobarte lo atractiva que eres.  Eso fue todo. 
 
    -        Pues, señorito, lo autorizo a desandar este mal arreglo- perjuró la chica-.  Tú eres mi elección. ¡Es a ti a quien deseo! 
 
    -        Ya lo hemos discutido.  ¡Tú y yo no somos amantes viables! 
 
    -        Me importa un bledo, ¡contigo quiere perder mi doncellez!- bramó la colegiala-. Ya tengo edad para decidir lo que deseo o más me conviene.  ¡Tú serás el padre de mi desfloración! 
 
    -        Veo que yo no cuento para nada en esta suerte de cuento de Chaucer. 
 
    -        Qué bien que lo dices: tú no solo cuentas, sino que eres mi novio innombrable- observó la chica-. Esta noche seré tuya, ¡me harás beber como una chancha mis flujos de tu virilidad! 
 
    -        Esta noche me voy de casa. 
 
    -        No lo harás- rió la muchacha-.  Soy el paño con el cual harás una bandera de placer.  ¡Te lo puedo jurar! 
 
    -        Aguasantas, ¿podrías dejar de anunciar cosas como esas? 
 
    -        No puedo porque, irremisiblemente, van a pasar. 
 
    -        Usas las palabras como contrafuertes contra la realidad. 
 
    -        Sabes bien que yo soy tuya, ¡tú me inventaste con tus miradas!- aseguró la chica-. Ahora solo vivo para ser mirada por ti.  En el paseo de hoy te sentí ingresar por mis poros.  ¡Tu piel está dentro de mi sangre! 
 
    -        ¿Y qué harás con Antón? 
 
    -        Él será mi admirador, sí lo prefiere, pero tú serás el dueño de la chica.  ¡Su supremo hacedor! 
 
    -        Al oírte cuesta creer que eres una feminista y una intelectual, ¿por qué estás tomando este derrotero? 
 
    -        Mira, Dimas, el derrotero me tomó a mí.  ¡Yo sé que te gusto y que me amas!- expresó dejando caer su bata-. Dime que no es cierto lo que digo, ¡niega que te mueres por hacerme tuya!-. Insistió la mujercita dejando al descubierto su cuerpo púber-. Por decisión de Satanás o de Cristo, ¡eres mi inventor! 
 
    -        Tú no tienes idea de lo que dices. 
 
    -        Sí la tengo, ¡toca mi cuerpo y lo verás florecer por tus caricias! 
 
    Más, el chico la volvió a cubrir por enésima vez.  Su corazón quería escapar por su boca.  Sin poderlo remediar, terminó besando el cactus carnal de sus pechos.  Entonces, huyendo en la moto Honda como un condenado, dejó la casa de sus padres.  Sin rumbo fijo, se fue a recorrer la urbe.  Se topó a sus mayores en el camino, pero ni eso lo hizo retroceder.  Acabó odiando su cortesía ritual de esa tarde.  Antón devino un odioso condiscípulo.  La sola idea de que pudiera hincar su ingle en la de Aguasantas, le quitaba el aliento.  Lo que hizo fue devolver la moto a su dueño y retornar al hogar.  Cuando la chica lo vio entrar, su rostro se iluminó.  Era obvio que había logrado que reconociera lo obvio.  Un pacto de amor habían sellado sin la intervención de su voluntad.  Su celular resplandecía con las imágenes de Aguasantas. En silencio se la comió a besos.  El amanecer era el afrodisiaco proscenio de esa pasión. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 26 
 
    Cuando faltaban escasas semanas para el torneo electoral, la campaña de JCF se embarcó en una estrategia puerta a puerta en la capital, una plaza peleada a muerte con los candidatos de las otras ofertas políticas.  Armado de zapatillas, gorra, sudadera y un yin no dejó casa sin visitar.  El entramado de la urbe fue recorrido como si fuera una colmena repleta de miel.  Decenas de correligionarios levantaban estadísticas y tomaban selfies como si de un festín narcisista se tratara.  Facebook, twitter, hashtags, instagram y demás herramientas móviles fueron incomparables aliados.  Una turbamulta de adeptos recorrió la ciudad como una cordial marabunta.  Botellas de agua y panfletos eran las cartucheras infaltables de los andarines. Al término de una quincena de frenético activismo, el candidato cerró su cruzada montándose en un globo multicolor que debía trasladarlo a una plazuela cercana a la presidencia de la república, donde se celebraría un acto cultural de apoyo. 
 
    El desplazamiento se cumplió conforme a lo programado.  JCF siempre se había imaginado encaramado en una voluta aerostática similar a la nacida de la obra de Julio Verne y llevada al cine con el auspicio de Cantinflas.  Desde la misma apreció el perfil de garra de tigre de la metrópoli.  La concibió como una ballesta que lo dejaría morando la silla de los presidentes.  El presidente Mauro Carrasquilla, del partido Lucha Ciudadana, sin lugar a dudas sería reemplazado por él.  Al descender del artilugio procedente del arrabal capitalino, esa tarde de canicular verano, una muchedumbre fervorosa lo ovacionó.  En traje de fatiga civil, sin afeites, sudoroso y despeinado, pronunció su arenga.  Por media hora, su voz se explayó por el mar.  Un campo traviesa de ribereña resonancia.  Los altoparlantes hacían saber que el egresado de más de una veintena de centros educativos superiores, buscaba tomarse el palacio republicano.  Los fuegos artificiales y un griterío inclemente, le abrieron paso a una fiesta colosal.  El candidato sintió que era suya la gloria.  Apenas pudo advertir que una paloma, semejante al Espíritu Santo,  se posó en su hombro, ocasión que la multitud aglomerada en su derredor aprovechó para ponderar su secreto significado: 
 
    -        JCF, eres el candidato de Dios- pronunció el Pato Valcárcel-.  Tu triunfo está asegurado. 
 
    -        Querido amigo, eso espero.  ¡Más no puedo hacer! 
 
    -        Únicamente falta contar los votos. 
 
    A la hora, acompañado de los suyos, dejaba atrás el evento y se dirigía a su morada. Al día siguiente, bien de mañana, debería concurrir al cuartel de Plataforma Nacional, a los ensayos para el debate presidencial.  Y, así fue, a eso de las cinco de la madrugada, luego de trotar por una media hora, se vistió y salió hacia el búnker partidario. Al volante, iba escuchando las noticias.  Se sentía relajado y feliz.  Al sentir vibrar su teléfono, leyó el mensaje que le enviaba Margot: “Asómate a la Plaza Cinco de Mayo para que veas la sorpresa que te tengo”.  Aunque implicó desviarse de su rumbo hacia el local en calle 50, se encaminó por la Vía España hacia el emblemático zócalo. Al llegar a la amplia glorieta, se encontró con un desnudo colectivo.  Más de tres mil personas, entre hombre y mujeres, se despojaban de sus ropas para ser captadas por la cámara de Lee Bachelor, un reconocido artista plástico.  En su lente deberían ser reconocidos esos variopintos cuerpos de nudismo global.  Sintiéndose como un voyeur, JCF pensó que ese arte casual no sería un buen detalle en su carrera al palacio de las garzas.  Fue en ese instante que, emergiendo como una exhalación de una bruma límbica, que su berlina Mercedes Benz fue asaltada por Margot en traje de Eva.  Transfigurado por el pánico, el hombre cerró la puerta y dejó como alma que lleva el diablo, la céntrica explanada.  Entre risas y protestas, la mujer se mudó a su entrepierna: 
 
    -        Te daré un desayuno de rey. 
 
    Y eso hizo, camuflada en la cintura del candidato, le atropelló con sus genitales zalamerías.  En nada reparó en que le pudieran pescar los paparazis.  Ella deseaba engullir su aliento y hacerle paladear su amor de gatopardo. Al llegar al condominio sufragado por su amante, apenas cubierta por el saco del hombre le inquirió: 
 
    
     -        ¿Qué te ocurre? 
 
     -        ¿Es que estás mal de la cabeza?- repreguntó indignado el varón-.  ¿Cómo pudiste hacerme algo así? 
 
     -        ¿Eso es todo lo que puedes decirme?- rabió la joven de veintidós años-. ¿Qué pasó con el coronel que me prometió un romance en tecnicolor?  ¿Qué se hizo el Casanova que me rogó que lo llevara a la gloria?  ¿Estás histérico porque te he enfriado la carabina en plena Avenida Central?  Vaya amante de pacotilla, ¿era eso lo que deseabas, convertirme en la barragana de un anciano decrépito? 
 
     -        Se te han fundido los fusibles, ¡solo eso puede explicar tu mezquino y demencial discurso! 
 
     -        Capitán, yo creía que usted era un semental de verdad- discurrió lacerante la diva de sensual protagonismo-. Si hubiera sabido que te ibas a cuartear de este modo forma al menor signo de peligro, ¡jamás te habría dejado meter tu morbo en mi bufanda! 
 
   
 
    -        ¿Meter mi morbo en tu bufanda?- indagó con sorpresivo buen humor el hombre-.  ¿De qué diablos estás hablando?   
 
    
     -        Ni yo misma sé, abuelo depravado y sabelotodo- largó a reír la chica-.  En todo caso, no habría aceptado que me pusieras en cuatro patas y me pusieras el poto al revés. 
 
     -        Margot, tú fuiste quien me puso en cuatro patas y me diste por el saco con la locura de hoy. 
 
     -        Pero dime una cosa, ¿te gustó o no gustó? 
 
     -        Me encantó, pero me dejaste con los testes de corbatín. 
 
     -        Algo de adrenalina inyecté en tu sangre- bufoneó la mujer lanzando el saco a un sofá de su lujoso apartamento-. Ahora podrás vandalizar mis partes, ¡son tuyos mis ojales, incluidos mis ojos y oídos! 
 
   
 
    -        Qué bien, malvada, ahora deberás darme ese desayuno de rey que me prometiste. 
 
    Al dejar el cubil de la mujer a media mañana y comentarle el incidente al pato Valcárcel, este le enrostró: 
 
    -        Compadre, no se olvide de lo ocurrido con Froilán, ¡no vaya a perder la presidencia por unas corvas!  
 
    Escuchándolo, sin chistar, se internó en el Salón de Actos.  En sus labios pervivía la mujer que lo había masacrado esa mañana.  Su jefe de campaña tenía razón.  Pero, para sí mismo, parodiando a Bonaparte, se dijo que París bien valía una misa.  Esa ciudad luz hecha mujer lo enloquecía.  Era su adorado tormento.  Una arpía con una estampa de diosa.  Morgana no la aprobaría, pero su ingle sí.  Vaya desastre era la vida.   
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 27 
 
    Con la impresión de que estaba siendo dinamitado por un precoz síndrome del Pato Cojo, el presidente alentó a su gabinete de crisis a buscar salidas que contuvieran esa pérdida de creciente popularidad.  Todos sus halcones deberían sumarse a ese empeño redentor.  No podía creer que, a medio quinquenio, tuviera menos poder que la oposición.  Pilotear la nave del estado casi equivalía a desangrarse en un hospital en quiebra, cerrado.  Todo lo que hacía resultaba peor que no hacer nada.  Se paralizaba la nación a pesar del plan de gobierno.  Entre ese barullo de acciones y proclamas, el presidente no pudo ocultar su postración ante su inusitado confidente y asesor de cuna plebeya: 
 
    -        Dimas, me siento como un títere de la mala suerte- perjuró-. Mis hijos no pueden ocultar su desaliento y desamparo.  ¡Es un milagro que no organicen asonadas contra su progenitor en sus propios colegios! 
 
    -        Presidente, usted es un soldado, ¡jamás lo olvide!- arguyó Dimas mirándolo a los ojos-. Se trata de no renunciar a gobernar.  ¡De sacar fuerzas de la adversidad! 
 
    -        Mira, siempre me he jurado un ardoroso demócrata, un ilustrado capitán de empresa, pero, ahora, proyecto la imagen de un papanatas con el pecho relleno de títulos y medallas inútiles, sin valía práctica. 
 
    -        Eso me recuerda lo que una vez dijo Groucho Marx: “Si no te gustan mis principios, tengo otros”- trajo a colación el escribano-. Es decir, haga alarde de imaginación sociológica, eche mano de todas las alternativas y resortes del poder.  Haga explotar un sinfín de proyectos e iniciativas.  Si hace falta, hasta utilice a sus adversarios, conviértalos en parte de la solución.  ¡Lance contra ellos mismos sus cantinelas antigubernamentales! 
 
    -        Dame un ejemplo, ayúdame con eso. 
 
    -        Si tanto hablan del stock de viviendas sin colocar que muestra el sector de bienes raíces, pues reúna a esos megaempresarios y pídales que aporten opciones, al fin y al cabo, ¡ellos son los gestores de la crisis!- declamó el funcionario recién allegado a la torre de mando como hacedor de discursos-. Ellos son quienes han politizado una catástrofe financiera del país.  Usted los conoce, hágales saber que está al tanto de sus agravios, desplantes y traiciones.  Devuelva el golpe, hágales saber que es un hombre educado, no un despistado zoquete. 
 
    -        Tienes razón, ahora, hasta Pacho Almengor, mi socio en mil emprendimientos, se comporta con inexcusable distanciamiento- adelantó el gobernante-. Como las cosas no van bien en el gobierno, ahora se hace el perfeccionista, ¡jura que la presidencia es un cadalso del que debe huir como de un balde de agua hirviendo! 
 
    -        Presidente, siempre ha sido así, la gente le huye a las tragedias, al pariente pobre, al amigo en apuros.  Por algo es más fácil tomar el camino de la perfidia y hasta la delación.  ¡Nada parece más seguro que estar lejos de una bomba a punto de explotar!- dictaminó el universitario-. Usted, sin embargo, controla el poder ejecutivo, puede esgrimir su músculo presidencial y hacerles saber que no tolerará escisiones ni renuencias traicioneras o levantiscas. 
 
    -        Tu lenguaje huele al Lenin de 1905. 
 
    -        Presidente, ya lo decía Maquiavelo: “Los hombres ofenden antes al que aman que al que temen”- alegó el universitario sazonando su consejo-. O sea, usted tiene el sartén por el mango, ¡úselo para cuadrar sus filas y el contexto de la gobernanza! 
 
    -        ¿Sabes qué?  Te haré caso, citaré a palacio a Pacho Almengor.  ¡Le recordaré quién manda en este país!- concluyó el político-. Tú me acompañarás en esta amena tertulia con este personaje. 
 
    -        Presidente, yo estoy a la orden. 
 
    -        Otra cosa, Dimas, me gustaría que redactaras una nota de esta plática.  ¡La usaré para discutirla con mis amigos los cardenales! 
 
    -        No faltaba más, en una hora la haré llegar al buzón de su correo electrónico. 
 
    De esta reunión saldría para su despacho donde ultimó la ayuda memoria.  Después, le envió un chat a Maguilaura, quien le contestó de inmediato.  Quedaron en verse en el Paseo de las Bóvedas.  En una hora llegó la universitaria.  Con solo verle le increpó: 
 
    -        Oiga, señor, ¿dónde dejó el saco? 
 
    -        Lo dejé en mi oficina. 
 
    -        Y yo que deseaba disfrutar tu fachada de burócrata encumbrado. 
 
    -        Si deseas, podemos ir a mi despacho. 
 
    -        Me muero por ello. 
 
    -        Vayamos, pues. 
 
    -        Antes quisiera un hot dog y una coca cola- requirió la militante togada con un primaveral traje de tonos róseos y lilas y unas bailarinas negras con ribetes de oro. 
 
    -        Lo que decía Humphrey Bogart: “Prefiero un hot dog en el parque que un filete en el Ritz”. 
 
    -        Así es querido amigo, adoro la comida chatarra, ¡me recuerda que estoy en guerra con el status quo! 
 
    -        Sonó a lugar común, a frase hecha. 
 
    -        Dimas, es que ya olvidaste los espantosos fiambres de la cafetería del claustro. 
 
    -        Magui, jamás podré olvidarlo.  ¡Me mataron el hambre por buen rato! 
 
    -        Bueno, ya sabes de qué hablo. 
 
    -        Ahora, deseaba invitarte a disfrutar algún platillo especial en algún restorán del casco viejo. 
 
    -        Amigo, no incurriré en esa desconsideración, el hecho de que seas galante no autoriza a abusar de tu bolsillo.  ¡Lo único que quiero es conocer las buenas nuevas que trae el topo de Bandera Popular! 
 
    Liquidado el manjar callejero, se dirigieron al Ministerio de la Presidencia, instalación conexa al palacio de las Garzas.  Tras el cateo regular, por la Guardia Presidencial, la pareja de amigos se internó en el cubículo del escribidor.  Con gracejo, la chica ayudó a su anfitrión a sortear la parabólica molicie de la seguridad. Instalados en el despacho, se dedicaron a abordar nimiedades: 
 
    -        Esta oficina es más grande que la sala de mi casa- indicó el asesor. 
 
    -        No la conozco, pero te creo.   
 
    -        Estudiaba bajo un farol- recitó el muchacho-. Todavía lo haría de no ser por este empleo. 
 
    -        ¿Qué dicen tus padres? 
 
    -        Están complacidos, me juzgan muy afortunado- inventarió el joven-. Y eso que no te conocen. 
 
    -        No entiendo. 
 
    -        Pues, tendrían que reconocer que tú adornas esta hueca oficina con tu presencia. 
 
    -        Vaya, vaya, me estás piropeando- zarandeó con humor a su migo la chica-. Por cierto, ¿por qué antes no lo hacías? 
 
    -        Rigideces del militante marxiano, pensaba que no aplicaba este diletantismo pequeño burgués. 
 
    -        Se nota que no estabas al tanto de las andanzas del gran Lenin. 
 
    -        Es verdad, temía hacer colapsar nuestros vínculos fraternales de camaradas. 
 
    -        Bueno, otros compañeros no fueron tan puntillosos, tan remilgados. 
 
    -        ¿Y eso qué significa?- indicó el asesor-. Puedes explicarte. 
 
    -        Hubo gente que fue mi pareja sentimental y, sin tantas florituras, me lanzaron al ruedo de los acosos y manipuleos. 
 
    -        Primera noticia. 
 
    -        Tuve novios que eran verdaderos psicópatas, fieros abusadores. 
 
    -        Cuesta creerlo. 
 
    -        Mira, no todo lo que brilla es oro. 
 
    -        Magui, ignoraba ese submundo militante. 
 
    -        Pues, comandante, ya lo sabe- rió la militante-. Ya puedes tomar cartas en el asunto.  Jamás permitas esos manejos tan misóginos y aberrantes en un partido. 
 
    -        ¿Y cuál es mi partido? 
 
    -        ¿Es que ya lo olvidaste? 
 
    -        Claro que no, y menos ahora que hemos retomado estos nexos tú y yo. 
 
    -        Me alego que lo tengas claro. 
 
    Dejada la estancia presidencial que relucía como un níveo bodegón en ese recodo de la urbe, se fueron caminando hasta la Plaza de Santa Ana.  En el camino se toparon con uno que otro conocido común que los saludaba extrañado.  Ellos ostentosos sonreían divertidos: 
 
    -        Lo que no saben es que serás la madre de mis hijos. 
 
    -        ¿Y de dónde sacaste esa idea? 
 
    -        De mis intenciones- destapó el universitario-.  Trataré de no dejarte escapar. 
 
    -        ¿Tratarás? 
 
    -        Bueno, lucharé a brazo partido para que así no ocurra- se sinceró el joven-.  No puedo negar que me gustas. 
 
    -        Muy directo y asertivo- zumbó la activista-. ¿Y piensas que llevas chance? 
 
    -        Tu beso de la vez pasada se me ocurre que dice que debo luchar por ti. 
 
    -        Todo un optimista, ¿acaso piensas que los besos son contratos? 
 
    -        Yo que crecí en una zona roja repleta de cabarets y cantinas, sé que no es así- replicó el estudiante-.  En un burdel llegas lejos con una mujer, pero no ignoras que todo es dinero, ¡compra y venta pura! 
 
    -        Después de este vendaval de pruebas, no debieras fiarte. 
 
    -        Lo hago porque me conviene, ¿no te parece justo? 
 
    -        Bien, para que veas que deseo ser consecuente contigo, te invito mañana a almorzar.  ¡Esta amiga que no sabe ni freír un huevo cocinará para ti!- ofreció la chica resudando emoción-. Te recibiré en mi residencia mañana al mediodía. 
 
    -        No faltaré, de eso puedes estar segura. 
 
    -        Muy bien. 
 
    Y, con un beso en las mejillas, finalizó la cita.  Ambos se dirigieron a sus respectivos destinos.  Al rato, Dimas se topó con una ácida manifestación de obreros y docentes.  Estos marchantes repudiaban la política gubernamental.  Trataban de colocar un nuevo clavo en el féretro del cadáver político que ya parecía el inquilino de turno en el Palacio de las Garzas.  El escribidor de discursos sentía que su orientación de la mañana al presidente era todo menos un remedio cierto.  Estaba visto, los asesores podían recomendar lo que les diera la gana, el asesorado es quien tenía que romperse la cabeza para llevar a la práctica lo aconsejado.  Quitándose de la mente esa desazón prefirió pensar en Maguilaura.  En esa militante que siempre le había llamado la atención.  Sus ojos de aguamiel y sus frondosas mamas eran un pecado hirviente.  ¿Cómo diablos nunca tuvo valor para abordarla?  Al instante se  contestó.  La poca preparación política y su insufrible crispación pecuniaria.  Además, la muchacha nunca bailó sola en esa mascarada de Bandera Popular. La baja autoestima y su ralea barriobajera lo inhibieron para abordar a esa deidad de la izquierda.  A lo que más se atrevía era a violarla en sus efusiones solitarias.  Vez tras vez la fusiló en el paredón de sus dedos.  Era increíble que ahora le hablara del modo que lo hacía.  La mesa del poder da para migajas como esta.  Ya se veía como un gusano horadando una manzana.  Ese edén privado lo consumía.  No dejaría pasar ese aluvión de buenas vibraciones.  Se pegaría a la chica como un beso a la boca.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 28 
 
    -        Estamos solos.  ¡Nuestros padres se han ido!- asentó Aguasantas-. Hoy quiero hacerlo. 
 
    -        ¿Estás segura? 
 
    -        Tan segura como que soy santa de tu devoción, ¿puedes negarlo? 
 
    -        Sabes que no puedo. 
 
    -        Sin embargo, pensabas tirarme encima a tu compañero Antón- observó la chica-. ¡Qué mal hermano eres! 
 
    -        Lo que dices me recuerda que no debiera estar aquí contigo. 
 
    -        Lo sé, pero es que te deseo con toda mi alma.  ¡Soy tu fanática! 
 
    -        Si vieras a Antón desistirías de estar conmigo. 
 
    -        Lo dudo, Dimas, estoy loca por ti. 
 
    -        Es una obsesión. 
 
    -        No lo es, Dimas, sé bien lo que hago- insistió la muchacha-. ¿Sabes una cosa? 
 
    -        ¿Qué? 
 
    -        Tú me haces sentir preciosa, moderna, perfecta, cuando camino en la calle nada me importa mi ceguera.  Me siento imbuida por un efecto superior. Por ti conozco el impacto de mi cuerpo- esbozó la chica-. El retrato hablado que hiciste de mí me dio alas, pasión, orgullo.  ¡Tú me volviste una mujer completa! 
 
    -        Hermana, eres una mujer atractiva, tienes estilo y valía humana- remarcó el varón-.  Te espiaba porque me enloquecías. 
 
    -        Te morías por mis encantos, ¡odiabas verme crecer! 
 
    -        Así es, odiaba tus pechos, tu rostro, tu cadera, ¡vaya alud de impertinencias femeninas! 
 
    -        Y yo te he sentido.  ¡Conozco tu cuerpo! 
 
    -        ¿Y cómo lo has hecho? 
 
    -        Porque te quiero puedo seguir con mi nariz y mi tacto la línea de tu torso, ¡podría dibujarte guiándome por mi olfato tal como haría un perro! 
 
    -        Me asustas, hermana, jamás pensé que era objeto de este rastreo. 
 
    -        Y cómo lo eras.  Cada vez que puedo, como al descuido, rozo tu cara y tu abdomen.  Tengo un mapa de tus genitales en mi mente, así me los llevo a la boca, ¡veo tu pene hasta en la sopa! 
 
    -        ¿Y qué harías si conocieras a otro hombre y te enamoraras de él? 
 
    -        Tú serías mi amante, mas eso no pasará.  ¡Tú eres mi apuesta! 
 
    Y, al decir esto, se acurrucó en un costado del hombre: 
 
    -        Ya te dije que Yajaira me dio pistas de cómo es estar con un hombre, además, de que ya ustedes lo hicieron ante mi presencia. 
 
    -        Así es, hermana, ya tienes una idea de cómo es este rollo. 
 
    -        Dimas, ¿podrías quitarme la ropa? 
 
    -        Claro, hermana. 
 
    -        Oye, ¿podrías hacerlo conmigo sin pensar en Yajaira? 
 
    -        ¿Y eso a qué viene? 
 
    -        Es que durante las lecciones que me dio Yajaira, ella me permitió tocarla y advertí que su concha es enorme, esponjosa, el doble de la mía.  ¡Jamás podría competir con esa voluptuosa mujer que, imagino, debe ser hermosa! 
 
    -        Eres una loca sin remedio, ¿cómo puedes sacar a relucir cosas así? 
 
    -        Porque son ciertas- refinó la chica-. No quiero que la abandones, ella es feliz contigo.  ¡Le encanta que estés con ella! 
 
    -        Y mira quien se enfada porque le presenté a Antón, ¡qué falta de romanticismo la tuya! 
 
    -        Yajaira es mi amiga, ¡conoce mi coño mejor que yo!- se carcajeó la invidente-. Por cierto, podrías describir mi concha.  ¡Adoro como lo haces! 
 
    -        Tu intimidad es una belleza, por cierto, ¡déjame verla! 
 
    Y, al girar el cuerpo de la chica, en una vista anteriolateral interna, focalizó su estremecedora morfología: 
 
    -        No es grande ni pequeña, es sensacional.  Ese piercing que te colocó en el prepucio es realmente impresionante.   
 
    -        ¿Y de qué color es el piercing? 
 
    -        Es dorado, y tu vulva es de un color de ceniza morada- detalló el muchacho-. Es una pieza sensual llamativa, ¡con un aroma arrebatador! 
 
    -        Es que está lubricada, lista para ti.  ¡Ya deseo que lo hagas! 
 
    -        ¿Estás segura de que no habrá embarazo? 
 
    -        Lo estoy, hermano, hazlo ya.  ¡Estoy ardiendo de deseo! 
 
    Entonces, como en un guión de filme de Pier Paolo Passolini, los hermanastros se embarcaron en esa orgía binaria.  El tiempo se volvió una escuela de delirios.  Sin ropa y sin frenos recorrieron todos los extravíos del corazón.  El sábado fue un orfebre de inconfesables emociones desbocadas.  Aguasantas no paró de reclamar a su hermano que la hiciera su funda.  Entre besos y arrumacos, almorzaron en la cama.  Esa vez no permitieron que ingresara Yajaira al aposento.  En su lugar, Aguasantas se dedicó a inventariar los atributos de su rival.  Con lujo de detalles, la chica indicó: 
 
    -        Me muero de celos, pero también me enferma que no estés con esa mujer que realmente te ve, ciertamente, te ame con desesperación.  Mi amor no es un dechado de perfección, ¡es solo el afecto de una ciega que te idolatra! 
 
    -        Me haces sentir miedo, pero también te amo.  Eso sí, me vengaré con Antón, ¡él será mi arma arrojadiza en esta pendencia contigo! 
 
    -        Pero Antón jamás llegará a donde tú has llegado, ¡mi piercing solo tú podrás verlo!- embrolló la chica-. Tú, además, podrás ver el de Yajaira, el apostado en su magna vulva de mujer fatal.  ¡Vaya fortuna la tuya! 
 
    -        ¿Y ser un trío nos protegerá a todos de un desastre extramarital?- inquirió el muchacho-. Nuestros dieciocho años no podrían ser más licenciosos. 
 
    -        Hermano, así es la vida, ¿qué podemos hacer? 
 
    -        Por lo pronto, darnos una ducha y ponernos a estudiar, pues el lunes empiezan los exámenes semestrales. 
 
    -        Tienes razón, hermano, ya está bueno de tanta disipación.  ¡Una disipación que me arrebata de dicha! 
 
    Al promediar las tres de la tarde, llegaron los padres de los cachorros quienes se recluyeron en una grieta de desconexión.  Jamás se pensaría que esos hermanastros eran todo menos castos.  La cena fue la coronación de su incesto.  Tomados de la mano, junto a sus padres, concurrieron a un concierto de la Orquesta Sinfónica de Panamá en la Iglesia de Piedra, la así conocida parroquia de San Juan bautista de la Salle, en Parque Lefevre.  Beethoven y Salieri fueron los músicos interpretados.  El mural del Juicio Final del fondo del templo le retrotrajo a Dimas el fin de los tiempos.  Ante tanto estupor, lo que se le ocurrió fue perder sus dedos bajo la falda de su hermana.  Descubrir que amaba perecer en el fuego eterno debido a la insensatez de ambos.  Allí estaba Dios para testimoniarlo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 29 
 
    El debate presidencial se escenificó en el aula máxima de la Universidad Istmeña, centro superior de especialización tecnológica enclavado en la calle 75, Bella Vista, un reducto urbano venido a menos debido a la crisis generada por nulas políticas de planificación urbana y regional. El claustro evidenciaba estar a la espera de un choque de trenes.  Los cuatro candidatos a disputarse la ocasión, como en una pelea de gallos, no ocultaban sus intenciones de sacar de carrera a sus contendores.  Los partidos postulantes tampoco.  Ese marzo del 2009 no desentonaba.  Un clima incendiario y el lapislázuli cielo sin nubes del verano, se sumaban al clima electoral.  El partido Liberal Doctrinario, Patria Nueva, Convergencia Nacional y Plataforma Nacional, este último el de JCF, proyectaban sus respectivas escuderías como imbatibles.  Todas y cada una eran el sumun del preciosismo político criollo. 
 
    JCF no escatimó preparativos.  El experto de imagen de su campaña, Sebastián Company, un marketólogo político de talla internacional, le colocó el traje ideal del poder.  Saco azul, camisa celeste y corbata roja.  En su chaqueta relucía el escudo de la Academia Militar Águilas Negras.  Más que esconder sus créditos castrenses, había que potenciarlos, utilizarlos como gemas que contrastaran y reforzaran su sólida formación académica.  Rodeado de su familia y de sus camaradas de partido y de toda la vida, se apersonó al campus.  La berlina que lo trasladó era un anticipo de la que utilizaría ya en el Palacio de las Garzas. 
 
    A la hora prevista, las ocho de la noche, dio inicio el cuádruple contrapunto.  Hipólito Guzmán del PLD, Denis Castroverde de PN, Alfonso Mandeville de CN y, Julio César Farías, de Plataforma Nacional.  La escena era llamativa y envolvente.  Si en la Edad Media, un tope de este tipo se resolvía con caballeros batiéndose con arzón, gualdrapa, maza y pechera, en este siglo veintiuno, lo hacían con intelecto, retórica y vibrante posicionamiento político. Un equipo de 200 notables de todas las ciencias había generado decenas de preguntas referidas a economía, políticas sociales, desarrollo humano, justicia, seguridad pública y relaciones internacionales, las cuales serían formuladas a los candidatos por tres eximios presentadores de televisión ante más de quinientos periodistas acreditados para el evento. El recinto repleto con más de tres mil almas testimoniaba el interés y expectación de la nación.  Por tres horas, los rivales se fajaron en un choque frontal donde valían la razón, la hidalguía política y las habilidades sociales. 
 
    En el caso de JCF, la ocasión le sirvió para acabar de probar que era un excelente aspirante al solio presidencial.  Con garbo y sin atisbos de dudas, hizo valer su condición de soldado.  Hizo gala de humor y de entereza.  No dejó que nada ni nadie lo amilanara.  Se sintió en un bastión seguro.  Sus correligionarios de Plataforma Nacional rugían de entusiasmo y orgullo.  Al término de la jornada, el séquito de JCF, se dirigió al hotel Mayflower, donde sería ofrecido un brindis de júbilo.  De camino al albergue de lujo, Noelia y los tres cachorros no paraban de ponderar lo lucido de la actuación del jefe de familia: 
 
    -        Papi, eres un ganador.  ¡Te quiero con locura! 
 
    -        Wao, qué pasión, Morgana- aplaudió el hacedor de sus días-. Y yo también te quiero. 
 
    -        Está visto, ¡hoy ya somos la familia presidencial!- sintetizó la esposa besando a su marido. 
 
    El arribo al Mayflower semejó el desembarco de la victoria.  Entre besos, abrazos y fuegos artificiales, se armó la francachela. El salón era un trasatlántico opulento.  Los colores y banderolas de Plataforma Nacional eran una pleamar undívaga.  Por primera vez, JCF resolvió que le daría rienda suelta a la consumición etílica, empero, una llamada lo hizo desistir de tal decisión: 
 
    -        Julio César, tenemos que hablar- era el Pato Valcárcel. 
 
    -        ¿De qué se trata? 
 
    -        Es urgente y grave- insistió el jefe de campaña-. Ven al octavo piso, habitación 89-B. 
 
    -        ¿Por qué tanto misterio? 
 
    -        Ven, aquí hablaremos. 
 
    Hecho un sonámbulo, a regañadientes, se dirigió al destino indicado, mientras Noelia le lanzaba una mirada de intriga.  “Ya regreso”, le exteriorizó y se encaminó al área de ascensores.  En minutos, estaba ingresando a la habitación.  Allí se encontró con el Pato y Margot: 
 
    -        ¿Qué ocurre?- los interpeló, ásperamente, el candidato-. ¿Por qué tanto misterio? 
 
    -        Un reportero ha tomado tomó fotos tuyas ingresando al condominio- respondió tajante la mujer-.  Te ha seguido por meses.  Me contactó ayer para hacer su inmunda oferta.  Casi parece contratado por Froilán. 
 
    -        ¿Y qué pasó ahora?- indagó JCF. 
 
    -        Hay que pagar o matarlo- respondió Margot-.  Si me lo permiten, yo misma me encargo de él. 
 
    -        ¿Y de qué cifra estamos hablando? 
 
    -        De mucho dinero- señaló el Pato-. Medio millón de dólares. 
 
    -        Pues, habrá que dárselo, eso obteniendo garantías de que el asunto quedará herméticamente enterrado- ofreció el egresado militar-. Vaya reventón rocambolesco este, ¿y cómo se hará? 
 
    -        Yo me encargaré.  ¡El asunto es borrar del mapa ese manojo de evidencias!- asumió el jefe de campaña. 
 
    -        Margot, muchas gracias- se aproximó a ella el político-. Pato, voy a regresar a la sala de fiestas, ¡no quiero hacer olas con mi inesperada salida! 
 
    Ya en el formidable vestíbulo, se puso la máscara de campeón.  No paró de exprimir su ego.  Entre tragos y brindis, escoltado por sus retoños, se tomó por asalto su miedo. La noche se le fusionó a la piel como un camaleón.  Sacando fuerzas de su angustia, le hizo el amor a Noelia como un depravado.  Solícita, la mujer se dejó arrollar por sus maneras de cadete licencioso.  Al día siguiente de dio cuenta de que la peor de sus pesadillas estaba a la vuelta de la esquina. Sus consejeros políticos deberían ayudarlo a pulverizar sus tribulaciones.  Hecho un paranoico se escurrió en el local del partido.  Un café negro y una carimañola fueron su combustible.  Estaba de pie sobre una bomba antipersonal. Apretando los dientes y, a punta de suspiros, le hincó el diente al problema.  Estaba visto, en la puerta del horno se puede quemar el pan.  El alerta del Pato el día del desnudo masivo había sido un mal agüero, ojalá no una cruenta profecía.  Froilán ya no le parecía tan imbécil.  En verdad la buena popa de una señora puede causar calamidades en el destino de un hombre.  Margot era la prueba viviente de ese aserto.  Ni Sun Tzu tenía máximas para  eventualidades como éstas.  Helena de Troya no paraba de poner a prueba el carácter de un guerrero. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 30 
 
    Tras el frugal convite en casa de Maguilaura consistente en arroz, bistec encebollado y tajadas de plátano maduro, irrigados con bebida de naranja, Dimas debió regresar a palacio pues lo reclamaban deberes oficiales.  El presidente de la República lo requería en la entrevista con Pacho Almengor.  Al despedirse de la chica en la puerta del discreto chalé, la misma le pidió en clave que se vieran en la noche.  A las diez lo aguardaría para que asistieran a una recepción de cumpleaños de una vecina.  Sonriente, se comprometió a asistir: 
 
    -        No me la perdería por nada del mundo. 
 
    -        Qué bien, mi topo, pues es una orden. 
 
    -        Así lo entendí, jefa, no podía ser de otro modo. 
 
    Ya en la casa de gobierno pasó al despacho del presidente quien, luego de una corta espera en la antesala, lo sumó a la plática con el magnate inmobiliario 
 
    -        Pacho, te presento a Dimas Quintanilla, mi asesor preferido- indicó el anfitrión-. Es mi ministro sin cartera. 
 
    -        Un placer conocerlo, señor Quintanilla- extendió su mano el connotado hombre de negocios-.  El presidente me hablado maravillas de usted. 
 
    -        El presidente es gentil, me honra con su deferencia- repuso el escribidor-.  Es un gran gobernante. 
 
    -        Pacho, como puedes apreciar hay química entre nosotros- festejó el político-. Por eso nos acompañará en esta entrevista.  Es un demócrata de gran coraje y un caballero a carta cabal. 
 
    -        Es un timbre de inteligencia ser así- recogió el guante el mayor de los tres-. La vida debe ser vivida con intensidad y gozo, sino, ¿para qué estar vivos? 
 
    -        Así es, señor Almengor. 
 
    -        Dimas, como hago con mis amigos, vamos a tutearnos- invitó el empresario-.  Únicamente el presidente no puede ser tuteado, se merece ese trato por su jerarquía y abolengo personal. 
 
    -        Caballeros, gracias por su distinción- cerró afectuosamente el mandatario-. Ahora, entremos en materia. 
 
    -        Soy todo oídos- focalizó el inversionista. 
 
    -        Pacho, por una razón que ignoro, el país se ha vuelto cada vez más bronco, casi ingobernable- apuntó el jefe de gobierno-. Y, curiosamente, hasta en Plataforma Nacional he sentido que desean dejarme a mi suerte. 
 
    -        Es una percepción que no está del todo descaminada- reconoció el socio del presidente-. ¿Puedo hacer algunas acotaciones al respecto? 
 
    -        Eso espero de ti, sinceridad y apoyo- incentivó el gobernante-. Aunque dice una de las leyes del poder que, a veces, son los enemigos quienes te dicen la verdad, ciertamente, es mejor recibir el feedback de tus aliados y amigos.  Y, tú, sin duda alguna, eres y así te considero, mi amigo. 
 
    -       Fue Maquiavelo quien dijo que el odio se gana tanto con las buenas acciones como con las malas, en consecuencia, el príncipe debe entender de dónde emana su poder- indicó el  visitante-.  Presidente, usted ganó con el voto mayoritario del pueblo, la clave está en satisfacer sus expectativas, necesidades y hasta caprichos. 
 
    -       ¿Podría darme un ejemplo? 
 
    -       Debe hacer lo imposible por tratar de dotar a cada familia sin una vivienda digna de una opción a la mano- descifró el enigma el sexagenario-. Esta política pública reactivaría la economía y, de paso, haría feliz al populacho.  Y, otra cosa, usted gobierna para todas las clases sociales. Debe generar salidas para todos, por ejemplo, incremente los incentivos para la inversión privada.  ¡Es una fórmula compleja pero imprescindible! 
 
    -       Dimas, ¿qué opinas de esta medida? 
 
    -       Una cosa es cierta, para quien llegó al poder por el apoyo popular, deberá hacer cierta su oferta electoral a ese pueblo. No hacerlo sería un verdadero haraquiri. 
 
    -       Presidente, tengo la impresión de que no hay contradicción entre nosotros- sintetizó el empresario-. Hacer feliz al pueblo no entraña perjudicar al gran capital,  a las fuentes de inversión. 
 
    -       Pero, a la hora de la verdad, habrá que priorizar- reaccionó Dimas-. No hay modo de hacer un omelet sin romper algunos huevos, ¿no le parece? 
 
    -       Es cierto, pero el genio de una política radica en obtener más para todos, aplicar aquello de ganar- ganar, de que habla Stephen Covey, ¿no te parece más rentable en términos humanos y políticos?- interrogó el socio del mandatario-. ¿Qué sentido tendría hundir a los sectores empresariales para beneficiar al ciudadano de a pie? 
 
    -       Señor Almengor, siendo prácticos, ¿qué implica lo que propone?- repuso el universitario-.  
 
    -       Se pueden generar iniciativas que beneficien a los sectores populares, pero, a su vez, se le den incentivos a los inversionistas.  Dicho en otras palabras, se construyan barriadas flexibilizando estándares de construcción- exteriorizó el empresario-. Una ley que prohíje beneficios para ricos y pobres, así de simple. 
 
    -       Pacho, está claro, pero será conveniente para el país- indagó el presidente-. ¿Te parece una buena idea rebajar la calidad de los inmuebles de consumo masivo? 
 
    -       Presidente, le responderé como una vez alguien afirmó: “Lo que le conviene a la General Motors le conviene a Estados Unidos”- recetó el capitán de empresas-. Esa es la salida, ¡así de simple! 
 
    -       Esa fórmula bien vale para un país sin corazón- adecuó el gobernante-. Pacho, tú eres mejor que esa frase. 
 
    -       Lo que ocurre, señor presidente, es que yo puedo pensar así porque no tengo obligaciones ejecutivas, no soy jefe de gobierno- cerró el gerente-. Yo soy su amigo, pero no puedo engañarle.  Mi patria es el capital.  Es mi razón de ser. 
 
    -       Has hablado claro, mas confío en que me ayudarás con la gobernanza del país.  Tú me prometiste tu adhesión. 
 
    -       Presidente, y así será.  Yo apoyaré sus políticas pero necesito, también, su ayuda- concluyó el tercer hombre de la sala, a la postre, no vinculado al gobierno-. Otra cosa, gobernar debe significar el interés del progreso y la superación empresarial.  ¡Estamos compitiendo con el mundo! 
 
    -       Pacho, te agradezco tu presencia- se allanó el jefe de gobierno-.  Te necesito en mi esfuerzo cívico.  ¡Tú eres clave en el éxito de mi gobierno!- sentenció el jefe de palacio-. Ahora, buenas tardes.  Seguiremos en contacto.   
 
    -       Presidente, ya conozco el camino.  Buenas tardes. 
 
    Partido el visitante, el estadista exclamó: 
 
    -        Las cosas están peor de lo que pensaba.  Las asociaciones de empresarios me ven como una nulidad, han perdido toda confianza en mi persona. 
 
    -        A lo mejor a usted le conviene un baño de pueblo, ¡demostrar su incombustible estirpe de líder! 
 
    -        Dimas, ¿en qué estás pensando? 
 
    -        Usted podría tener una intervención en el paraninfo de la Universidad Nacional. 
 
    -        ¿Acaso me estás hablando de un seppuku?  Esa gente allí me odia, ¡me haría picadillo y me lanzaría a los cerdos! 
 
    -        Pienso que deberíamos pensarlo.  Yo podría hacer algunas averiguaciones. 
 
    -        ¿Con tus camaradas de la hoz y el martillo? 
 
    -        Precisamente, ellos podrían estar interesados en un acto de este tipo. 
 
    -        Dimas, tú eres el sabueso, explora esa posibilidad.   
 
    -        Eso haré, señor Presidente.  Tiene mi palabra. 
 
    -        Muy bien, que pases buena tarde. 
 
    Al llegar a la residencia de Maguilaura, a la hora convenida, la universitaria lo estaba aguardando. En segundos, se dirigieron a la sede de tenida de cumpleaños.  Concretada la maquinal presentación, se refugiaron a bailar y a platicar. 
 
    -        Tengo algo especial que proponerte. 
 
    -        Mire, topo, ahora mismo estoy sin ropa interior, ¿podrías olvidar los rastreros asuntos de la vida política? 
 
    -        No faltaba más, mujer, tú mandas. 
 
    -        Qué bien- asentó la chica llevando la mano del amigo a su regazo-.  Hoy estoy disponible.  ¡No me dejes escapar! 
 
    -        no lo haré, ¡por Bandera Popular te lo puedo jurar! 
 
    -        Diste en el clavo, ¡esa jura laica me dejó a tu merced! 
 
    -        Nada me agrada más en este mundo. 
 
    -        Y ya verás porqué- aseguró la chica sellando los labios de su camarada con los suyos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 31 
 
    -        Yajaira, ¿sabes una cosa? 
 
    -        Tu alumna ya dejó de ser doncella. 
 
    -        ¿Y eso cómo fue? 
 
    -        Le pedí a Dimas que lo hiciera. 
 
    -        Sabía que él sería. 
 
    -        ¿Y eso por qué? 
 
    -        Era el varón a mano y, además, ustedes se adoran. 
 
    -        ¿No te parece algo inicuo que seamos familia?- interrogó la chica-. Soy su hermanastra. 
 
    -        Mira, yo no puedo dar lecciones de moral, eso lo sabes de sobra. 
 
    -        Deseo que no riñamos por el amor de Dimas. 
 
    -        Yo no lo haré- juró la casada-. Soy una concubina infiel y puedo entender que él tenga pareja, otra relación. 
 
    -        Somos un triángulo perfecto- arreció su convicción la muchacha-.  Bueno ya lo dice el refrán, ojos que no ven… 
 
    -        Pero tu corazón lo siente. 
 
    -        Sí, pero puedo racionalizar tu romance con él- acuñó la invidente-.  Sé que lo amas, que lo cuidarás, que de veras te importa. 
 
    -        Aguasantas, el amor que vivimos es  algo inesperado- recitó la mujer-. Te tengo una gran estima. 
 
    -        Oye, Yajaira, le dije a Dimas que te había acariciado, y que tu vulva era asombrosa, enorme. 
 
    -        ¿Y él que dijo? 
 
    -        Él, todo un caballero, nada reveló de tu cuerpo.  ¡Hizo un silencio sepulcral al respecto!- matizó la chica-. No quiso hablar de tu escandalosa sensualidad. 
 
    -        Tú tampoco debieras hacerlo, ¡tienes que ser un sarcófago al respecto!- embromó la mujer de más edad-. Yo, por mi parte, me iré a la tumba sin revelar tus secretos íntimos. 
 
    -        Pero, Yajaira, yo quiero hablar de los tuyos- insistió la chica-.  Háblame de tu rostro. 
 
    -        Mi rostro es ancho y de forma ovalada.  Tengo ojos grandes y oscuros, una nariz gruesa y una boca grande de labios rellenos. 
 
    -        Como tu coño- apostilló la chica-. Ya parezco tu ginecólogo distendiendo con el pico de pato la abertura de tu vagina. 
 
    -        Mi sonrisa es levemente irónica, mórbida, insinuante.  ¡Una callejera! 
 
    -        ¿Y cómo es tu cabello? 
 
    -        Negro como mis ojos.  Lo demás lo puedes constatar: mi cadera, mi busto, mis nalgas. 
 
    -        Y estás como yo con una vulva calva- se vanaglorió la moza-. Hazme un autorretrato de tus genitales. 
 
    -        Bien, me miraré en un espejo.  Espera un segundo. 
 
    Al buscar un espejo de mano en una cómoda próxima, se despojó de su braga y se colocó el enser frente a la cadera desnuda: 
 
    -        Mi vulva es como dices tú: dilatada, de labios rollizos y bien trazados.  ¡Me encanta esa parte de mi cuerpo! 
 
    -        ¿De qué color es? 
 
    -        Es color carne, firme, tensa, tal una entraña expuesta.  ¡Toda una ensalada de labios y pliegues con una longitud de 8.63 centímetros! 
 
    -        Yajaira, muchas gracias.  ¡Ahora me siento peor! 
 
    -        Pero, ¿por qué? 
 
    -        Pues, como le dije a Dimas, mi coño no puedo competir con el tuyo, ¡tengo una ostra comparada contigo! 
 
    -        Y ni tanto, jovencita, el tuyo también es de apreciable volumen- estalló a reír Yajaira-.  ¡Qué muchacha más loca!  
 
    -        No te burles, Yajaira, soy una nena al lado tuyo. 
 
    -        Claro que eres una nena, tú tienes dieciocho años y yo tengo treinta y dos. Podría ser tu madre. 
 
    -        Eres mi hermana mayor. 
 
    -        Y, con mucho gusto. 
 
    -        ¿Sabes una cosa? 
 
    -        Qué, dime de qué se trata. 
 
    -        Estoy feliz de haber dejado de ser virgen.  ¡No paro de hurgar mis orificios! 
 
    -        Bueno, la práctica hace al maestro- indicó la enlazada-. Y eso que no has reparado en tus hoyuelos de Venus. 
 
    -        ¿Y dónde están esos malditos de los que, solo ahora, tengo noticias? 
 
    -        En tu espalda, a ambos lados de tu retaguardia.  ¡Son dos hondonadas deliciosas que también te pueden ayudar a gozar! 
 
    -        Deberás hacerme un mapa de mi jardín erótico. 
 
    -        Con gusto lo haré.  ¡Deberás hacerte vibrar con este tesoro de tu cuerpo! 
 
    -        Por cierto, en unos meses ya me graduaré. 
 
    -        ¿Y qué estudiarás en la universidad? 
 
    -        Quiero ser abogada, me matricularé en la Facultad de Derecho.  Deberé agenciármelas para tomar notas y estudiar, pero lo haré- aseguró la muchacha-.  Del mismo modo que me muevo en la vida, deberé hacer para cursar la carrera de leyes. 
 
    -        Y lo harás, Aguasantas, todo lo lograrás.  ¡De eso estoy segura! 
 
    -        Gracias, Yajaira, eres un encanto. 
 
    -        Mañana vendré a podar tu jardín secreto. 
 
    -        Así verás que todo sigue igual.  ¡Solo me han agrandado la funda! 
 
    -        Niña traviesa, ¡qué loca eres!- repuso sarcástica la dama treintañera-. Casi parecieras que estuvieras hablando de un combo de McDonald`s o de KPC. 
 
    -        Yajaira, no hables de locura, que ambas nos damos la mano en eso de perder la testa por un varón. 
 
    Con una risa a tambor batiente, las dos féminas se despidieron. Aguasantas se puso a estudiar y casi no reparó en el paso del tiempo.  Ya en la noche, salió a pasear con Dimas en el auto de un amigo.  La ciudad se pobló de sus emociones.  Al concurrir a una discoteca próxima, en Parque Lefevre, la música los colmó de sus ditirambos.  En la pista, le dieron libertad a sus manías físicas.  A todo ritmo le dieron su entrega.  Ya en un costado de la taberna, la hermana externó: 
 
    -        Dimas, ¿sabes algo?   
 
    -        ¿Qué cosa? 
 
    -        He decidido que estudiaré derecho. 
 
    -        ¿Dejarás la literatura? 
 
    -        Así es, pondré una pica en Flandes- se regocijó la mujer-.  Seré la primera invidente egresada de la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional. 
 
    -        Eres capaz de eso y de mucho más. 
 
    -        Pienso que sí- aseguró la chica-. Nada podrá apartarme de esta meta. 
 
    -        ¿Y qué harás con la literatura? 
 
    -        Nunca dejaré las letras, soy febril asidua de Cervantes, Virginia Woolf, Shakesperare, Goethe, Dante, Rubén Darío y Gabriela Mistral- remarcó la chica-. Ser una mujer de leyes no proscribe mi amor por el arte y la literatura-.  ¿Cómo podría vivir sin  La metamorfosis y las fábulas de Esopo?  No podría prescindir de Tolstoi, Flaubert, Emily Dickinson, Richard Ford, Philip Roth, Sylvia Plath… 
 
    -        Eso espero, abogada, pues venero tu fervor por Jorge Luis Borges y demás prosistas. 
 
    -        Hermano, te amo. 
 
    -        Y yo también, Aguasantas, eres mi adoración. 
 
    -        ¿Sabes qué?  Me agrada el dolor de mi desfloración. 
 
    -        Tu flor sigue allí. 
 
    -        Dimas, claro que sí- ratificó la chica-. Espero algún día llegar a tenerla como la de Yajaira. 
 
    -        ¿Y eso para qué?  Así estás perfecta. 
 
    -        Es que tu hermanastra es una ninfómana invidente, ¿lo sabías? 
 
    -        Solo tienes dieciocho años, eso es lo que te pasa. 
 
    -        Mi ceguera no me impide estar loca por ti. 
 
    -        Eso lo sé de sobra, deslenguada, eres una prenda. 
 
    -        Dimas, ¿y tú que estudiarás? 
 
    -        Filosofía e historia.  ¡Son mis planes! 
 
    -        Bueno, ¿puedes traerme un trago de gasolina de avión?  ¡Quiero quedar borracha! 
 
    -        No faltaba más. 
 
    Y así siguieron hasta bien avanzada la madrugada.  Como fugitivos llegaron a casa ese sábado.  Al dirigirse a sus respectivos cuartos, se despidieron con un fraternal beso.  Todo era igual a lo normal de otrora.  Bien adelantado el día, salieron de la cama.  Al notar que, otra vez, estaban solos, se ducharon juntos.  Una nueva remesa de halagos se prodigaron sus cuerpos.  Era obvio que vivían una orgía avariciosa.  La clase de anatomía comparada sólo servía para arreciar sus furores.  Una lluvia dorada fue el aperitivo de esa transgresora cohabitación.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 32 
 
    El sartal de fotografías referidas a los encuentros de JCF y Margot acabó en las manos del pato Valcárcel.  Las imágenes fueron borradas tal si se tratara del caballo de Troya.  Faltaban tres semanas y podían respirar aliviados.  Los cardenales reían de buena gana cuando recordaban el peligro en que estuvo el proyecto: 
 
    -        Julio César, estuviste a punto de morir- gruñó el pato. 
 
    -        Y, para colmo, ni siquiera habríamos podido ayudarte, pues ese paquete de lisuras habría estado circulando por las redes sociales como un trending topic- hizo suyo el significado constante el candidato-. Voy a tener que reconsiderar mis andanzas. 
 
    -        Sí, señor- secundó Matías Sotomayor, un lince en lides políticas-. Buena cosa sería que tu carrera política finalizara en las verijas de esa chica.  ¡Serías un remedo trasnochado de Froilán Campuzano! 
 
    -        Bueno, ya está bien de castigo.  ¡Volvamos a nuestro plan! 
 
    Y, eso hicieron, la jornada terminó anegada de cronogramas, memorandos y pronunciamientos.  Plataforma Nacional se volcó al proyecto con fe luciferina. Nada fue dejado de lado.  Para la tarde, acompañado de su familia, el candidato visitó el canal de televisión en poder de un copartidario.  Allí dio declaraciones de impulso a sus metas electorales.  Hecho un visionario potenció sus oportunidades de victoria, que según las encuestas eran del 53%.  Todo evolucionaba a pedir de boca, fue cuando dispusieron que, el próximo domingo, como ejercicio de integración grupal, jugarían un partido de golf.  Toda la plana mayor de Plataforma Nacional pelearía a muerte en cada uno de los dieciocho hoyos de ese torneo de una sola ronda.  Ese fin de semana de abril los prepararía psicológicamente para la batalla final. 
 
    Bien de mañana, estaban ingresando al Magnolia Golf Club.  Era visible la camaradería de los cientos de líderes políticos.  La imponente y majestuosa fachada del inmueble se convirtió en la coartada idílica de ese tope.  Jugadores, caddies, familiares y ayudantes de todo orden colmaban el vasto campo rodeado de costas y sabanas en el elitista barrio de San Francisco.  El trajín se afincó y empezó la guerrilla con palos de golf, ropa de marca y cortes de cabello de lujo.  El buen vestir se compadecía con la buena comida y aperitivos y cervezas.  Para la tarde, el torneo llegaba a su fin.  En un abrir y cerrar de ojos, tanto festín de políticos y nuevos ricos, terminó.  Sudoroso, JCF se dirigió a un vestidor de la casa club a cambiarse de ropa y allí, precisamente, tendría lugar un incidente estremecedor.  Desnuda y tendida sobre un retrete, en uno de los cuartos de baño, se topó con Margot.  Entonces, como impulsado por un resorte, la tomó en sus brazos y la hizo resucitar: 
 
    -        Hola, capitán, al fin llegó al hoyo 19- arremetió la mujer chasqueando la lengua-. He tenido que utilizar el baño de hombres para capturar tu atención. 
 
    -        Margot, ¿qué ocurre? 
 
    -        Pues, que me dieron ganas de jugar golf y no tenía un palo a mano, ¡por ello te vine a buscar!- vociferó la señora distendiendo sus piernas y haciendo florecer su intimidad como un floripondio-. Estoy estreñida de sexo, tú no me quieres ya. 
 
    -        Margot, ¿acaso no quedamos en que me ibas a ayudar? 
 
    -        Bueno, es así, pero tú también debes reciprocar mis sacrificios, ¿no te parece? 
 
    -        Mira, no sé cómo llegaste aquí, pero debes desaparecer de escena- recitó el coronel civil-. ¿Qué está ocurriendo contigo? 
 
    -        La falta de longaniza me está rumiando el coco. 
 
    -        Margot, ¿es que estás consumiendo drogas? 
 
    -        La única droga que estoy consumiendo se llama ingratitud, ¡la tuya! 
 
    -        Mira, llamaré al pato Valcárcel.  ¡Él te extraerá de este sitio! 
 
    -        Ten cuidado con lo que haces, pues no respondo si no me tratas con respeto.  ¡Soy tu furcia y merezco consideración!- externó la mujer-. ¿Ya viste lo triste que está mi cola?  Pues, no abuses de tu suerte.  ¡Esta noche te quiero marcando tarjeta en el condominio! 
 
    -        Llamaré al pato Valcárcel para que se encargue de ti- aguzó el político-.  Me pregunto dónde está la dama de la que me enamoré. 
 
    -        Está con las patas abiertas en este albañal.  ¡Mira bien el sucio prepucio en que me has convertido!- repuso la chica-. Pero, ¿sabes una cosa?  Soy un diente roto de tu cremallera, ¡no puedes sacarme de tu bragueta sin poner en peligro tu ascenso al castillo de San Felipe! 
 
    -        Ya hablaremos de eso.   
 
    Y, al cuarto de hora, se hizo presente el pato Valcárcel, quien con una discreción aterciopelada, la cubrió con una bata de baño y la sacó en su MBW del aristocrático club amurallado con una elegante cerca perimetral y presidido por una mansión sureña y torres de hotelería.  Una flora tropical heterogénea y bien podada le confería a la propiedad una inconfundible distinción. 
 
    -        Pato a la naranja, no vayas a escudriñar mis partes, sino se lo digo a JCF, ¿me estás escuchando? 
 
    -        ¿Cómo podría ignorar tan refinada perorata?- respondió sardónico el jefe de campaña-. Te estás convirtiendo en la peor cuña del proyecto de tu benefactor. 
 
    -        ¿Benefactor?- bramó la fémina-. En todo caso dirás, estrangulador.  ¡Tu amiguete es nada más y nada menos que el estrangulador de Plataforma Nacional! 
 
    -        Margot, ya para, ¡estás delirando! 
 
    -        Solo deliro con el miembro de tu candidato en la boca- escupió la fémina-. Esa es la proeza benéfica que le debo a tu compinche, ¡a tu general de espada virgen! 
 
    -        Yo diría que él ha sido gentil contigo, generoso y correcto.  ¡No lo puedes negar! 
 
    -        Mira, piensa lo que quieras.  ¡Están en mis manos! 
 
    -        Espero que la cordura regrese a tu cerebro. 
 
    -        Bueno, ya sabes que no eres de mi agrado.  ¡Voy a gritar a los cuatro vientos lo que son ustedes!   
 
    Pero no pudo seguir, pues un golpe la doblegó y la dejó aturdida.  Hecha una muñeca de trapo, el hombre la cargó y la metió en su lecho.  Allí decidió que vigilaría su sueño.  Esa arpía era una bomba de tiempo.  Alguien tendría que ponerle coto a sus rifirrafes.  A sus retos a la carrera de su amante.  Viéndola enteramente desnuda, tirándole una colcha encima, tuvo que reconocer que era una beldad.  Por algo JCF había perdido la cabeza por ella.  Viéndola dormir se la imaginó en una morgue forense.  Cuando la mujer volvió en sí, le dio un vaso de agua y la comunicó con el candidato: 
 
    -        Margot te va a hablar- indicó el camarada de JCF-. Vamos, habla. 
 
    -        Hola, ¿cómo estás?- interpeló el político-. ¿Ya te calmaste? 
 
    -        Sí, estoy bien.  Por favor, discúlpame. 
 
    -        No te preocupes, más tarde iré para allá 
 
    -        Te esperaré. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 33 
 
    Con solo llegar a la fiesta de la vecina de Maguilaura, dio comienzo un incendiario connubio.  La chica lucía fresca y atractiva.  Sus negros cabellos y sus tiernos ojos de miel.  Una vaporosa falda de colores pastel y su blusa sin mangas permitían admirar su curvilínea delgadez.  Sus largas piernas y su busto de sacerdotisa.  Un remanso de fuego tiritaba en esa cita.  Aunque bailaron en el centro de la escena, era obvio que los demás nada importaban.  Eran solo contexto, dígase estorbos, coartadas, cómplices.  En un beso largo como la eternidad terminaron en la parte trasera del chalé donde moraba la muchacha.  Allí, frente a los barrotes de un ventanal y recostados a  la tina de lavar, dio comienzo una danza salvaje.  Conforme a lo prometido, sin ropa interior, la chica llevó las caricias fálicas al centro de sus muslos.  Jadeantes, descerebrados, sin medir consecuencias, se invadieron de ardor y flujos.  La oscuridad fue su espectral partidaria.  Para las doce de la noche, unidos por un tenue candor de pareja feliz, se volvieron a dejar llevar por la pasión.  Por enésima vez se acoplaron como ovnis.  Ya en la despedida, Maguilaura le interrogó: 
 
    -        ¿Cuál era la propuesta que deseabas compartir conmigo? 
 
    -        Le propuse al presidente que interviniera en un acto organizado por el partido. 
 
    -        Vaya, deseas meterlo en la boca del lobo. 
 
    -        Él puede hacerlo y, ambas partes, saldrían beneficiadas. 
 
    -        Dimas, ¿sabes qué? 
 
    -        Dejemos esto para mañana, ahora mismo lo que deseo es que te quedes conmigo, ¿tendrás valor para hacerlo? 
 
    -        Claro que sí. 
 
    -        Vayamos pues. 
 
    Y, la presunta despedida, terminó convirtiéndose en un fogoso confinamiento.  Uno en brazos del otro, no durmieron para nada.  Al partir para el trabajo la madre de Maguilaura, Melina Cox, escondido en el closet, pudo proseguir la ordalía de besos.  A media mañana los amantes tomaron rumbo hacia la universidad en el auto oficial que recogió a Dimas.  Al dejarla en el campus, la militante confió: 
 
    -        Hablaré con los reyes magos para plantearles la oferta.  
 
    -        Muy bien, después me contactarás con ellos- señaló el escribano besando a la dama-.  Estaremos en contacto. 
 
    -        Te haré llegar un regalo. 
 
    -        ¿De qué hablas? 
 
    -        Ya lo verás- sonrió la chica-.  Ya te extraño. 
 
    -        Y yo también. 
 
    Al arribar al ministerio de la presidencia, de inmediato, le dirigió un correo al mandatario: 
 
    -        Señor presidente, ya hice mi tarea.  La gente de la universidad está considerando lo de su conferencia magistral en el paraninfo. 
 
    -        Magnífico, gracias por todo. 
 
    La rutina del día no pudo fagocitar sus emociones.  Maguilaura proseguía en sus brazos.  Una serie de fotos de la chica, enviada por su Android, intensificó esa impresión.  La primera que la mostraba al lado de una ventana con una espléndida sonrisa infantil.  Su busto cubierto por un sujetador blanco y, su cadera y piernas, embutidos en un pantalón negro de elegante empaque.  Su cabellera y ojos, vistiendo el entorno con su gracia. Y, otra, más audaz, desnuda en el lecho, con la abertura íntima entreabierta como un amanecer de pliegues y estética libidinosa.  Con ese raudal de tesoros se dedicó a chatear con la chica: 
 
    -        Maguilaura, te amo, eres una mujer adorable. 
 
    -        Te estoy sacando de tu zona de timidez, deseo que me ames a rabiar. 
 
    -        Ya lo hicimos anoche. 
 
    -        Es verdad, fuiste un amante inolvidable. 
 
    -        Estaba contigo. 
 
    -        Ya lo sé, casi no me ducho esta mañana. 
 
    -        ¿Por qué? 
 
    -        No deseaba perderme tu pasión, la quería dentro mí, deseaba oler a tu desbordada virilidad.  ¡Es una fragancia incomparable! 
 
    -        Magui, quiero verte. 
 
    -        Y lo harás, ya hablé con mi amiga de la pensión.  ¡Ella me cederá  su habitación por esta noche! 
 
    Y, como un bólido que obedece una orden instransferible, se encontraron en El zorzal criollo, un restorán argentino próximo al palacio de las Garzas. Sin reparar en la abundosa decoración con motivos bonaerenses y gauchos, devoraron un platillo de churrascos y guarniciones obligadas.  Sendos capuchinos los dejaron listos para la cháchara política: 
 
    -        El partido está de acuerdo con tu idea- referenció la muchacha-.  Has resultado un topo  digno de John Le Carré. 
 
    -        Es un ocurrente acto que sería positivo para todos: la Izquierda, el gobierno, el país; en fin, no tiene manías ni achaques impropios. 
 
    -        Los jefes nos esperan mañana a las diez. 
 
    -        Supongo que en el local de Medicina. 
 
    -        Así es, allí se examinará la iniciativa, su operatividad- precisó Maguilaura-.  Estoy feliz con tu reinserción a Bandera Popular. 
 
    -        Y yo también, preciosa- consintió el hombre-.  Te dejó en mis brazos, algo que, para ser sinceros, ni en mi fantasía más desbocada, creía viable. 
 
    -        Eras un redomado cobarde, ¡nunca me enviaste una señal! 
 
    -        Pero sí te comía con los ojos, ¿cómo no te dabas cuenta?- opuso el asesor presidencial-. Me moría por ti, por tu boca, por tu cuerpo, ¡añoraba tenerte en mis brazos y hundirme en tu cadera! 
 
    -        Cómo es la vida de despistada, ¡vaya lentitud de ambos! 
 
    -        Bueno, ahora para desquitarnos, vayamos a la pensión.  ¡Me muero por mirarte sin testigos! 
 
    -        Oiga, cuidado me vas a gastar. 
 
    -        Tu cuerpo jamás se gastará, y menos ahora- clamó el funcionario-. Eres una belleza de mujer.  Y, pensar, que antes tenía miedo de abordarte. 
 
    -        Ahora puedes desquitarte.  ¡No me sueltes ni a sol ni a sombra! 
 
    Y así harían.  Entre bromas y abrazos, se dejaron saquear por la efusión.  Sólo dormían para retomar las acciones.  Ojerosos y llenos de moretones, luego de desayunar, se dirigieron a la madriguera de Bandera Popular, donde Robustiano Ordaz el secretario general, sin chistar, les espetó: 
 
    -        Oigan, vienen con la misma ropa de ayer, ¿dónde diablos estaban ustedes? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 34 
 
    -        Hay en todo el mundo más de doscientos ochenta y cinco millones de ciegos e incapacitados con algún nivel de impedimento visual- indicó Aguasantas-. Ahora, habría sido algo peor estar padeciendo el síndrome de Rokitansky. 
 
    -        ¿Y en qué consiste este padecimiento? 
 
    -        Haber nacido sin útero, cérvix ni vagina- precisó la chica-. Una de cada cinco mil mujeres padece esta anomalía. 
 
    -        Vaya síndrome. 
 
    -        Así es, Dimas, mi ceguera es irreversible, no puedo ver partidos de fútbol, apreciar a Leonardo Di Caprio ni ver una ópera, pero puedo captar el mundo con mis otros sentidos- comentó la chica-. Pero, con mi cuerpo de un metro sesenta y un centímetro y mis secretos de alcoba, pude hacerte mío.   
 
    -        ¿Secretos de alcoba?- remedó el hermanastro-. Tu cuerpo de dinamita pura me encandiló.  Tus soberbias nalgas y tu pecho de balcón me traían de cabeza. 
 
    -        Qué deliciosa descripción has hecho- lo abrazó la chica-.  No puedes negar que te gusto. 
 
    -        Nunca lo he negado, hechicera- se rindió el hermanastro-.  A lo que le tenía miedo era a nuestros vínculos. 
 
    -        Dimas, somos hermanos que pueden amarse hasta el delirio.  ¡Nuestro incesto no existe!- enfatizó la chica-.  Además, tengo dieciocho años, soy mayor de edad, puedo decidir con quién me voy a la cama. 
 
    -        Es algo simple y complicado a la vez.  Yo te vi crecer, vi mudar tu cuerpo, vi aparecer los corozos de tus pezones, supe de tu menarquía; en fin, para los fines prácticos era tu hermano. 
 
    -        Pues lo serás, y también mi marido.  ¡Ya me conoces mejor que yo! 
 
    -        Oiga, señorita, pero hoy usted será visitada por Antón. 
 
    -        Eso no cuenta, Antón es un amigo que, por cierto, tú me presentaste- recalcó la chica-. No te mencionaré a Yajaira, porque ella es como mi hermana.  Ella me ayudó a entender mi situación.  Además, ella te venera, eso la hace mi hermana.  Antón es un perfecto caballero, pero nunca llegaré a nada con él. 
 
    -        Lo cual me deja sin palabras- recitó el hermanastro-. Es un joven atractivo y perspicaz. 
 
    -        Joven Skywalker, déjese de trapacerías, Antón jamás llegará a nada con esta invidente.  Yo nací para ti.  ¡Fin de la historia! 
 
    -        Y yo que pensaba liarte a él para que pudieras esquivar a tu hermanito. 
 
    -        No, señorito, déjese de cuentos.  ¡Yo soy su mujer! 
 
    -        Solo nos falta pasar por el Juez de Paz, para oficializar este casorio. 
 
    -        Así es, Dimas, y bien que lo sabes- gruñó la chica-.  Esta futura abogada se asegurará de tenerte para siempre en sus brazos. 
 
    -        Letrada, soy todo suyo.   
 
    -        Así es, malvado, eres mi amor- registró la chica-. Oye, ¿y cuándo vas a vestirme?  Dentro de poco llegará Antón y me pillará en paños menores. 
 
    -        Ya te visto, pero antes me ocuparé de espiar tu jardín secreto. 
 
    -        Cariño, está a la orden.  ¡No pares de ojear sus atributos! 
 
    Y eso hizo el hermano.  Hecho un copista reprodujo en su cámara la desnudez de la hermanastra: 
 
    -        Ya no tienes que espiarme.  Soy tuya como tus manos. 
 
    -        Eso lo sé, preciosa, Dios nos ha obsequiado un raro modismo del romance. 
 
    Horas después, llegó Antón a casa.  Le trajo un ramo de flores y dos pizzas hawaianas de tamaño familiar que todos en casa pudieron paladear: 
 
    -        Amigo, qué alegría, has dado en el clavo.  ¡En este palacete todos adoran esta variedad de pizza! 
 
    -        Me alegra escucharlo, pues no tenía noticias de ello- aplaudió el visitante-. ¿Y será posible que te lleve a dar una vuelta?  Le pedí el carro prestado a mi papá. 
 
    -        No faltaba más- adoro escapar de la casa y recorrer la urbe-. Tú serás mi descriptor, ¿a dónde iremos? 
 
    -        A donde tú quieras, ¿qué prefieres? 
 
    -        Me gustaría ir a la Nacional, a la Facultad de Derecho, ¿te parece? 
 
    -        Aguasantas, tú eres mi invitada.  ¡Tus deseos son órdenes! 
 
    -        Michas gracias, amigo, eres muy gentil. 
 
    Al rato, tras consumir la pasta y cambiarse de ropa, la pareja dejó la morada y partió a su recorrido.  Envuelta en un vaquero de color oscuro y una blusa de color púrpura, la muchacha lucía atractiva.  Un peinado que finalizaba en un moño, le confería un hipnotizador efecto.  Con un silbido, el huésped congratuló a la hembra: 
 
    -        Aguasantas, qué linda luces.  ¿Dónde tenías guardada tanta belleza? 
 
    -        En mi clóset, de allí saqué esta falda y esta pieza superior. 
 
    -        Pues, qué suerte la mía. 
 
    -        Me estás abrumando con tus elogios, pero hoy seré vanidosa.  ¡Te creeré! 
 
    -        Haces muy bien, amiga, porque eres una monada.  No puedo seguir porque podría pasarme de la raya. 
 
    -        Antón, adoro ser admirada.  ¡No te detengas! 
 
    -        No lo haré, preciosa, te lo puedo jurar. 
 
    Tras recorrer la vía España y la vía Argentina quedaron en el campus de la Universidad Nacional.  Ya dentro del claustro, se aproximaron a la Facultad de Derecho: 
 
    -        Aquí deseo graduarme de abogada- aseguró la chica. 
 
    -        Y lo harás, amiga, tu destino es ser mi asesora legal. 
 
    -        ¿Desde ya me contratas? 
 
    -        Desde que te conocí quise que fueras algo importante en mi vida. 
 
    -        ¿Cómo qué? 
 
    -        Aguasantas, tengo miedo, pero lo diré: quise que pudiéramos llegar a ser amigo, o mucho más. 
 
    -        Y pensar que antes no me hablabas. 
 
    -        Aguasantas, no sabes cuánto lo lamento.  ¡Ser tímido no ayuda! 
 
    -        Antón, pero no ha pasado nada, estoy aquí, no me he muerto- ironizó la muchacha-.  Puedes constatar que estoy con vida, y que te estimo. 
 
    -        Es verdad, Aguasantas, estás conmigo, ¡es una fortuna!- se reconfortó el joven-. ¿Quieres recorrer la facultad? 
 
    -        Claro que sí, el otro año aquí deberé estar estudiando. 
 
    -        Vayamos pues. 
 
    Y con enorme alegría, recorrieron las aulas del inmueble de inspiración neoclásica.  Su fachada evocaba el capitolio griego.  En su planta baja operaban las siete aulas que, por turno, atendían a los futuros tiburones y tintoreras del foro criollo.  Las voces de los estudiantes resonaban como un bosque estridente: 
 
    -        Amiga, como puedes apreciar, están en un receso. 
 
    -        Qué rico, es grato saber que esta facultad tiene tanta vida. 
 
    -        Te voy a llevar al salón A-7, el estrado de práctica de audiencias y de   sustentación de tesis. 
 
    Del brazo de su acompañante, ingresaron al aula máxima, la que era la escena de  defensa de un trabajo de graduación: 
 
    -        ¿Quieres quedarte a escuchar? 
 
    -        Me encantaría, ¿se podrá? 
 
    -        Claro que sí, estoy en compañía de una futura eminente mujer de leyes. 
 
    -        Gracias por tus augurios. 
 
    Y, en el sitio, pudieron escuchar la intervención de un trabajo acerca del Derecho Penal Acusatorio en Panamá. Emocionada, la moza escuchaba el alegato del graduando que, a brazo partido, luchaba por convertirse en jurista.  Al final de la presentación, cuando era obvio que todo estaba en viento popa, el tribunal solicitó a los presentes que abandonaran el recinto, para poder deliberar y poder arribar a un consenso.  En ese ínterin, la pareja abordó el Skoda del 2005 de color gris y se lanzó a recorrer la ciudadela universitaria.  Para las diez de la noche, luego de haber recorrido un buen fragmento de la urbe, Antón llevó a su invitada a casa: 
 
    -        Ha sido una velada magnífica. 
 
    -        Antón, has alimentado mi estómago y mi alma.  ¡Qué gran chico eres! 
 
    -        Es solo el comienzo, pienso llegar aún más lejos. 
 
    -        Hoy te ha ido muy bien.  ¡Te lo puedo jurar!- cerró la chica-.  ¿Te puedo dar un beso? 
 
    -        Nada me haría más feliz- respondió el efebo acercando su rostro al de su acompañante. 
 
    -        Gracias por ser como eres- indicó Aguasantas besando la mejilla masculina-. Antón, eres un hombre fascinante.   
 
    -        Gracias- respondió el muchacho-.  Espero que se repita este paseo, y el beso. 
 
    -        Puedes contar con ambos, Antón, me caes muy bien.  ¡Buenas noches! 
 
    Al día siguiente, cuando no eran ni las seis de la mañana, como al descuido, Yajaira se apersonó a la barraca: 
 
    -        Ayer te pillé, pícara, ¡qué buen mozo! 
 
    -        Es verdad, un buen chico. 
 
    -        ¿Y cuándo lo verás otra vez? 
 
    -        Espero que pronto. 
 
    -        ¿Y lo dejarás llegar a conocerte? 
 
    -        ¿Cómo en la Biblia?  
 
    -        Así es. 
 
    -        Vaya pregunta, eso solo lo sabré en un futuro. 
 
    -        Bueno, niña, tiene ya uno en espera.  ¡Qué grato! 
 
    -        Yajaira, la vida es una caja de sorpresas.  
 
    -        Pero deberás recibirla con mente abierta. 
 
    -        Eso hago, no le temo a mi destino.  ¡Solo quiero amar bien a quienes me aman! 
 
    -        Y lo lograrás, muñeca, eres una buena mujercita.  ¡Una adorable mujer!- cerró la casada buscando con los ojos a Dimas. 
 
    -        Está en su cuarto.  ¡Puedes pasar! 
 
    Y, con este críptico parlamento, inició la mañana.  Al buscarla el taxi que la conduciría al colegio, no pudo reprimir una sonrisa.  Yajaira estaría en brazos de su hermano.  ¿Dónde estaba el incesto?  Dimas era libre de yacer con quien quisiera, mas era suyo.  La ciudad era un caos hecho de argamasas y acero.  Su amor por Dimas, de un hierro angelical.  Lo amaba a morir.  Por suerte tenía vagina, una que lo deseaba como a un puñal una herida mortal en el corazón.  Era esta una frase confusa, pero era la verdad.  Añoraba estar a merced de su hermanastro.  Con la falda levantada y mostrando su oquedad.  Ser espiada por sus ojos era un agasajo proverbial que le obsequiaba la vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 35 
 
    -        Si este lío de faldas se diera en una película de Brian de Palma, el asunto se resolvería con una caída desde un balcón- se mofó el pato Valcárcel-. La susodicha acabaría despanzurrada en el estacionamiento al resbalar desde la ventana buscando señal para su celular. 
 
    -        Se nota que la amas a morir- hizo apenas eco el candidato-. No sé qué le ocurre. 
 
    -        Eso ni lo sé ni me interesa, lo que sí me importa es que la controles- rogó el jefe de campaña-. Después del torneo electoral, puede defecar si quiere en el jardín de tu casa.  ¡Allí quien le sacará los ojos será Noelia! 
 
    -        Lo dices y no lo sabes.  Noelia la mataría con sus propias manos. 
 
    -        Pero, ahora, requerimos paz. ¡Paz y amor! 
 
    -        Yo me encargaré de ella.  ¡Le caeré en su condominio esta noche! 
 
    -        Debes anestesiarla por una semana, ¡darle a la maldita el cóctel que ingirió Marilyn Monroe!- rugió bestializado-.  Esa mujer me hace perder los estribos.  Y pensar que es tu amiguita de alcoba. 
 
    -        Ya pareces el pato silvestre de la obra de Henrik Ibsen- se sacudió el candidato-. Me gusta porque es irreverente y vital.  Me dice que se pelea conmigo de la cintura para arriba, pero jamás de la cintura para abajo.  Tú que tuviste que traerla en pelotas a su casa, no podrás negar que es perfecta. 
 
    -        Bueno, sin querer, pude constatar que es una rubia natural. 
 
    -        Es suyo el vellocino de oro- indicó el novio-. Lástima que sea tan temperamental y alunada.  Hoy me confinaré con ella en algún club de lujo. 
 
    -        Haces bien- consensuó el asesor-. Eso sí, nada de exhibicionismo extramarital. 
 
    -        Claro que no, no estoy buscando el funeral de mi carrera. 
 
    -        Me alegra escucharlo, jefe, pues estoy harto de esa bruja de rostro de Lolita. 
 
    -        Te prometo que todo irá bien.  ¡No tropezaré con la misma piedra! 
 
    Y, ciertamente, JCF hizo lo comprometido. Como buen soldado no dejó nada sin atender.  Cuñas, entrevistas, reportajes, sesiones de fotos y toda clase de comparecencias públicas.  El soldado civil se dejó apreciar en toda su experticia.  Sus hijos entraban y salían de estudios y oficinas de Plataforma Nacional como abejas obreras de un panal.  Con una red de teléfonos que usaba como una ametralladora, no paró de enhebrar contactos.  A una semana de los comicios, el candidato a presidente ayudó a todo el que lo buscó.  Ya fueran aspirantes a diputado, alcaldes, ediles y demás cargos de elección popular.  Era el campeón de Plataforma Nacional. 
 
    Para el mediodía, encabezó una caravana de vehículos que recorrió los barrios menesterosos del extrarradio urbano.  San Miguelito, Las Mañanitas, Tocumen, dieron testimonio de ese esforzado peregrinaje.   Para la noche, relajado como si hubiera ganado la batalla de Waterloo, se logró escapar de su residencia.  Noelia y Morgana lo despidieron en la puerta de la residencia: 
 
    -        Que te vaya bien, papi, cuídate mucho. 
 
    -        Y, tú, mi amor, cuida a mami- expresó el hombre besando la frente de su retoño ya de pijama puesta-.  Hasta luego. 
 
    -        Adiós, mi amor- le correspondió Noelia llevándose colgada en la espalda a la chicuela que le pidió que la cargara-.  Ya eres una mujerota, mamá no puede contigo. 
 
    -        Si puedes. 
 
    A la media hora, el auto estaba ingresando al motel War Machine estacionado en las proximidades del terminal de Tocumen, un complejo recreativo de motivos bélicos.  La noche resplandecía como un campo de tiro.  Estaba alumbrada por estrellas y luminarias LED.  Al ingresar a la habitación y asomarse al patio ajardinado, se encontró a Margot trepándose a un tanque de guerra.  Embutida en un ceñido vaquero, una blusa sin mangas con estampado militar de  camuflaje, quepis blanco y botas, lucía indisputablemente imponente.  Sus cabellos blondos y ojos de azur le conferían una feroz estética.  El carmesí de sus labios era un arrebatador detalle de pasarela: 
 
    -        General así lo recibe su pupila- largó a reír-. ¿Le gusta lo que ve? 
 
    -        Me seduce, me deja sin aliento. 
 
    -        Pues, empiece a tomar fotos que voy a posar para usted. 
 
    -        No faltaba más. 
 
    Y, como bajo la batuta de un director de cine porno, la mujer fue despojándose de su indumentaria mientras conformaba electrizantes poses cada una más subida de tono que la otra.  La sesión finalizó con Margot cabalgando el cañón de la máquina de guerra.  Sus ojos y pechos hacían desternillar de la risa al oficial: 
 
    -        Jamás vi una escena de guerra tan sexy como esta- se relamió el hombre yendo a rescatar a su dama-.  Que tú estuvieras calata hizo esplendorosa esta argamasa de acero verde olivo. 
 
    -        Soy la chica de un oficial único- se ufanó la mujer-.  Por eso te amaré hasta el fin de mis días. 
 
    -        Y yo estoy contento de que así sea- ponderó el hombre tocado con un lustroso traje de seis mil dólares de color azul marino-.  Eres una mujer sin par. 
 
    -        Y nunca lo olvides JCF- espetó la agraciada colgándose de su cuello-. Sabes que esto me complace sobremanera.  Soy como una golfa, ¡por ti puedo esgrimir mis artes de guerra sin reparar en las consecuencias! 
 
    -        Cariño, no debes mirar hacia dónde no quieres ir.  Yo soy tuyo y, a su vez, tú eres mía. 
 
    -        El pato Valcárcel le dio un vistazo a mi minina en el Magnolia Golf Club- denunció la mujer-.  Y me consta que se detuvo en pormenores. 
 
    -        Mi amor, ¿y quién se lo puede reprochar?  Tú eres una tentación andante. 
 
    -        Le miró la hendedura a tu chica y le toqueteó su busto.  ¡Se dio un banquete el muy pérfido!- se dolió la mujer-.  Y para rematar, de un golpe, me aturdió, ¿quién sabe qué no hizo estando yo fuera de combate? 
 
    -        Mi amor, olvidemos ese horrible día.  ¡No quiero marchitar esta cita! 
 
    -        Coronel, de quién el abusó, fue de mí.  ¡Me trató como a una ramera del terraplén! 
 
    -        Ya ajustaré cuentas con él, te lo prometo- se enserió el hombre-.  No creas que puedo aplaudirle a mi jefe de campaña que afrente a mi mujer. 
 
    -        Julio César, no soy tu mujer.  Soy un segundo frente del que reniegas cada vez que te conviene.  ¡No eres digno de la mujer del tanque de guerra!- rompió a reír la mujer dejándose caer despatarrada en un ampuloso diván de muselina con impresos florales-. Ven acá y ríndele los honores a tu chica. 
 
    -        No podría hacer otra cosa- respondió al instante el candidato-.  Soy su rendido admirador. 
 
    Con la cadera de la mujer enroscada en su cuello, como de una cantimplora, bebió sus efluvios. Por horas degustaron sus cuerpos como haría un caníbal con una presa recién cobrada.  Y así cenarían.  Champán y gambas serían su bufé.  Para la medianoche, sonó el celular.  Era el pato Valcárcel: 
 
    -        Ya debes dar corte a esta cita.   
 
    -        ¿Qué ocurre? 
 
    -        Noelia, en vista de que tú no contestar tu teléfono móvil, me ha estado llamando. 
 
    -        ¿Y qué le has dicho? 
 
    -        Lo acordado, que estás en un encuentro con políticos brasileños. 
 
    -        Y, entonces, ¿qué ocurre? 
 
    -        Esos políticos acaban de llegar y te llamaron a casa. 
 
    -        O sea, no has podido apagar este fuego. 
 
    -        Para nada, deberás mentir con genio esta vez- comunicó el jefe de campaña.   
 
    -        Está bien. 
 
    Transcurridos unos segundos, Margot enunció la pregunta de los cincuenta mil pesos: 
 
    -        ¿Tienes que irte?  
 
    -        Así es, Margot, me están buscando unos visitantes llegados de Brasil. 
 
    -        O sea, quien espera ser presidente de Panamá no puede parar en seco las ocurrencias de sus subalternos.   
 
    -        No se trata de eso, es que debo atender a estos sujetos.  ¡Son claves para el proyecto! 
 
    -        ¿Acaso crees que soy estúpida?  ¿acaso los brasileños votan en Panamá?- rugió la fémina cubierta solo por la hoja de parra de su furia-. ¿Por qué no tienes los pantalones y dices la verdad, que te ha llamado tu esposita y te ha puesto a marcar el paso?  Vaya falta de pelotas la suya, general, ¿cuándo saldrá de la tienda de campaña de los calzones de su dueñita?  ¿Acaso juró al casarse que debía tragarse todas sus ventosidades y vituperios? 
 
    -        Margot, estás fuera de orden- relinchó el hombre-.  ¿Por qué no admites de una vez que tu plan es llevarme a la debacle que vivió Froilán Campuzano?  ¿Por qué no llamas una conferencia de prensa y delatas todo tu malsano interés? 
 
    -        Eso quisieras, para poder decir que soy un accidente en tu carrera.  Pero, no, no lo haré.  Ahora, ganas no me faltan, pero esto sería confirmar tus peores sospechas, ¡darle crédito a las asechanzas y malasangre de tus compinches! 
 
    -        Entonces, Margot, recobra la sensatez y permíteme cubrir las necesidades del proyecto- pronunció con voz confabulada el político-. Tú eres mi chica, estás en mi corazón, te amo con locura, ¿cómo no lo sabes? 
 
    -        Pues, alférez, no lo siento así- gimió la rubia-.  Me siento sucia, excretada por tu desamor, una cualquiera de cuento chino.  Es la verdad, ¿qué quieres que haga? 
 
    -        Que me des crédito- rumió el candidato-. ¿Con quién estoy en este momento? 
 
    -        Con la chica del tanque de guerra- ridiculizó la mujer-. Estoy en cueros con una trama pixelada de semen y kamasutra de rana.  ¡Soy tu adefesio, la vil comidilla de tus colaboradores! 
 
    -        ¿Por qué eres así?  Nadie podría hablar mal de ti en mi presencia, porque lo escupiría y lo echaría de mis negocios o planes. 
 
    -        Ya te mencioné las andanzas del pato a la naranja, ¡solo faltó que se pusiera a pescar bagres y sargentos en mi entrepierna! 
 
    -        Cariño, en tus partes solo podría pescar un general, jamás un sargento- quiso juguetear el hombre-. Eres lo más estimulante que me ha pasado en la vida. 
 
    -        Vaya mentiroso, Noelia es tu musa, la reina, el poder verdadero detrás del trono. 
 
    -        Margot, somos una pareja perfecta, ¿por qué lo quieres dañar? 
 
    -        Porque eso no es cierto- aulló la mujer-. Pero, tienes razón, deberemos irnos.  Llévame a mi casa. 
 
    -        El chófer manejará tu carro. 
 
    -        No señor, usted me llevará al hueco donde vivo.  ¡Haber entrado a todos mis orificios a eso te obliga! 
 
    -        Está bien.  Te llevaré a casa. 
 
    -        Espero que no te desvíes a un páramo a darle muerte a esta zorra inmunda. 
 
    -        Qué cosas dices.  ¡Estás delirando! 
 
    -        Debe ser el brebaje que usas con tus secuaces para que, como autómatas, juren ahora que eres el único presidente que puede salvar el país.  ¡Por eso estamos locos de remate! 
 
    -        Bueno, sí, eso te tiene loca por mí y a punto de hacerme padecer los enredos de faldas de Bill Clinton. 
 
    -        Ahora me dejaste al nivel de Mónica Lewinski.  ¡Estoy descendiendo en la escala de tus preferencias! 
 
    -        Mujer del tanque de guerra, solo sé que te amo. 
 
    -        Cómo se nota que las palabras se las lleva el viento.  


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 36 
 
    El local de Bandera Popular era un cochambroso recinto abuhardillado en el ala derecha de la Facultad de Medicina.  Subir hacia ese centro, por una empinada y tortuosa escalera, hacía suponer la fachada del Kremlin, tal era la semiótica de su valor icónico en el campus. La asociación de estudiantes estaba controlada por el colectivo y, por arte de birlibirloque, devenía sede de la dirección política.  Robustiano Ordaz, Basilio Cupas y Euribiades Cantillo, los tres, abogados y docentes de ciencias políticas, ejercían la dirección de la corporación.  El primero, un espigado mestizo de bigote  a lo monsieur Verdoux, dígase Hitler; el segundo, un regordete de origen interiorano y, el tercero, un afroantillano de rasgos achinados.  Con mano de hierro y sardónicas maneras te hacían sentir lo que era la máxima leninista: el partido es el motor, no hay salvación fuera de su dogma corporativo.  Esa vez, con humor, le dispensaron a los recién llegados una mirada expectante: 
 
    -        Dimas, antes de cualquier cosa acláranos algo, ¿cómo llegaste al palacio de las Garzas?- interrogó Basilio Cupas, secretario de organización del colectivo. 
 
    -        Cosas del azar, un primo que labora en la Guardia Presidencial me recomendó para el cargo de camarero, allí traté al presidente, le salvé el pellejo en un incidente en Darién, y eso fue todo.  ¡Quedé haciendo parte del equipo de escritura de discursos! 
 
    -        ¿Oíste eso?- celebró con ludibrio el Secretario General-.  ¡Qué fácil es tomarse la casa presidencial! 
 
    -        Y nosotros palanqueando una toma del poder que, bien, podría darse con solo infiltrase en su personal de servicio- festinó el secretario de organización. 
 
    -        Supongo que están bromeando- intervino Maguilaura-. Dimas únicamente está allí por una circunstancial conexión familiar de ínfimo peso. 
 
    -        Maguilaura, eso lo sabemos, solo estamos utilizando una ironía para iniciar este diálogo- reconoció el líder máximo-. Consideramos que es correcto explotar esta situación para dar impulso a nuestros empeños. 
 
    -        Camaradas, estoy a la orden para lo que se resuelva.  El presidente aguarda nuestra decisión- terció Dimas-.  Lo juzgo una buena movida. 
 
    -        Antes, quisiera hacerte una pregunta, ¿qué te parece el presidente?  ¿cómo es?- inquirió el dirigente de mayor jerarquía-.  ¿Crees que querría recibirnos? 
 
    -        El presidente es un sujeto inteligente, con una sólida formación y, según mi parecer, de buenas intenciones- respondió el funcionario-. Pienso que no sería una mala idea buscar que reciba a una delegación de Bandera Popular. 
 
    -        Me alegra escucharlo, pues esta sería una buena forma de precisar mejor detalles operativos de la actividad en la que él participaría- acotó el líder máximo. 
 
    -        Así es- indicó Basilio Cupas-. Por cierto, un evento bien tramado no solo generaría dividendos para el partido, sino que para la propia universidad.  ¡Bandera Popular se luciría con un evento de esta categoría! 
 
    -        Y, por cierto, no implicaría renunciar a nuestra criticidad e independencia, ¡seguiríamos siendo los ñángaras de siempre!- perjuró el Secretario General-.  Cada quien podría aprovechar el evento en su propio provecho, pero sin malograr la profundidad y lucidez del evento académico-político. 
 
    -        ¿Y cómo sería el evento?- interrogó el escribano-.  Es clave tener visualizada la arquitectura de la actividad. 
 
    -        Podría ser una conferencia magistral dictada por el Presidente en la que unos catedráticos de renombre harían las preguntas pertinentes- respondió Robustiano-. Se garantizaría un clima respetuoso, de altura, de proyección científica. No creo que sea sabio orquestar una celada en la que el presidente se vea acorralado o incómodo. 
 
    -        Es un buen punto, no podemos prestarnos para una grosería.  Somos leninistas, no unos atorrantes- secundó Maguilaura-.  Pienso que es una buena iniciativa. 
 
    -        Así es, compañera, nada más resta seguir madurando la propuesta- indicó el Secretario General poniéndose de pie-. Dimas, esperamos noticias del posible encuentro con el gobernante.  
 
    -        Compañero Ordaz, cuente con mis buenos oficios. 
 
    -        Por cierto, Dimas, siempre lamenté lo ocurrido con tu hermana- retrotrajo el líder general-.  Aguasantas se llamaba, ¿no es así? 
 
    -        Así mismo, compañero- asentó el escribidor-.  El pronunciamiento del partido fue un gesto solidario imponderable. 
 
    -        Para eso somos proletarios, el amor del partido debe empezar por casa- remarcó el funcionario leninista-. Que pases un buen día. 
 
    Ya de salida del campus, Maguilaura lo invitó a tomar un café en el merendero de la Facultad de Odontología: 
 
    -        Te invito al peor café del mundo.  Es el que está a mi alcance 
 
    -        No faltaba más, camarada, es un honor.  ¡Contigo el café me sabrá a gloria! 
 
    -        Quiero disfrutar tu compañía unos segundos. 
 
    Entre risas y miradas de complicidad, pasaron revista a la jornada con los tres reyes magos de Bandera Popular: 
 
    -        Estuviste magnífico, les encantó la idea- aseguró la chica-. Qué retorno al partido has tenido. 
 
    -        Tú me has ayudado. 
 
    -        Por cierto, esta noche te espero en casa.  ¡Mi mamá está visitando unos familiares en el interior! 
 
    -        Qué suegra más adorable. 
 
    -        Te dejó a su hija para que hagas con ella lo que se te ocurra. 
 
    -        Y se me ocurren muchas ideas. 
 
    -        ¿Cómo cual? 
 
    -        Hacerte el amor en el lavadero. 
 
    -        Qué maravilla.  ¡Esa posta también me agrada! 
 
    En su despacho, el escribidor no paró de recibir incendiarios selfies de la muchacha, quien no perdía oportunidad de cubrir todos los ángulos de su estilizada elegancia, como aquella en que aparece sentada en la cama de su habitación en el domicilio materno con un bustier top de color amarillo y un short de color azul y negro.  Sus ojos de champán y sus espesas cejas la hacían aparecer subyugante.  Sus piernas distendidas de un lado a otro del lecho eran una carnal invitación.  Y eso pensó que ocurriría en la noche en brazos de su amiga.  La reunión de trabajo de esa tarde no constriñó el impacto de la muchacha que, ocurrente, le remitió una foto con su nombre inscrito en el monte de Venus.  La noche entendió su urgencia y, con botas de siete leguas, adelantó todos los relojes.  Para las diez ingresaba a la residencia.  Maguilaura lo recibió envuelta en una bata sin llevar nada debajo.  El tiempo fue a escorar a la cerradura.  Desde allí atisbó a la pareja.  Era obvio que el final del día era un maremoto de mimos.  Un rechinar de dientes al influjo del apasionamiento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 37 
 
    Acompañada de Dimas, Aguasantas concurrió al ensayo general del acto de graduación en el colegio Bertrand Russell, en el barrio La Rosaleda, en el corregimiento de Juan Díaz.  Entre centenares de graduandos, Aguasantas se distinguía por su infinita efusividad y motivación.  Todos atendían con afecto a su única condiscípula invidente, lo que invalidaba el lugar común de que en el nivel medio de educación campea la ley de la selva, su tupido y atroz darwinismo.  En su uniforme gris y bermellón resplandecía por su corrección y modales.  Jesús Valdonedo, un apegado  compañero de banca, haría de discreto lazarillo.  El auditorio del plantel estaba listo para acoger a sus cachorros.  El himno del alma máter y demás elementos de identidad corporativa, servían de marco a las acciones del día.  Al final de la jornada, llegó Antón a buscarla en el Skoda: 
 
    -        Bueno, chicos, los invito a almorzar. 
 
    -        Miren vayan ustedes.  Yo tengo que ir a comprar el saco y la corbata de mi propia graduación en el Dolores Moscote- opuso el hermanastro-. Disfruten la comida. 
 
    Al besar a su hermana en la frente, atrayéndolo hacia sí, al oído, ella le espetó: 
 
    -        Eres un traidor, esta noche me la pagarás 
 
    -        Hasta luego, Aguasantas, pásenla bien. 
 
    El trayecto al restorán italiano, El Mezzogiorno, fue una amena experiencia.  Con la chica a su lado, Antón evidenciaba su exaltación.  En un recodo de la charla, girando su rostro, la besó en la comisura de los labios.  Ella, entre sorprendida y enternecida, respondió: 
 
    -        Gracias. 
 
    -        Gracias a ti, linda, estoy jubiloso de estar contigo. 
 
    -        Antón, eres un gran chico. 
 
    -        De ti lo que puedo decir es que eres una belleza.  ¡Este uniforme te hace ver regia! 
 
    -        Y pensar que nunca podré confirmar esta percepción, ¡solo puedo verme con mi tacto! 
 
    -        Y con los requiebros de los chicos, ¡siempre te miran con codicia! 
 
    -        ¿Y qué podrían codiciar?- se mofó la chica llevando su comentario a límites extremos-. ¿Podrías explicarme? 
 
    -        Aguasantas, como caballero, no podría inventariar, pero te reafirmo que son muchos los dones que adornan tu persona. 
 
    -        Antón, por Dios, sé valiente, menciona alguno. 
 
    -        Está bien, mencionaré un par- adelantó el muchacho-. Adoro tu boca. 
 
    -        ¿Y qué más? 
 
    -        Tienes un cuerpo menudo pero llamativo, ¡es imposible no echarte un ojo de más! 
 
    -        Viste, Antón, ya lo dijiste- alabó la mujercita-. ¿Te dolió demasiado? 
 
    -        Para nada, al contrario, siento que le he hecho un favor a mi causa. 
 
    -        ¿A cuál causa? 
 
    -        A la de llevarte al altar, sueño con que seas mi esposa. 
 
    -        Antón, ni siquiera me han entregado el diploma, ¡soy una chicuela! 
 
    -        Aguasantas, no eres una cría, eres toda una mujer- se empecinó el acompañante-. No quiero que nadie se me adelante. 
 
    -        Oye, sí que estás adoptando previsiones.  ¿Y qué haría yo con mis estudios? 
 
    -        Estar casado no es incompatible con los estudios, ¿no te parece? 
 
    -        Es verdad, no debe ser un obstáculo contraer náuseas matrimoniales- ironizó la chica-. Pero, sabes que tengo limitaciones, ¿has considerado eso? 
 
    -        Aguasantas, en ti yo solo veo fortalezas, oportunidades, un inmenso potencial, ¡eres una mujer singular! 
 
    -        Y, ya lo dijiste, con un cuerpo de no mal ver.  ¡Me cuesta entender qué ve el sexo opuesto en mi cuerpo! 
 
    -        Aguasantas, ojalá no me haya excedido en el retrato de mi musa. 
 
    -        Antón, me halagas a más no poder- se refociló la dama-. Ahora, me imagino que sabes que no podré admirar la Monalisa si fuéramos al museo del Louvre o que no podré subirme al techo a cambiar una teja de una casa. 
 
    -        Cariño, lo segundo lo haré yo.  El cuadro de Leonardo Da Vinci lo verás con tu alma. 
 
    -        Y se me olvidaba, deberemos disfrutar películas porno de oídas- adicionó jocunda la muchacha-. Disculpa esta precisión, pero como verás soy un poco morbosilla.  ¡Debe ser la ceguera! 
 
    -        Aguasantas, no espero que cambies conmigo.  Deseo que sigas siendo la mujer genial y desenfadada de siempre. 
 
    -        Oiga, amigo, pero estamos hablando de cosas profundas, sin siquiera declarar que somos novios- puntualizó la chica-. Entiendo que estamos hablando de supuestos. 
 
    -        Así es, belleza, solo hablamos de supuestos, pero idolatro que los concibas como factibles. 
 
    -        Amigo, vamos bien, pero estamos demasiado jóvenes para pensar como desahuciados o gente a la que se le pasa el arroz, como dicen en España. 
 
    -        Por suerte es así, mujer, pero es que deseo cerrarle el paso a cualquier otro pretendiente. 
 
    -        Es comprensible, Antón, yo también lo haría.  Ya lo dice el viejo adagio: “en la guerra y el amor, todo  vale”-admitió la graduanda-.  Qué sabia y bella es la vida. 
 
    -        Y qué bella eres tú- se congració el edecán-. Mi amor, ya llegamos. 
 
    El tiempo en la trattoria ubicada en Marbella, evolucionó con grácil alegría.  La chica se dejó adular y no rechazó los avances del pretendiente.  Sentía que debía ser transitiva con el joven.  La cesta de asuntos incluyó un vasto repertorio.  Ningún tema estuvo catalogado como tabú o pasado de la raya.  Sin poder ocultar su liberalidad, Aguasantas le sorprendió con una pregunta inquietante: 
 
    -        ¿Y cómo me vería con un embarazo? 
 
    -        Te verías esplendente, sencillamente adorable. 
 
    -        ¿Y cuántos hijos querrías tener? 
 
    -        Te parece bien un combo de tres, ¿qué me dices? 
 
    -        Me parecen pocos, pero podría ajustarme a esa cantidad de vástagos- se avino la chica-. Qué bello lío me estás deseando. 
 
    -        Así es, mujer, quiero hacer lo que haga falta para que me des tu mano. 
 
    -        Ya sabes que, además, deberé graduarme de abogada.  ¡Quiero poder defender nuestros derechos con prudencia y templanza!- incorporó la graduanda-.  ¿Y cómo es eso de que no tienes novia? 
 
    -        La tuve, pero ya terminó- respondió el joven-. Fue traumático pero civilizado. 
 
    -        Ya veo- acogió la contertulia con voz neutra, al advertir que pisaban terreno minado-. ¿Y te puedo hacer una pregunta? 
 
    -        La que quieras- aseguró el hombre-. ¿Y qué pensarían tus padres de tu relación con una cegata? 
 
    -        Mire, jovencita, te puedo asegurar que yo soy quien elegirá su mujer- encareció el muchacho-. Ni soy el príncipe de una corte europea o marroquí ni un mequetrefe sin voluntad, insubstancial y sin madurez. 
 
    -        Eres todo un representante de la generación de los milenarios, ¡los millenials! 
 
    -        Así es, primor, soy un millenial; es decir, alguien independiente, voluntarioso, en guerra con el status quo. 
 
    -        Por cierto, Antón, puedo formularte otra pregunta. 
 
    -        A ver, dispara. 
 
    -        ¿Cómo fue tu primer encuentro sexual? 
 
    -        De eso se encargó una empleada de mi tía Ágatha que residía en una vivienda en la revertida Zona del Canal cuando yo tenía quince años. 
 
    -        ¿Y cómo fue? 
 
    -        Pues, me citaba a media noche y allí me urgía a sostener relaciones con ella. 
 
    -        ¿Te urgía?  ¿A ti no te interesaba? 
 
    -        Eres una dura pleiteadora- embromó el joven-. Claro que yo colaboraba con mi abusadora, ¿para qué negarlo?  No la pasaba mal. 
 
    -        ¿Y cómo se llamaba? 
 
    -        Brunilda, así se llamaba esa señora de veinticinco años. 
 
    -        Así que Brunilda te brindó educación sentimental en la rama de sexualidad. 
 
    -        Así es, Aguasantas.  ¡Ya conoces parte de mi biografía! 
 
    -        Yo no puedo entrar en pormenores porque, como puedes apreciar, soy una dama.  Mi historia tú deseas escribirla. 
 
    -        Muy bien dicho, quiero llenar de grafitis y texto tu persona y toda la ciudad.  ¡Tú eres el tesoro de mil millones de dólares que deseo en mi vida! 
 
    -        Un cuantioso caudal- silbó la mujer-. Antón, debo reconocer que eres un gran aspirante, ¡un magnífico gladiador! 
 
    -        Cariño, ya sabes lo que espero de esta relación- encareció el interlocutor-. Por cierto, acabo de dibujar tu rostro en una servilleta. 
 
    -        Qué alegría saberlo- apostilló la chica-. ¿Podrías describirme ese dibujo? 
 
    -        Claro que sí, con gusto lo haré. 
 
    -        Te escucho. 
 
    -        Tienes un simétrico rostro circundado por un cabello negro abundante.  Una boca roja de blancos dientes y una sonrisa entre pícara y refrenada.  Eres una beldad.  
 
    -        ¿Te gusta esa mujer del dibujo? 
 
    -        Me fascina.  ¡Me trae de cabeza! 
 
    -        Antón, ¿crees poder seguir dibujando el resto de su cuerpo? 
 
    -        Naturalmente, pero esa sería una suerte innombrable. 
 
    -        Te juro que sí deseo que puedas mirar lo que yo no puedo. 
 
    -        Es mi deseo, algún día, poder llegar tan lejos. 
 
    -        Nunca pierdas la esperanza- abrevió la chica-.  Eres un caballero incomparable. 
 
    -        Bueno, esa es mi fantasía mayor.  ¡Poder pintarte al modo de Dalí con su mujer Gala! 
 
    -        No es un mal deseo, Antón. 
 
    -        Bien, linda, ahora debo llevarte a casa. 
 
    En el camino de regreso, como impelida por un extraviado augurio, la muchacha le pidió a su amigo que la besara y, luego, le pidió que fueran a un motel: 
 
    -        Quiero que me dibujes de cuerpo entero. 
 
    -        ¿Estás segura? 
 
    -        Lo estoy. 
 
    Con solo ingresar al Acrópolis, instalación para citas situada en un desvío de la vía España, a la altura de Parque Lefevre, la chica se despojó de su vaporosa falda y su blusa con la insignia del colegio: 
 
    -        Antón, termina de desvestirme y dibújame como siempre me has pensado. 
 
    -        Eso haré. 
 
    Entonces, librándola del sujetador y la braga, atetósico, como al borde de un infarto, el dibujante empezó su labor.  La muchacha se plantó frente a él como ante la eternidad.  Imperturbable le permitió internar su vista en los meandros de su morfología.  Al término del desnudo, semejante a Brunilda, la sirvienta pederasta que lo inició en los afanes venéreos, se colgó de su miembro y le practicó una paroxística felación:  
 
    -        Aguasantas, eres una diosa. 
 
    -        Y tú un gran señorito.   
 
    -        Nunca podré olvidar este momento. 
 
    -        Y yo, tampoco, Antón- esbozó la chica-.  Vayamos a casa, mis padres deben  estar alarmados. 
 
    -        Tienes razón. 
 
    En un cuarto de hora, el Skoda estaba estacionándose en la barraca de la octava.  La tarde se volvió un escenario de las mil y una noches.  Aguasantas era Scherezada.  Se moría por contar su interludio con Antón.  Yajaira sería su confidente.  Al escucharla soltó a reír como una loca.  En Babia, Dimas se preguntó cuál sería el motivo de la algarabía femenil.  No preguntaría.  Dejaría que el curso de los días le despejara el enigma.  La risa de Yajaira, como su cuantioso cuerpo que parecía extraído de una pintura de Pedro Pablo Rubens, le gustaba a rabiar.  Ella lo haría partícipe de ese cerril secreto, de su intemperante carga de sorna.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 38 
 
    Dejado atrás el parador temático War machine, JCF no ocultaba su prisa.  Deseaba dejar sin efecto la posibilidad de un choque con Noelia. Y, naturalmente, le huía también a los paparazis.  A la posibilidad de ser víctima de su chismografía mediática, la que haría saltar en pedazos el proyecto electoral.  En un país envenenado por la intriga y las pugnas por el poder, un escándalo de esta índole sería servir en bandeja de plata la presidencia a sus contendores. A su lado, en el asiento, iba Margot, quien no desaprovechaba oportunidad de poner en relieve su ofuscación: 
 
    -        Es mucho el miedo que tienes de que te pillen con tu chica de ocasión, con la golfa que se desvive por ser tuya.  Así paga el diablo a quien bien le sirve. 
 
    -        Margot, bien que sabes a qué le temo.  A días de las elecciones, no quiero terminar envuelto en un incidente que ponga en peligro todo lo planeado- aclaró el candidato mirando de reojo a la rubia renuente-. ¿Podrías ser buena por esta vez? 
 
    -        Para qué, ¿para quedar bien con tu mujercita?- interrogó la mujer echando para atrás el asiento y  colocando las piernas sobre el tablero del coche-. ¿Crees que mi destino es hacer feliz a la futura Primera Dama? 
 
    -        Solo te pido que me permitas finalizar este día sin contratiempos. 
 
    -        O sea, soy un contratiempo, una redomada tía con mala suerte y peor calaña. 
 
    -        Nunca podría decir eso, eres una mujer sensacional e inteligente. 
 
    -        Entonces, ¿por qué a pasar de la hora, me empeño a mostrar mis partes a todo el que pase?- espetó bajándose la falda y elevando su torso-. ¿Sabes qué?  Me encueraré para que, a todos conste, que soy una zorra venal, una cuadrúpeda, pero de buena grupa.  Tengo un juego de tetas que dejaría enana a la loba de Roma, a la propia madre de Rómulo y Remo.  ¿Conoces esta historia? 
 
    -        Por Dios, Margot, ya basta. 
 
    -        Qué va a hacer, Presidente, ¿acaso llamará al pato a la naranja para que me dé un trompón y me saque circulación? 
 
    -        Lo que te ruego es que te comportes, que me ayudes a salir con bien de este asunto que ya te explicado. 
 
    -        Pues, general, no lo haré.  Vas a lamentar estarme tratando como una callejera- gritó abalanzándose sobre él y pegándole en el rostro-. Vas a pagarme las verdes y las maduras, hijo de puta, ¡de esta no saldrás con la cara limpia! 
 
    -        Qué diablos haces, recupera la razón- vociferó el hombre tratando de quitársela de encima para poder controlar el timón-. Nos vamos a matar, mujer demente, ¡suéltame! 
 
    Pero lo que ocurrió fue todo lo contrario, el hombre perdió el control del vehículo y terminó dando bandazos por la José Agustín Arango, una arteria que empalmaba con la vía España.  Acto seguido, a la altura del complejo deportivo de la zona, se estrelló contra un Skoda que estaba detenido enfrente.  Al salir de su lujoso coche, el político advirtió que la ocupante del auto embestido yacía tendida en el asiento contiguo al del conductor en un charco de sangre.  Fue cuando llegó Noelia en su BMW.  Con la presteza de un bólido, la mujer se tomó la escena del accidente: 
 
    -        Margot, toma mi carro y escapa de aquí- indicó Noelia con la frialdad de un témpano dirigiéndose alternativamente a la amante y a su marido-. Y a ti, Morgana te llevará a casa en tu carro. 
 
    Entonces, semejantes a títeres manejados por hilos, los personajes aludidos cumplieron sin chistar el guión dictado por la esposa del candidato: 
 
    -        Yo le pediré al pato Valcárcel que me recoja lejos de aquí.  ¡Largo de aquí! 
 
    A todo esto, siendo la una de la madrugada, el sitio estaba desolado.  Esto permitió que los autos desaparecieran del lugar sin testigos de ese hecho. Al internarse por las callejuelas colindantes, Noelia fue recogida por el jefe de campaña: 
 
    -        La ocupante del Skoda debe estar sin vida.  ¡Fue una muerte instantánea! 
 
    -        Desde un teléfono público reportaremos el accidente. 
 
    Entre tanto, Morgana conducía en silencio el descapotable.  Su padre trató de quitarle el timón, pero la chica no lo permitió: 
 
    -        Papá, todo está bien.  Yo te llevaré a casa tomando atajos. 
 
    -        Está bien- atinó a responder el candidato. 
 
    -        Mamá me pidió que te dejara en casa sano y salvo.  ¡Tú no estás en condiciones de conducir! 
 
    Al llegar a la residencia, la chica revisó el auto y, luego, lo escondió en la cochera, junto a los otros vehículos de la familia.  Para las dos de la madrugada, llegó al domicilio Noelia.  De modo acariciador, le espetó: 
 
    -        Esto no ocurrió.  Tú no tienes nada que ver con este incidente- lo arrulló-. Ahora, duerme.  Tu familia te cuida. 
 
    Y, así fue.  La turbamulta de sombras se hizo en la vivienda.  Un día cualquiera se perdía en el reloj. El mundo dormía ajeno a este percance.  Horas después el auto de Noelia fue rescatado por el pato Valcárcel.  Tendida en el lecho como Dios la trajo al mundo, Margot no paraba de tragar calmantes.  Calmantes y alcohol. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 39 
 
    La entrevista entre la dirección de Bandera Popular y Pedro Valcárcel, Ministro de la Presidencia, en el despacho ministerial, fluyó de modo abierto y cortés.  Maguilaura y Dimas estaban jubilosos.  El evento a concretar sería un llamativo aldabonazo a la conciencia nacional.  El claustro y el poder no estaban condenados a protagonizar un recurrente diálogo de sordos, a dar vida a un choque de perros y gatos.  Al modo de la Universidad Complutense de Madrid o de la Universidad de Harvard, podían desplegar encuentros inteligentes y contributivos a la solución de problemas nacionales.  Y, otra cosa,  el pensamiento divergente podía enriquecer la convivencia de la nación.  Cuando ya concluían las pláticas, se apersonó el presidente Julio César Farías.  Con trato desenvuelto y en mangas de camisa, interactuó con los visitantes: 
 
    -        Les agradezco su presencia en palacio y su disposición a organizar este evento académico. 
 
    -        El rector de la Universidad Nacional, Pablo Pacheco Ruíz, está al tanto de estos menesteres- aclaró Robustiano, jefe máximo del partido. 
 
    -        Me complace escucharlo, pues ello amplía el efecto de esta iniciativa académica- sonrió el mandatario-. Obviamente, quedamos a la orden para aportar elementos de logística. 
 
    -        Presidente, ya le avisaremos- recogió el guante el líder de la izquierda-. Eso siempre le cae bien a la secretaría de finanzas del colectivo.  Se lo puedo asegurar. 
 
    -        Y es sabio que así sea- acogió el mandatario con afable carcajada-.  En todo caso, Dimas puede ser un apropiado canal de coordinación. Ahora me retiro, debo atender asuntos que espero no exploten en la conferencia en la Nacional. 
 
    -        Presidente, gracias por todo. 
 
    Ya en el exterior de la casa de gobierno, los socios políticos se enrumbaron a sus autos.  Comedidos aunque emocionados, Maguilaura y Dimas se despidieron con un beso en la mejilla: 
 
    -        Hasta luego, nos veremos más tarde. 
 
    Ultimada la despedida, un mensaje de texto acorraló por su misteriosa factura al escribidor de discursos: 
 
    -        “Señor Quintanilla, tenemos que hablar.  Se trata de su hermana Aguasantas.  Dígame cómo podremos vernos.” 
 
    Hecho un mar de nervios, el empleado contestó de inmediato: “Hablemos enseguida. Deme su dirección”.  Entonces, detuvo un taxi y se dirigió al domicilio indicado.  El condominio Costa del Sol.  Un superlativo objeto de boato y ostentación.  Sus pisos y fachada deslumbraban por su diseño y portento.  El tono rosa y el dorado convivían con el acero, el cristal azulino y guirnaldas de ebúrneo matiz.  Al tocar el timbre de la puerta indicada, le abrió una mucama de agradables maneras: 
 
    -        Pase, la señora Margot le aguarda. 
 
    Y, en efecto, encajada en un traje níveo de transparente fibra que develaba su turgente redondez, la mujer no ocultó su desparpajo: 
 
    -        Disculpe mi facha, es que así suelo recibir a los hombres. ¡En ropa de fatiga! 
 
    -        Si desea puedo esperar a que se mude de ropa. 
 
    -        Dimas, así estoy bien- juró la mujer-.  ¿Has escuchado la frase hablar a calzón quitado? 
 
    -        Pues sí, es muy descriptivo argentinismo. 
 
    -        Así es, joven, es muy elocuente- disgregó la mujer-. Por eso escogí este atuendo para hablar contigo.  Por cierto, ¿qué opinas de lo que ves?  ¿Te resulto atractiva?  ¿Te parezco de buen ver? 
 
    -        Señora, es usted una guapa mujer. 
 
    -        Qué bien que lo dices porque soy la Segunda Dama de la República- soltó esta bomba la mujer-. Estás viendo las vergüenzas al aire de la segunda mujer de JCF.  Mira y podrás advertir que tengo abolengo íntimo.  Sin embargo, aunque soy la barragana del primer ciudadano, si lo deseas, puedo dejarte probar mis atributos. 
 
    -        Señora, estoy aquí atendiendo su correo. 
 
    -        Eso lo sé, Dimas, pero ya que estás aquí puedo ofrecerte, además de un trago, algo de mi hospitalidad personal, ¡podrías llevarte a la boca algún bocado de la mujer de tu jefe! 
 
    -        Señora, adoro su estilo, pero no creo que sea una buena idea. 
 
    -        Está bien, te lo pierdes- concluyó la mujer entreabriendo sus piernas-. Dimas, pero te tendré a la vista mis persianas privadas.  ¡Estoy lista para lo que decidas! 
 
    -        Señora, por favor, ¿podría decirme lo que me anunció acerca de mi hermanita? 
 
    -        Amigo, no vayas tan rápido- lo evadió la damisela-. Ya debes saber que el apuro entre un hombre y una mujer solo trae cansancio, accidentes, mala presentación, eyaculación precoz… 
 
    -        Pero, yo vine por este hecho. 
 
    -        Dimas, antes deseo hacer algunas preguntas.  ¿Te parece? 
 
    -        Pues sí, estoy a la orden- accedió impaciente el visitante-.  Pregunte usted. 
 
    -        ¿Qué te parece el presidente de la república? 
 
    -        Me resulta un sujeto inteligente, educado, honorable, bien intencionado. 
 
    -        ¿Y qué te parece que tenga una querida? 
 
    -        Es un asunto privado que no afecta su perfil de gobernante. 
 
    -        Dimas, ¿dirías que tu jefe es un hombre íntegro? 
 
    -        Pienso que sí.  Lo estimo un personaje honesto a carta cabal. 
 
    -        Vaya, eres todo un fan- rió la mujer-. ¿Piensas que podría matar? 
 
    -        Eso no me entra en la cabeza, aunque todos podríamos matar en defensa propia. 
 
    -        Pero mi pregunta es otra, hablo de matar.  De matar y actuar con disimulo para no aparecer culpable de algo así. 
 
    -        El presidente no me parece un criminal. 
 
    -        Bien, pero, te pregunto ahora, ¿cómo falleció tu hermana? 
 
    -        Alguien estrelló el auto donde ella estaba y la dejó abandonada. Su acompañante estaba cambiando una llanta que se había pinchado, y cuando regresó la encontró exánime. 
 
    -        ¿Cuándo ocurrió esto? 
 
    -        El 30 de abril de 2009, a eso de la medianoche. 
 
    -        ¿Alguna vez se supo la identidad del culpable? 
 
    -        Nunca se pudo esclarecer este hecho de sangre. 
 
    -        ¿Tienes alguna pista?- indicó la mujer-. ¿Piensas que podrías encontrar al culpable? 
 
    -        Lo deseo con toda mi alma. 
 
    -        Pues, Dimas, estás de suerte- soltó la mujer despojándose de su traje y dejando aflorar la escultura de su anatomía-. Otra cosa, ¿tienes novia?  
 
    -        Sí tengo. 
 
    -        Pues, hoy hará dos cosas por mí: le serás infiel a tu novia y tendrás sexo conmigo- perjuró la fémina-. Solo, entonces, te revelaré la identidad del culpable de la muerte de Aguasantas. 
 
    -        Señora, ¿por qué hace esto? 
 
    -        Para empezar, porque puedo y, segundo, porque estoy necesitada de afecto.  Soy una agraciada mujer desdeñada por los hombres.  Soy tan atractiva, que nadie quiere llevarme a la cama.  Deber ser porque soy una hembra sin oficio ni beneficio, solo con unas buenas mamas y un culo de escándalo.  ¿Qué me dices?  ¿Te animas a tirarte a la loca del Costa del Sol?  ¿A la Segunda Dama de la República? 
 
    -        Margot, por mi hermanita haré lo que sea. 
 
    -        Pues, Dimas, manos a la obra.  ¡Esta rubia desquiciada te desea encima de ella! 
 
    Y, en segundos, la pareja de desconocidos se adentró en la piel de esa extorsión.  Margot no ocultó su frenesí.  Nada le importó que la doméstica descubriera esa procaz ocurrencia.  A la hora, como tirada en un estibador, con el maquillaje corrido y el cuerpo a medio cubrir, le confió a su casual verraco: 
 
    -        Has hecho tu parte, ahora me toca a mí cumplir la mía. 
 
    Entonces, poniéndose de pie apareció con un mazo de fotografías que puso en manos del funcionario: 
 
    -        Observa y constatarás quién es el asesino de tu hermana. 
 
    Al examinar el fardo visual, pudo apreciar el rostro del Presidente en el auto que arremetió contra el que ocupaba Aguasantas, el egreso de éste de su Mercedes Benz y su mueca de perplejidad: 
 
    -        Te preguntarás cómo obtuve estas fotos- inquirió la mujer-. Pues, yo estuve allí.  Esa noche en que Julio César mató a tu hermana, él conducía y, en lugar de afrontar las consecuencias de su imprudencia, prefirió escapar y proteger su campaña electoral. No le importó un ápice la suerte de tu hermana.  Guardando las distancias, ¡reinventó lo que hizo Ted Kennedy con Mary Jo Kopechne  el 18 de julio de 1969 en la isla Chappaquiddick, Massachusetts! 
 
    -        Señora, pero, ¿por qué me revela esto ahora? 
 
    -        Para que sepas que tu jefe, a quien todos públicamente saben que le salvaste el pellejo, es el asesino de tu hermana- enrostró la mujer todavía a medio vestir-.  Dimas, a calzón quitado, te he dicho la verdad.  Tú sabrás qué harás con esta información.  ¡Ya conoces al asesino de Aguasantas Solórzano! 
 
    -        Señora, le agradezco lo que ha hecho. 
 
    -        Y yo te agradezco todo.  ¡Eres un caballero! 
 
    -        Ya conozco la salida.  Buenas tardes. 
 
    Y, sin poder reprimir su dilema y desencanto, corrió a la presidencia.  Allí se refugió en su despacho.  Tal una cinta magnetofónica pasó revista al coloquio con la mujer.  Un estupor anchuroso se explayaba en su cerebro.  No sabía con quién platicar sobre esta monstruosa revelación.  En su ropa refulgía la silueta de la blonda bacante.  Su aroma a hiedra en celo.  La noche lo pilló en La Celestina.  Allí volvió a serle infiel a Maguilaura.  Con Agripina revivió a Aguasantas.  Ebrio como una cuba, ni siquiera atendió los mensajes de su amiga de Bandera Popular.  El sueño era una solidificada niebla asesina.  Norman Mailer se le antojó el escritor  perfecto para narrar la muerte de su hermanastra.  Conocer al asesino de Aguasantas lo dejó sin aliento.  Buscaba con afán cómo hacer justicia.  Lo cierto era que una fusión de cuerpos de mujer era lo único que tenía en claro.  La cérea curtiembre de sus atractivos.   
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 40 
 
    Ese primer día de clases de Aguasantas en la Facultad de Derecho debía ser un día glorioso, sin embargo, devino un fatídico hecho de sangre. Mientras Antón buscaba ayuda en un taller de veinticuatro horas próximo debido al repentino daño mecánico del Skoda de su padre, el mismo fue embestido por otro vehículo, que se salió de la vía principal. El ruido que provocó la colisión retumbó como una bomba por el complejo deportivo en cuyo frente Antón había estacionado. Al regresar al auto, urgido por el estruendo, el joven no pudo reprimir un aullido de horror.  Hecha una desmadejada muñeca de trapo, Aguasantas agonizaba.  El vehículo que la había descalabrado había desaparecido.  Solo las sombras hervían en su derredor y en el charco de sangre en que ella yacía moribunda.  Hecho un mandril herido, lastrado por el desasosiego, Antón hizo la llamada terrible a los padres y hermanastro de su acompañante: 
 
    Mientras hablaba con los familiares de la occisa, se hizo presente un radiopatrulla de la policía. Con altoparlantes se dirigieron al desesperado universitario que no paraba de abrazar a la difunta.  En la otra línea del celular, en la barraca, dio inicio una glaciación infernal.  La noticia les convirtió la ciudad en una inmensa necrópolis.  En un laberinto subterráneo de angustia y estupor.  Que ese accidente hubiera pateado, como si se tratara de un castillo de naipes la vida y sueños de Aguasantas, los dejó moribundos, sin resuello.  A medio vestir acudieron al lugar del siniestro.  Dimas no podía creer que su hermana estuviera sin vida.  Lista para la morgue.  Sin embargo, debió reprimir su desesperación para ayudar a sus padres, quienes tremolaban como bestias descoyuntadas.   
 
    Días después, tendría lugar el sepelio, el cual sería otra vuelta de tuerca a su tristeza.  El Cementerio Municipal sería el sitial donde irían a parar los restos mortales de la reina de la familia.  Sus condiscípulos del Bertrand Russell y de la Facultad de Derecho le hicieron una calle de honor al paso de su féretro tanto en la iglesia como en el camposanto. La autopsia había revelado que el politraumatismo había sido tan bestial que nunca tuvo oportunidad de sobrevivir.  Dimas prosiguió sus clases en la Facultad de Humanidades, pero se sentía un muerto en vida.  No pensaba que habría futuro tras el deceso de Aguasantas.  Sin embargo, trataba de servir de paño de lágrimas de todos los deudos.  De sus padres y, también, de Antón, quien siempre se sintió culpable por haber dejado sola a su amiga.  Lloraba de forma desconsolada con  solo evocar la tragedia.  A la postre, la prensa parecía ignorar el incidente fatal.  No aparecía por ningún lado el culpable del choque.  A ratos, con sus padres, evocaban a la muchacha que les había enseñado a mirar con valor el devenir.  Ella, una invidente, enfrentaba la vida con valentía y mente abierta.  Una vez se liberó de sus complejos de chica Braille, vivió a más no poder.  Fue un ejemplo de dignidad y de apego a lo humano. 
 
    Al llegar a casa, el hermano podía respirar la presencia de la muchacha.  Sus ocurrencias y salidas de tono.  Podía calibrar su ser material ahora incorpóreo.  Como nunca se alegró de haberle metido a Antón por los ojos.  La chica pudo gozar su cortejo y, a la par, disfrutar del incondicional amor de su hermanastro.  Dimas subió y bajó escaleras buscando justicia para la chica vilmente asesinada por un conductor desalmado que se dio a la fuga y, nunca, consideró auxiliarla en tan vulnerable trance que él había ocasionado.  Todavía recordaba la displicencia de las autoridades y el indolente accionar de la prensa.  Parecía que hubiera perecido un gato callejero.  Era tal su irrelevancia que no merecía otra cosa que el olvido, la impunidad, la desidia. 
 
    Dimas todavía recuerda que, a pesar de lo baldío de sus empeños hasta la fecha, juró que la muerte de su hermana no quedaría escondida en el basurero de la historia.  Él no descansaría hasta esclarecer los hechos y exigir la asunción de responsabilidades a los culpables.  Era suya la fantasía consistente en que, un día cualquiera, un ave dejaría caer en la ventana del barracón donde vivían una cámara con fotos del asesino o, que, misericordiosamente, algún ciudadano le remitía las fotos tomadas con la cámara de su celular.  O, algo mejor, se ofrecía a fungir de testigo en una audiencia pública.  Su hermana no podía desaparecer del entorno como si se tratara de un mal sueño o de una malinche antipatriota.  Su valía personal, sed de conocimiento, vital feminismo y superación  determinada de su discapacidad visual mediante participación ciudadana, fomento de libertad y valiente amor propio, no podían ser condenados al ostracismo. Su indestructible genio no podía ser obviado y condenado a la amnesia cívica.  Él sería el precursor de su memoria y de la búsqueda de justicia ante la infamia que truncó su inigualable vitalismo. 
 
    Con su primo Pedro Solanilla, de forma ingente, visitaron todas las instancias vinculadas a la investigación y, nulos, fueron los resultados.  El asesino o asesina de Aguasantas parecía un ser ignoto, una ficción, un inserto del olvido.  No obstante, estaba vivo su afán develador.  Nunca cejaron en sus diligencias.  Frente a la tumba de la infausta, se dijeron que algún día saldría a flote la verdad. Y, ese día, no tendrían piedad.  El culpable pagaría el daño infligido.  Le harían pagar cara su felonía.  Fuera quien fuera, se le ajustarían cuentas.  Debería asumir las consecuencias de su crueldad. 
 
    -        Oiga, primo, pero Aguasantas era una linda muchacha- comentó Peyín Solanilla, un integrante de la Guardia Presidencial vestido ya con su uniforme oficial, de color azul y quepis tricolor. 
 
    -        Así es, Peyín, cuesta creer que una persona así ya no esté con nosotros. 
 
    -        Estar con ella era como tener cerca un bálsamo renovador, una continua tormenta de regocijo.  ¡Daba gusto escucharla! 
 
    -        Era docta y muy gentil.  Eso sí, su amor era abrasivo y sarcástico- encareció Dimas-. Daba miedo caer en su lengua de acetileno, yo la adoraba. 
 
    -        Tuviste la suerte de tenerla cerca- advirtió el primo. 
 
    -        Y, por ello, debo encargarme de que su muerte no quede impune. 
 
    -        Dimas, eso es seguro.  ¡Algún día caerá el culpable de su fallecimiento! 
 
    Esa tarde se fueron a recorrer el casco viejo, justo antes de que Peyín accediera a su turno en el palacio presidencial.  Los alrededores de casas bien pintadas, gente caminando, pordioseros y niños en patinetas mezclados con perros de la calle, le conferían a la localidad su aire híbrido de arquitectura colonial, estadounidense, francesa y art nouveau.  Los balcones corridos y las mansardas hacían pensar en un ecléctico gusto por lo abigarrado y lo mestizo.  Mirando los capiteles y los adoquines de las plazas, los primos dieron cuenta de sendos hot dogs con coca cola.  Al despedirse, fundiéndose en un abrazo, tomaron rumbos distintos: 
 
    -        Adiós, Peyín, quiero recorrer los sitios que visité paseando con Aguasantas. 
 
    -        Adiós, primo, ya lo sabe: estamos juntos en esto.  ¡Nuestra muchacha debe ser vengada! 
 
    -        Así es, familia, más temprano que tarde se hará justicia. 
 
    Al llegar a casa a prima noche, en el  patio aledaño, divisó a Yajaira, quien lo saludó con la mirada.  Un rato después, con la mujer en sus brazos, rememoraban a Aguasantas: 
 
    -        Qué chica más dulce e inventora.  Le encantaba pasarla bien, pero era juiciosa y responsable- acusó Yajaira-. Era una divertida embelequera.   
 
    -        Dios se la llevó demasiado pronto. 
 
    -        Así es, Dimas, pero ella vivirá en nuestras mentes y corazones. 
 
    -        Y yo que la sermoneaba a cada instante. 
 
    -        Era tu deber, nunca lo olvides. 
 
    -        Tal vez, pero debí protegerla más.  Ella era un ser tan especial. 
 
    -        La cuidaste y, no pocas veces, ella estaba orgullosa de ti. 
 
    -        Eso lo sé, pero odio su partida.  ¡No poder castigar a su asesino! 
 
    -        Mi amor, ya deja eso. 
 
    -        No puedo dejarlo. 
 
    -        ¿Y qué harás al respecto? 
 
    -        Buscar a su asesino.  ¡Lo haré pagar por lo que hizo! 
 
    -        Dimas, no estás en una película de vaqueros del Viejo Oeste. 
 
    -        Pues, sí lo estoy, Aguasantas veneraba las novelas del Far West. 
 
    -        Pero, no lo olvides, esto es calle octava, Río Abajo, pleno Panamá. 
 
    -        En algo tienes razón, en lugar de caballos puede voltear tu carreta un hato de elefantes, ¡qué cosas! 
 
    -        Aguasantas siempre recordaba con humor el incidente con los paquidermos del circo. 
 
    -        Esa vez, para no variar, tuvimos un diferendo. 
 
    -        Qué pasó, ¿por qué pelearon? 
 
    -        Yo la estaba espiando mientras se bañaba, y me pilló infraganti. 
 
    -        Ella lo sabía hace tiempo.  ¡Le divertía tu lúbrica curiosidad! 
 
    -        Mira cómo era, ese día presumió de que me había sorprendido. 
 
    -        Bueno, eran las cosas de tu hermana. 
 
    -        Me hizo pagar cara esa osadía. 
 
    -        Te obligó a mirarla desnuda y a describirla con lujo de detalles- comentó la mujer-. Se moría de la risa sabiéndote sorprendido. 
 
    -        Malvada, ¡qué lío! 
 
    -        Ella tenía claro que tú eras muy especial. 
 
    -        Al final, todo quedó entre nosotros- reconoció el hermano-. Nunca me arrepentiré de lo que hubo entre nosotros. 
 
    -        Dimas, yo fui parte de ese secreto. 
 
    -        Así es, ella te apreciaba sobremanera. 
 
    -        Eso lo sé, mi amor. 
 
    Y diciendo esto, se dejaron caer uno en los brazos del otro.  Aguasantas bullía en sus besos y caricias.  Y también la sed de venganza del hermanastro.  La fuente del odio se alimentaba del material de la pasión.  El tiempo daría los pasos requeridos.  El corazón humano es un lobo solitario.  Ya sabría el asesino de Aguasantas que no es posible matar a alguien amado por otros sin esperar respuesta.  Ya lo constataría ese mal nacido.  La flecha ya había sido disparada.  Solo Dios sabía cuándo sería el día del Talión. Panamá era la nueva Babilonia de ese código. 
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    El día de los comicios, Plataforma Nacional hizo lo imposible por su asalto al cielo.  Toda la maquinaria se comportó conforme a las predicciones de las encuestas.  Los casi diez puntos de ventaja que le asignaban respecto a su segundo adversario, se vieron en la encarnación del accionar partidario. En toda la geografía del país era prestante la iconografía que proyectaba a JCF como candidato inexpugnable.  La familia presidencial en ciernes no evidenciaba en nada el impacto del accidente del complejo deportivo.  A la postre, los medios de comunicación apenas se hacían eco de ese fútil detalle de la bitácora vial.  Empoderado de su triunfo, el candidato decidió sepultar ese incidente.  Con ojo de águila únicamente tenía en mente su ascenso al Palacio de las Garzas.  Cuando ya era evidente que los cómputos lo colocaban en la cima del poder, pronunció un discurso que apeló a su mitología personal.  Con voz firme e inspirado por la historia republicana, hizo saber que su mandato sería un filón de oro de la historia patria.  Se sentía capaz de asumir con entereza y proyección el legado de los próceres y mártires de la nación istmeña. El podio desde el que dirigió su arenga en el Parque Belisario Porras en Calidonia, epicentro plebeyo de su campaña, lo asumió como un ágora especialmente simbólico. Terminado el discurso, una ovación hiperbólica que duró más de diez minutos, entre fuegos de artificio y abrazos a tutiplén, se dejó engullir por la hora.  Entre risas y suspiros, solo tenía oídos para los parabienes y las salutaciones: 
 
    -        Compadre, misión cumplida- le indicó el clan de los cardenales. 
 
    -        Así es, hermano- secundó el presidente electo-. Me siento como cuando en el instituto nos pegamos una juma de los mil diablos, de la que todos salimos para ser conducidos a la Clínica San Clemente, en La Sabana. 
 
    -        Julio César, todo salió a pedir de boca.  ¡Dios es nuestro padrino!- loó el pato Valcárcel-.  Vaya zafarrancho ha sido esta campaña. 
 
    -        No se la deseo ni a mi peor enemigo- adulteró el candidato-. Este trepa que sube ha sido una academia invaluable. 
 
    -        Te ha hecho merecedor de tu vigésimo tercer título de rango superior- validó el pato Valcárcel-. Por cierto, Presidente, usted hoy debe dormir en su casa.  ¡Su esposa se merece ese presente! 
 
    -        Ya lo sé, hermanos, mi mujer es una pieza esencial de este logro.  Hoy dormiré con ella y, juntos, nos empujaremos una buena botella de champán.  
 
    -        Hace bien, comandante, usted le debe la vida a esa mujer. 
 
    Dicho esto, el candidato triunfador fue al encuentro de los suyos.  En la berlina obsequiada a JCF por el partido, se los llevó a los cuatro a la fiesta organizada por la corporación en el hotel Mayflower.  Sin reparar en la hora, celebraron a más no poder.  Los Farías deseaban conjurar los demonios y fantasmas por todos conocidos.  El jefe de familia, tal un conquistador, deseaba olvidar su talón de Aquiles.  Su mujer siempre estuvo dispuesta.  Semejantes a boxeadores salvados por la campana no podían ocultar su regocijo.  Ajenos al entorno se juraron amor eterno.  Colgados de su hombro y abrazados, sus tres crías santificaban esa unión, daban fe de su cohesión y fortaleza. 
 
    Ya en casa, se lanzaron todos a la piscina.  Gozaron esas linfas lustrales de los lares. Ya al amanecer, los descendientes se retiraron a sus alcobas y la pareja, libre de trapos, prosiguió la celebración en la alberca: 
 
    -        Julio César, vaya nombre te pusieron tus padres- comentó la mujer-. Un verdadero portento de nombre. 
 
    -        El mismo prefigura cuáles eran sus auspicios conmigo- reconoció el hombre-. Deseaban para mí un futuro de lujo. 
 
    -        Y, sin duda alguna, has hecho honor a esa premonición de tus padres.  ¡Pusiste atención a su oráculo! 
 
    -        Tú me ayudaste con esa visión. 
 
    -        Julio César, yo solo ayudé un poco- testimonió la mujer-. Tú has trazado tu camino, lo construiste con tu esfuerzo.  Te has quemado las pestañas con tus estudios, trabajaste duro por tus empresas, te rompiste el espinazo por tus empeños políticos.  ¡Tú eres el arquitecto de tu destino! 
 
    -        Si no fuera por ti quién sabe qué habría ocurrido conmigo.  Los buitres de los partidos rivales estarían bañándose en agua de rosas con mis tripas y mi ruina. 
 
    -        Lo que ocurre, Julio César, es que tú concebiste una familia unida, infranqueable, que te ama- reseñó la mujer-. Como hombre bueno y gentil, tu buena estrella te permitió erigir una fortaleza privada, ¡es lo que se espera de un egresado de la Águilas Negras! 
 
    -        Tu corazón bravío es la inspiración y llave de este triunfo. 
 
    -        No podía permitir que nuestro mundo se evaporara por un traspié- aclaró la esposa-. No la mencionaré, pero ella es un dato que siempre te hará valorar lo que tienes.  Esa elegante mujer ha preferido convertirse en tu baldón e ignominia, en lugar de ser tu fiel protectora.  ¡Te ama con mala fe! 
 
    -        Cuán grande eres, Noelia, al poder hablar así. 
 
    -        Amor, soy una mujer con suerte, debo ser generosa y gentil ahora que ella está caída ante tus ojos- inculcó la esposa-. Había jurado que le sacaría los ojos y, a la hora de la verdad, la traté con conmiseración.  Aunque la verdad sea dicha, actué de esa forma porque estaban en juego nuestro hogar y tu persona.  No quería un escándalo a días de los comicios. 
 
    -        Temo por la reacción de Morgana, quizá nunca entenderá ni me perdonará- señaló dolido el varón-.  Esa niña es mi adoración. 
 
    -        Julio César, ella te idolatra- aseguró la madre-. Ella no te lo reprochará por ahora, pero siempre te perdonará.  Además, le has hecho constatar tu humanidad, tu condición de titán con debilidades.  Ella entenderá, te lo puedo asegurar. 
 
    -        Condujo ese coche con una disciplina angelical, lloraba al verla metida en el rol que le habías asignado de llevarme a casa a como diera lugar.  ¡Es tan tierna y grandiosa esa chiquilla!- justipreció el hombre-. Al llegar a casa, vomité en el jardín, me sentía una ruin basura, un incordio repulsivo. 
 
    -        Pero ella lo que hacía era proteger a un prohombre de la república, ¡con sus trece años puso a salvo el mejor provenir posible de la nación!- sintetizó la esposa-. Con su inocencia filial, salvó al partido y al país.  Al fin y al cabo, los comicios son siempre un referéndum sobre el futuro.  Tú eres algo muy caro para ella, ¡por eso no dudó en escabullirse contigo de esa espeluznante escena del gimnasio Nuevo Panamá! 
 
    -        Noelia, eres una increíble y fastuosa caja de sorpresas. 
 
    -        Bien que te consta, para empezar, por ello me hiciste tres hijos sensacionales.  Por ese hecho, haría lo que fuera por ti.  Regurgitaría tus tripas y venalidades si fuera menester.  Soy tu mujer, tu esposa, la madre de tus hijos y, cuidado, puedo ser tu propia madre, si hiciera falta.  Te concebiría con tu padre si ello fuera necesario.  Así de grande es mi amor por ti- indicó la mujer-. No iba a permitir que la opinión pública festinara tu defenestración precoz, anticipada, del Palacio de las Garzas.  Tampoco resistía la idea de ver a tus hijos vilipendiados y tristes por tu caída de ídolo frustrado.  ¡No podía quedarme de brazos cruzados ante semejante adversidad! 
 
    -        No lo hemos hablado, pero, ¿cómo sabías cómo encontrarme? 
 
    -        Siempre te seguí, nunca olvides para qué sirve el GPS de un celular.  ¡Jamás te perdí la pista! 
 
    -        Ahora entiendo- reconoció el esposo-. Noelia, ¿será posible que tengamos un cuarto hijo?  
 
    -        Claro que se puede, no sería la primera cuarentona que se sale con un domingo siete- se regocijó la esposa-. Para empezar, ya estamos sin ropa, solo se trata de armar la trampa para capturar a ese cuarto heredero de nuestras deudas. 
 
    -        Pues, manos a la obra, para mañana es tarde. 
 
    Y, bajo las estrellas, tras un largo brindis, la pareja presidencial inició el germinal connubio.  Al borde de la alberca, oculto por las macetas de margaritas, veraneras y plátanos, iniciaron el pujante encargo.  Con dulce arrobamiento fueron descubriendo los durmientes raíles de un recóndito afecto.  Aunque toda la noche estuvo Margot llamando, sus mensajes nunca fueron atendidos.  Los dueños de casa no estaban para nadie y, menos, para la rubia exicial del motel War Machine. El nuevo día sería la antesala a la condecoración del Julio César nacional.  Su elevación a pontífice máximo criollo no tenía a la vista a magnicida alguno, pero nunca se puede descartar esa eventualidad.  El poder nunca deberá obviar que una mano megalomaníaca, como ocurrió con el presidente José Antonio Remón Cantera, el 2 de enero de 1955, podrá borrar del mapa a quien conciba como intolerable enemigo.  
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    Mientras veía desaparecer de la barraca a  su primo Pedro Solanilla, Dimas terminó de vestirse y se dirigió al Palacio de las Garzas.  En su maletín de cuero obsequiado por el mandatario tras la trifulca de Darién de la que salió con la condición de escritor de discursos, emboscó el arma de fuego que le consiguiera su pariente en un operativo. El traje de siempre y el rostro apenas rasurado denunciaban un maquinal ánimo laboral.  Ni siquiera el nudo mal hecho de la corbata, la prenda símbolo del sistema, revelaba un mínimo desencuentro con el orden civil dominante. El ceño y maneras del empleado eran los típicos de toda cofradía burocrática.  El taxi que detuvo, toreando avenidas y autos de esa hora de la mañana, lo dejó sin contratiempo alguno en la casa del poder. 
 
    Al mirar su móvil captó decenas de mensajes de Maguilaura, mas resolvió ignorarlos.  Había decidido que esa hora de los hornos la cruzaría en absoluta soledad.  No deseaba involucrar a nadie en su personal cruzada, en su acción directa.  Como siempre, ingresó a su puesto y esperó que la jornada le mostrara el camino.  No apuraría sus tiempos y movimientos.  Había dejado el revólver en un cubículo del sanitario del personal de seguridad, así evitaría la localización del mismo por parte del equipo electrónico  de detección de metales.  Para su sorpresa, el tiempo de caza estuvo a su favor.  El Presidente le pidió que lo acompañara a una visita a un sindicato de controladores aéreos en el aeropuerto de Tocumen: 
 
    -        Necesito a mi asesor predilecto. 
 
    -        Estoy a la orden, señor Presidente. 
 
    En la parte frontal del Palacio de las Garzas, solicitó permiso para ir al baño, lo que le permitió regresar con el revólver.  Ya en la berlina oficial, al lado del gobernante, se mantuvo hierático.  Al rato, el superior le pasó un pliego con unas notas: 
 
    -        ¿Podrías revisar estas líneas que voy a exponer a los líderes de los controladores? 
 
    Mientras focalizaba el texto, advirtió que iban a circular por un túnel en el tramo marítimo que conectaba la avenida principal del casco viejo con la avenida Balboa, ocasión que fue el detonante para el magnicidio planificado.  En segundos abrió el maletín y extrajo el revólver calibre 30 Astra Match y, sin pensarlo, lo descargó en la cabeza y cuerpo del mandatario.  Al escuchar el seco estampido de los cinco disparos, el conductor aceleró el auto y saltó sobre el asesor, quien enviaba por su celular el mensaje con las fotos del Presidente en el lugar del accidente que le había costado la vida a Aguasantas: 
 
    -        Hijo de puta, cobarde traidor, has asesinado al Presidente, ¿por qué? 
 
    -        Miren las imágenes que acabo de enviar a las redes sociales.  ¡Ese es el porqué! 
 
    Y, en efecto, mientras los integrantes del cortejo se arremolinaban en la avenida Balboa, un helicóptero trasladaba el cuerpo agónico del mandatario hacia el hospital de Punta Pacífica.  Las sirenas, bocinazos y el plañidero pasmo de los viandantes daban fe del ajusticiamiento, el cual repercutía en Snapchat, Twitter, Instagram, Facebook y demás  redes sociales.  El día había empezado reeditando el asesinato de un presidente en la historia nacional infligido a José Antonio Remón Cantera el 2 de enero de 1955.   
 
    Entre tanto, la policía se llevaba al homicida hacia los cuarteles de la Guardia Presidencial, donde sería entregado a las autoridades competentes: 
 
    -        Los insto a mirar las redes sociales, allí podrán constatar que solo se trata de una legítima vendetta: el ingeniero Farías mató a mi hermana, ahora yo le devuelvo el golpe.  ¡Cinco años después me pagó la que me debía! 
 
    -        Pero, ¿cuándo ocurrió esa muerte?- interrogó el personero de turno. 
 
    -        Fue el 30 de abril de 2009, frente al Complejo Deportivo de Juan Díaz, a la una de la madrugada. 
 
    -        ¿Y cómo fue?- prosiguió su diligencia el funcionario de instrucción, mientras no podía ocultar su horror y ofuscación-. Detalle cómo ocurrió ese incidente. 
 
    -        El ingeniero Farías, entonces candidato a la presidencia de la república, perdió el control de su auto y embistió el que llevaba a mi hermana y, en lugar de socorrerla, se dio a la fuga con su acompañante, su amante Margot Lassen.  ¡Esa vez él no tuvo piedad con mi hermana, ahora yo no la tuve con él! 
 
    -        ¿Y cómo se llamaba su hermana? 
 
    -        Aguasantas Solórzano, era una universitaria de solo dieciocho años.  ¡Estaba iniciando la carrera de derecho aunque era invidente! 
 
    -        ¿Y quién más está en este complot que mató al presidente de la República? 
 
    -        Nadie más, yo tramé y llevé a la práctica esta ejecución. ¡Dios me dio las fuerzas requeridas para llevar a la práctica esta venganza en toda regla! 
 
    -        Es usted un completo desalmado, un irresponsable.  Ha dejado al país sin un preclaro estadista- observó el funcionario de instrucción pendiente de las líneas de su traje y de su acicalamiento-. Ha privado al país de un eximio patriota. 
 
    -        En todo caso este asesino puede ser relevado por el vicepresidente.  Patricio Salado accederá a su turno al bate- recordó el detenido-. O sea, no está tan salado nada, ¡mi revancha le ha abierto paso a sus días de gloria! 
 
    -        Eres un cerdo, un perfecto infeliz- bramó el interrogador propinándole al privado de libertad una sonora bofetada-.  Irás al infierno, maldito. 
 
    -        El que irá al infierno será el Porky de tu presidente, ¡allí penará por siempre su asesinato de mi hermana! 
 
    -        A ti tampoco te va a ir muy bien, te lo aseguro- rugió uno de los agentes-. Tú y tu parentela pagarán cara esta estupidez sangrienta. 
 
    -        Pues, por lo pronto, adicionalmente, les invito a mirar el vídeo que me envió la amiguita del Presidente, ¡allí podrán conocer mejor a su líder, a su educado asesino! 
 
    -        Has teñido de sangre la bandera y el decoro nacional, ¡vas a tener un destino aterrador! 
 
    -        Ya lo tuve, el día que mataron a mi hermana, le metieron fuego a nuestra casa. El asesinato del complejo deportivo que le costó a ella la vida nunca podía ser olvidado- esclareció el reo-. El vídeo de la querida del presidente, la segunda dama de la república, les desnudará la verdad.  Son ustedes unos abejorros del palacio de las garzas hechos para la venalidad y la hipocresía; son dignos insectos de su jefe.  Ignoran que él utiliza la banda presidencial como medio para esconder sus tropelías de todo orden.  
 
    Entonces, como quien coloca a un condenado a muerte frente a la cámara de gas, los periodistas, le tomaron fotos a granel.  En segundos se hizo cadena nacional y mundial su fisonomía de colaborador presidencial  que, al modo de la Roma de los Borgia o del Chicago de Al Capone, había teñido de sangre los pasillos del Palacio de las Garzas. Muchos evocaban al ver lo ocurrido a Sparafucile, el matón a sueldo de la ópera Rigoletto de Giusseppe Verdi, drama de pasión, engaño, amor filial y venganza que tiene como protagonista a Rigoletto, el bufón jorobado de la corte del Ducado de Mantua. Lo real era que un funcionario de ínfima categoría había mandado al más allá al egresado de la Academia Militar Águilas Negras, el cual había logrado escalar el máximo puesto en el Olimpo criollo del poder. 
 
    En horas, el país parecía estar sacudido por una cruenta guerra civil.  La noticia recorría el territorio nacional como una onda expansiva articulada por Rasputín o Lee Harvey Oswald.  Las pesquisas de la Seguridad del Estado examinaron todo el tejido situacional que dejó al ilustre desconocido como parte del elenco de escribidores del Presidente  difunto. Con paranoica presteza se atribuyó el magnicidio a un plan perfectamente organizado por una red nacional de conspiradores.  Al instante le cayó al primo de Dimas y a Bandera Popular el guante de hierro de esa suerte de guardia pretoriana que era la guarnición presidencial.  Hasta los padres del justiciero terminaron bajo rejas.  Aunque todos traían a colación la acción oportuna del escribidor que libró al gobernante de un grupo de comuneros enardecidos en Darién, ese hecho no surtía el efecto de un atenuante.  Todo lo contrario, se asimilaba como una vil estratagema para ingresar al círculo de confianza del mandatario.  Poco importaba el origen llano y la incipiente formación del homicida.  Más de uno hasta habló de lazos con el terrorismo izquierdista internacional.  Poco faltó para que se le atribuyeran nexos con Al Qaeda.  Así de tóxico era el contexto de esta tragedia nacional. 
 
    Por su lado, en esa coyuntura, Dimas nunca tuvo contacto con Maguilaura.  En verdad, deliberadamente se alejó de ella.  Su imperativo fue vengar a Aguasantas.  Nada le importó que la república quedara en llamas. El orden civil cariacontecido ahora podría padecer en carne propia lo que él vivió luego del asesinato de Aguasantas.  El crimen perfecto perpetrado por JCF ahora se había descubierto, había sido puesto en perspectiva por su acción vengativa.  Para ello había contado con la furia de Margot Lassen, quien le permitió aplicar aquello de que los enemigos de tus enemigos son tus aliados. Como pareja contrafóbica, en un pas de deux, habían eliminado al César de Panamá.  Nerón, Calígula y Jack el Destripador eran sus modelos clásicos.  Beberse la sangre del gobernante en el asiento trasero fue un placer infinito.  Por algo se dice que la venganza es dulce.  Dulce y catártica.  Ahora se sentía en paz.  La historia contaría que él hizo de tripas corazón y, contra viento y marea, cumplió su promesa de ángel vengador. O diablo vengador, poco importaba.  Lo real era que su hermana no quedaría como un árbol sin sombra en el bosque de los tiempos.   
 
    Desde la cárcel, Dimas pudo atisbar su destino.  Pudo asimilar que había nacido para cumplir esta mercurial misión.  La república le pareció su campo de batalla.  Allí había liquidado al chico del Águilas Negras.  Éste nunca debió cruzarse en el camino de Aguasantas.  Su cobardía y maldad se merecían ese final atroz.  Las cinco municiones del revólver que se intrincaron en el cuerpo del mandamás dejaron en claro que él también sangraba.  Como un toro a merced del matador lo hizo tragarse su impudicia.  Ahora le escribirá los discursos la madre que lo parió, pues él solo le dedicaría su desprecio, la unción de sus disparos.   
 
    En ese hueco del penal La Picota pudo apreciar la grandeza de su vida.  Era un tiranicida ungido por el destino.  El gobierno de pacotilla de Julio César Farías  había sido  tirado por el retrete.  Cuando supo que él era el homicida de Aguasantas, solo pensó en matarlo.  Y lo logró.  Pudo lincharlo con un piquete unimembre como haría un padre con un pederasta que abusó de su niña.  Le resultó suficiente el mazo de evidencias que le proporcionó Margot. El día de su propia muerte, Dimas lo apercibió lejano y próximo.  Había vuelto a nacer en el túnel donde liquidó al gusano de JCF.  Ahora podría dormir en paz.  Su corazón resudaba reconciliación con su destino.  La toma de posesión del nuevo Presidente le corroboró que había actuado con cordura.  No había posibilidad de colocar en el solio presidencial una opción peor.  La república estaba bien servida.  Eso advertía al mirar a los empleados de palacio.  El nuevo jefe había enterrado a su predecesor.  A punta de homenajes lo proscribió de la escena nacional.  La Guardia Presidencial ya coreaba nuevas arengas.  Primaba aquello de: ¡El Rey ha muerto, viva el Rey! 
 
    La pregunta que le haría al Presidente difunto sería: ¿a qué huelen las nubes?   Allí lo había mandado su acción redentora. Él quería tomarse el cielo por asalto, pues ya lo tenía.  Aguasantas podía, ahora, descansar en paz.  Tenía esa certeza como que se llamaba Dimas Quintanilla, el asesor en prisión.  El dueño de su decisión vengadora.  Extrañaba a Maguilaura, pero ese capítulo estaba cerrado.  No la quería cerca.  Ella no debía bajar con él al manicomio de su presente.  No había oportunidad en este mundo para sus afectos.   
 
    


 
   
  
 



 
 
    EPÌLOGO 
 
    Como era de esperar, en el juicio Dimas terminó siendo declarado culpable.  Lo condenaron a treinta años de confinamiento.  Sus padres y Antón nunca dejaron de estar a su lado.  El abogado de oficio que, a regañadientes, le fue asignado, nada pudo hacer ni hizo.  El partido Bandera Popular estuvo a distancia de ese atentado.  No le parecía el camino para nada.  Más bien lo catalogó de soberbia insensatez.  Lo hecho por Dimas evidenciaba que fuera del partido solo florecían el extremismo pequeño burgués y el espontaneísmo. Semejante latrocinio jamás podría ser validado por un colectivo de Izquierda.  Menos, en tiempos que preconizaban convivencia pacífica, democracia y respeto a los derechos humanos.   
 
    A los meses lo visitó Maguilaura, quien lucía un prominente abdomen. Los encuentros en casa de su madre habían dado fruto. Sin reclamo alguno, indicó que daría a luz el niño y que lo mantendría al tanto de su desarrollo.  Él la instó a desistir de la espera de su salida del penal, pero ella, en cambio, propuso que se casaran.  Maguilaura no concebía una vida sin él. Siempre estarían unidos por ese retoño y por su pasión amorosa.  Él podría utilizar el tiempo a la sombra para continuar sus estudios. En ese lapso de confinamiento podría acumular títulos. 
 
    Y, así fue, ella le dio dos hijos más estando en el calabozo.  Los encuentros conyugales fueron tan exitosos como los habidos en el lavadero.  Una niña y un niño fueron la enternecedora cosecha.  Treinta años después, Dimas dejó el penitenciario.  Una salutación de llaves entrechocadas contra las puertas de metal de las celdas por parte de los internos fue la emocionante despedida. Ya cincuentones y con hijos de treinta, veintiocho y veintitrés años, los esposos se dirigieron al domicilio del Vial de las Acacias.  Eran un matrimonio maduro repleto de mitos y anécdotas.   
 
    El tiempo atemperó la percepción ciudadana respecto al criminal que dio cuenta del Presidente de la República, aunque nadie justificaba la acción directa del magnicidio.  La vida les resultó un cuento incendiario, pero nunca dudaron de sus afectos y visiones.  A la altura del año 2046, Dimas era poseedor de cinco títulos de nivel superior, incluido el de abogado.  Con empeño y devoción, los amantes se dedicaron a sus amores.  La vida era un tren desbocado, mas la pareja nunca paró de abordarlo.  No pocas veces sintieron que Aguasantas era su inspiración.  El ángel guardián que los llevaba a puerto seguro.  El día que recorrieron el Casco Viejo nadie los reconoció.  El coche tirado por caballos que los condujo los hizo aparecer como anodinos paseantes.  Un fuego fatuo se les antojó el palacio presidencial frente al mar.  Besando a Maguilaura se dio un respiro.  El tiempo era una arboleda de narcisos en flor.   
 
    Una senda de hermandad y honor. 
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